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EDITORIAL Mayo 2025 

 

Avanza el año 2025 y, a medida que 

transcurren los meses, esperamos que se 
cumplan muchas de las profecías dadas 
para esta fecha: esperamos revelación. 
Cuando el ser humano progresa gra-
dualmente en la corriente de la vida, la 
revelación le llega paulatinamente, pa-
sando de un gran punto de enfoque a 
otro, hasta que nada más queda por ser-
le revelado. 

  
El momento en el que todo ser hu-

mano ve y puede enfocar, y por medio 
de la vista, seguir su camino, marca un 
desarrollo estupendo y constituye la 
primera entrada real en el Sendero de la 
Luz. Hay tres órganos de revelación en 
lo que al ser humano espiritual concier-
ne: el ojo físico, el ojo del alma y el ojo 
de la mónada. En el sendero de inicia-
ción, el iniciado desarrolla la pequeña 
analogía del Ojo planetario que Todo lo 
ve. Desenvuelve los poderes de la Mó-
nada. 

  
En la Revista Nivel 2, el lector en-

contrará varios artículos relacionados 
con La Mónada, la chispa dentro de la 
Llama Una, ya que es esa chispa la que 
se convertirá en la reveladora del pro-
pósito de Dios. En el juego de la inicia-
ción, el nueve es un número importante 
porque contiene la terna de la persona-
lidad, la triple alma y los tres aspectos 
de la mónada. El hombre iniciado de la 
Antigüedad era un poeta, en el sentido 
etimológico del término: autor, creador, 
artesano, fabricante. 

  
El iniciado era, es y será un realiza-

dor, que sólo puede serlo si ha sido ini-

ciado en el saber y en el conocimiento, 
los cuales, por supuesto, revelan el po-
der divino. No se concibe el conoci-
miento sin sabiduría, y la sabiduría parte 
unida a la adivinación, la cual relaciona 
lo divino en sí mismo y alrededor de sí 
mismo, favoreciendo la comprensión 
intuitiva de los gérmenes de los aconte-
cimientos y las causas ocultas para po-
der ejercer el libre albedrío y la fuerza 
de voluntad. 

  
Gracias al Tratado sobre los siete 

rayos aprendemos que los centros son 
puntos de energía y que cada centro se 
relaciona con uno de los siete rayos 
procedentes del nivel monádico. Los 
siete rayos han aportado luz a la ciencia 
de la psicología, así como al significado 
del aprendizaje y su relación con las ini-
ciaciones. La primera iniciación con-
cierne exclusivamente al alma del ser 
humano, una vez lograda, penetra una 
cantidad de energía intuitiva. 

  
En esta edición número 40 de la re-

vista estamos invitando a desarrollar la 
conciencia social, la cual se logra junto 
con la puerta 37. La puerta 40 es la de la 
liberación que da el acceso a una gran 
fuerza de voluntad alimentada por el 
apoyo emocional que presta la comuni-
dad, cuya base es la familia que se en-
cuentra en el portal 37. La comunidad 
es la red social por excelencia, nos favo-
rece la participación, el hacer parte de 
un bien común, pues se requiere de un 
todo al cual integrarnos. Comencemos a 
buscar un consorte: òaquel que compar-
te nuestra misma suerteó. 

 
COMITÉ DE REDACCIÓN  
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Extractos del libro Los Rayos y 
las Iniciaciones. (Volumen número 5 

de Tratado sobre los Siete Rayos) de 
Alice Bailey y Maestro Tibetano 

(Djwhal Khul) 
 

 

EL ASPIRANTE: Y LAS IN I-
CIACIONES MAYORES 

Entramos ahora a la segunda parte 

de nuestro tema, que trata de las inicia-
ciones mayores; lo haremos principal-
mente desde el ángulo de las energías de 
rayo, considerando el tema desde el 
punto de vista del iniciado. Me pre-
gunto si se da cuenta, hermano mío, que 
esto nunca se hizo antes. La enseñanza 
dada hasta ahora sobre la iniciación ha 
sido pictórica y simbólicamente pre-
sentada; la comprensión del proceso 
dependió de la correcta interpretación. 
En esta era materialista, la interpreta-
ción ha sido de naturaleza mayormente 
material; se puso el énfasis sobre lo tan-
gible y el supuesto aspecto forma de la 
iniciación. 

Aquí propongo un acercamiento di-
ferente y quisiera pedirle tener presente 
algunas palabras extraídas de los anti-
guos archivos: 

" La energía es todo lo que exis-
te, oh Chela en la Luz, pero no es 
conocida. Es la causa del cono-
cimiento, y su aplicación y capta-
ción conduce a la expansión de la 
comprensión". 

Por medio de la energía fueron 
creados los mundos, y por medio 
de esa energía progresaron; por 
medio de la energía las formas se 
desarrollan y mueren; por medio de 

la energía los reinos se manifiestan 
y desaparecen bajo el umbral del 
mundo que siempre existe y exis-
tirá eternamente".  

"Por medio de la energía se as-
ciende a la Cruz, y desde el vórtice 
de las cuatro fuerzas que se unen, 
el iniciado atraviesa la puerta y es 
impelido hacia la Luz -luz que au-
menta ciclo tras ciclo y es conocida 
como la suprema Energía Misma". 

No podré evitar cierta medida de 
acercamiento simbólico y me veo obli-
gado a emplear palabras que no logran 
expresar la verdad. La amplitud de su 
comprensión estará basada en su etapa 
de evolución, su actitud mental al enca-
rar este tema y el punto de tensión lo-
grado. 

La iniciación es (en su definición 
más simple) la comprensión del 
Camino, pues la comprensión es una 
energía reveladora que permite la 
realización.  

La iniciación es un progreso en la 
experiencia y, por su intermedio, el lo-
gro de un punto de tensión. Mante-
niendo ese punto de tensión el iniciado 
ve lo que está por delante. 

 La iniciación permite entrar pro-
gresivamente en la mente del Logos 
creador.  

Esta última definición es quizás una 
de la más importantes que he dado has-
ta ahora. Reflexionen sobre mis pa-
labras. 

La iniciación es un sistema o proce-
dimiento científico por el cual el septe-
nario de energías, que componen la su-
ma total de existencias en nuestra Vida 
planetaria, son comprendidas y cons-
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cientemente empleadas para el desarro-
llo del Plan divino.  

Podría también enunciarse que la ini-
ciación es un método por el cual la cir-
culación de las energías es acrecentada 
por la apertura o el despertar de ciertos 
centros planetarios y humanos, al recibir 
el impacto de sus cualidades, potencia 
de rayo e intención divina. Esta afirma-
ción subyace en el corazón de la ense-
ñanza sobre el Laya Yoga o la Ciencia 
de los Centros. 

LA RELACIÓN DE LOS SIETE RA-
YOS CON LAS INICIACIONES 

Será evidente que, por ser la energía 
la base de todo nuestro mundo mani-
festado, una iniciación es una condición 
de la conciencia donde el discípulo ple-
namente preparado emplea las energías 
disponibles (en el momento de la inicia-
ción) para producir cambios de natura-
leza trascendental y reveladora en la 
conciencia. Cada iniciación coloca al 
iniciado en posición de control ciertas 
energías relacionadas, permitiéndole 
convertirse acrecentadamente en mani-
pulador entrenado de esas energías; ca-
da iniciación le da la comprensión de la 
energía relacionada y de campo de acti-
vidad; cada iniciación le revela la cuali-
dad y tipo de estímulo que va a ser evo-
cado, cuando es puesto en contacto con 
determinada energía de rayo.  

Cada iniciación establece relación 
entre el iniciado y la energía de rayo 
involucrada, de manera que gra-
dualmente (sin tener en cuenta cuá-
les pudieran ser los rayos a que per-
tenecen su alma o su personalidad) 
podrá trabajar con la cualidad o el 
aspecto creador de todos los rayos, 
aunque adquiriendo siempre una 
mayor facilidad para trabajar en su 
propio rayo del alma y, posterior-

mente, en el rayo de mónada -uno 
de los tres Rayos mayores de As-
pecto. 

Quisiera recordarles que todos los 
seres humanos deben finalmente expre-
sar la cualidad y la vivencia de uno de 
los tres Rayos de Aspecto, aunque, en 
tiempo y espacio, sus almas puedan ori-
ginalmente pertenecer a uno de los cua-
tro Rayos de Atributo. Podría ser útil 
aquí enumerar los rayos, y de esta ma-
nera refrescar la memoria del neófito: 

Rayos de Aspecto: 

1. El Rayo de Poder, Voluntad o 
Propósito. 

2. El Rayo de Amor-Sabiduría. 

3. El Rayo de Inteligencia Activa 
Creadora. 

Rayos de Atributo: 

4. El Rayo de Armonía a través del 
Conflicto. 

5. El Rayo de Ciencia Concreta o 
Conocimiento. 

6. El Rayo de Idealismo o Devoción. 

7. El Rayo de Orden o Magia Cere-
monial. 

El contacto con la energía de tercer 
Rayo de Inteligencia Activa (como se lo 
denomina a veces), o la "energía de la 
aguda percepción mental divina", revela 
a la conciencia del iniciado los "secretos 
de la Mente de Dios". Los cuatro Rayos 
de Atributo, en el ciclo evolutivo, con-
dicionan su carácter (o mecanismo de 
contacto) y evocan su cualidad esencial. 
Los tres Rayos de Aspecto le permiten 
recibir las cuatro iniciaciones superiores: 
sexta, séptima, octava y novena, conec-
tadas exclusivamente con Shamballa. 
Los cuatro Rayos de Atributo, particu-
larmente cuando están sintetizados por 
intermedio del tercer Rayo de Aspecto, 
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se relacionan más definidamente con la 
Jerarquía y, por lo tanto, con las prime-
ras cinco iniciaciones.  

Los Rayos de Aspecto están esen-
cialmente relacionados con el as-
pecto vida o voluntad de la divini-
dad, y los Rayos de Atributo con el 
aspecto conciencia. 

Cada ser humano, en las primeras 
etapas de su desarrollo (en las antiguas 
Lemuria y Atlántida, o que hoy posee el 
estado de conciencia lemuriano o atlan-
te, y de ellos hay muchos), viene a la en-
carnación en uno de los cuatro Rayos de 
Atributo, porque dichos rayos están es-
pecial y excepcionalmente relacionados 
con el cuarto reino de la naturaleza y, 
por consiguiente, con la cuarta Jerarquía 
Creadora. Durante el extensamente lar-
go ciclo de la quinta raza actual, la así 
llamada raza Aria, llegó un período 
(quedando ahora en el pasado muy dis-
tante y olvidado) en que individuos que 
habían alcanzado cierto estado de con-
ciencia fueron transferidos a uno de los 
tres Rayos de Aspecto, de acuerdo al 
predominio de la energía o la línea de 
fuerza que era condicionada por estos 
rayos. Uno de los Rayos de Aspecto y 
dos de los Rayos de Atributo (tercero, 
quinto y séptimo) están condicionados 
por el primer Rayo de Poder o Volun-
tad, mientras que el cuarto y sexto están 
condicionados por el segundo Rayo de 
Amor-Sabiduría. Esto lo he señalado 
anteriormente. Un ciclo de vidas en el 
tercer Rayo de Inteligencia Creadora 
(como prefiero denominarlo) precede 
siempre a esta trasferencia. Esta expe-
riencia de rayo abarca un vasto lapso. 
Excepto en la enseñanza oculta y en los 
archivos que están bajo custodia de los 
Maestros, la historia -tal como la cono-
cemos y que expresa lo que emerge 
desde los tiempos primitivos y medie-
vales- no existe. Desde el ángulo del 

ocultismo, la historia abarca solamente 
desde la aparición de esas culturas y ci-
vilizaciones denominadas quinta raza 
raíz, y sólo una pequeña parte es reco-
nocida como Aria; esta última es sim-
plemente una nomenclatura moderna y 
científica que describe un pequeño pe-
ríodo de la historia moderna.  

El ciclo ario comprende el período 
de relación entre grupos y naciones, 
aunque presenta (como hipótesis nece-
saria) previos, pero desconocidos ciclos 
de vida humana, donde el hombre pri-
mitivo erraba sobre la tierra; otras veces 
presenta la existencia de una civilización 
anterior, completamente desaparecida, 
dejando tras ella débiles huellas de anti-
guas civilizaciones organizadas y restos 
culturales, y también indicios de rela-
ciones intermundiales de la cuales no 
hay prueba positiva; se sugiere que exis-
tieron por la similitud de su arquitec-
tura, raíces idiomáticas, tradiciones y 
mitos religiosos. Durante estos primiti-
vos períodos, todos los seres humanos 
estaban condicionados por los cuatro 
Rayos de Atributo, y como almas y per-
sonas encarnadas pertenecían a uno de 
estos cuatro rayos. 

 Hacia la mitad del ciclo atlante 
(hace incontables millones de años) la 
influencia del tercer Rayo de Inteli-
gencia Activa se hizo excesivamente 
potente. Una parte avanzada de la 
humanidad de ese período, encontró 
gradualmente su camino hacia o más 
bien, dentro de la corriente de energía 
divina que denominamos tercer rayo. 

Entonces la posibilidad de llegar a 
ser personalidades integradas fue por 
primera vez reconocida, reconocida 
humanamente. Esta integración debe 
preceder siempre a la iniciación humana 
consciente. 

 
http  
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Recuerden lo dicho en mi enunciado 
anterior, de que los Rayos de Atributo 
están enfocados en el tercer Rayo de 
Aspecto y son absorbidos por él. Un es-
tudio de los diagramas que he dado y 
permití que apareciesen en Tratado sobre 
Fuego Cósmico, ayudan a comprenderlo. 
Serán de utilidad si siempre recuerdan 
que sólo son de naturaleza simbólica y 
constituyen tentativas para indicar vi-
sualmente una verdad. 

La Atlante fue predominantemente 
una raza en la cual sus destacados 
exponentes (la "flor de la raza" o la 
"cresta de la ola según se le dice) ex-
presaron una inteligencia activa. Los 
iniciados de entonces debían demos-
trar inteligencia y no amor-sabiduría 
como sucede hoy.  

Esto se expresaba por su enfoque 
mental, una mente entrenada, capaz de 
recibir iluminación y una gran capacidad 
creadora. En la raza Aria, que desde el 
punto de vista oculto puede ser consi-
derada como abarcando prácticamente 
la totalidad de la historia, tal como la 
conocemos, la influencia del segundo 
Rayo de Amor-Sabiduría se convierte 
lentamente en el factor dominante; los 
hombres encuentran rápidamente su 
camino hacia ese rayo, y el número de 
personas que están en esa línea de ener-
gía es ya muy grande, aunque no tanto 
como las que se hallan en el tercer rayo, 
cuando se exprese en la actualidad por 
intermedio de uno de los cuatro Rayos 
de Atributo. Ésta, la última de las razas 
humanas (nuevamente por intermedio 
de sus exponentes más destacados), de-
be manifestar el espíritu de amor por 
medio de la sabiduría; la base de esta 
expresión constituye una inclusividad en 
desenvolvimiento, una comprensión en 
desarrollo y una acentuada percepción 
espiritual, capaz de visualizar lo que está 

más allá de los tres mundos de la evolu-
ción humana. 

Podría decirse aquí que la vida enfo-
cada en una sola dirección, del intelec-
tual (vida que los iniciados superiores 
demostraron en las iniciaciones atlan-
tes), y la extensa e incluyente vida del 
iniciado moderno o ario, es el objetivo 
mantenido ante el discípulo, en el sen-
dero del discipulado y en los ashramas 
de los Maestros. La existencia, en la 
humanidad actual, de una ardiente inte-
ligencia y una creciente inclusividad, es-
tá simbolizada en las palabras "la vida 
vertical y horizontal"; por lo tanto, está 
visualmente representada por el símbolo 
de la Cruz. He indicado aquí que la Cruz 
es estrictamente el símbolo del desenvolvimiento 
ario. El símbolo de la antigua Atlántida 
era una línea; la línea vertical indica el 
desenvolvimiento y la aspiración menta-
les.  

La conciencia crística o la con-
ciencia del alma, consiste en el per-
feccionamiento y el control de la men-
te, más la demostración del amor en 
el servicio, tales son las características 
sobresalientes de la Jerarquía y las 
cualidades esenciales de quienes 
constituyen el reino de Dios. 

En la raza futura, que está todavía 
muy lejos y de la cual sólo los iniciados 
de grados superiores al quinto son su 
expresión, el Rayo de Aspecto que per-
sonifica la voluntad de Dios, predomi-
nará gradualmente. Su símbolo no pue-
de ser revelado todavía. Tendrá lugar 
entonces una fusión de energía de la vo-
luntad divina con las energías desarro-
lladas y manifestadas de la inteligencia y 
del amor.  

Durante la última raza (que aparecerá 
en incontables eras en el futuro) surgirá 
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una síntesis creadora de estos tres Rayos 
de Aspecto. Entonces todas las almas 
pertenecerán a uno de estos tres rayos y 
todas las personalidades a uno de los 
cuatro Rayos de Atributo. Habrá una 
perfecta expresión -por intermedio de la 
humanidad, el tercer centro planetario 
divino- de la vivencia, la cualidad y la 
potencia creadora de todos los rayos. 

Quisiera que se tuvieran presentes 
estos hechos cuando considere la rela-
ción de los siete rayos con la iniciación, 
en este período mundial particular y du-
rante el ciclo en que se huellan los sen-
deros del discipulado y de la iniciación. 
Entonces se producirán grandes transi-
ciones, pues el poder de incluir y de 
amar en el verdadero sentido esotérico, 
produce automáticamente cambios y un 
nuevo reenfoque básico en la vida del 
discípulo aceptado y del iniciado; estos 
cambios, transiciones y reacciones, son 
producidos por la acción de las poten-
cias de rayo, durante el período de la 
iniciación; recién entonces, el iniciado 
entra en relación con los rayos que lo 
condicionan en ese momento. Afectan a 
su personalidad fusionada con el alma y 
también al ashrama al cual está afiliado. 
La cualidad y la potencia de un ashrama 
son definidamente afectadas por la ad-
misión de un iniciado; el ashrama no só-
lo lleva como alma su propia potencia y 
cualidad de rayo, sino también la energía 
de los rayos que produjeron lo cambios 
y lo condicionaron durante el proceso 
iniciático por el que acaba de pasar. Así 
entra en una nueva etapa de contacto 
consciente dentro del ashrama. Este nuevo 
estado de espiritualidad perceptiva per-
mite al iniciado entrar en relación con 
quienes han recibido una iniciación si-
milar. Por lo tanto, se convierte acre-
centadamente en agente constructor y 
creador dentro de ashrama. 

Para esto el iniciado necesita prepa-
rarse cuidadosamente, lo cual debe ir 
paralelo a su comprensión del proceso 
iniciático, demostrándolo en el plano 
externo de la actividad, al prestar servi-
cio.  

No se le permite entrar en la vida 
del ashrama y convertirse en receptor 
de energías excesivamente activas, 
hasta haber probado que esas ener-
gías no serán "ocultamente retenidas 
por él, sino que llegarán a ser la "for-
taleza y la potencia" de su servicio 
entre los hombres. 

Haremos ahora un análisis más exac-
to de las energías de los siete rayos y sus 
efectos sobre los procesos iniciáticos 
que enfrenta el discípulo. Todo iniciado 
entra en el período del proceso iniciáti-
co, poseyendo determinado equipo de 
energía. Su personalidad se expresa den-
tro de la periferia de los tres mundos 
por intermedio de formas de rayo y re-
laciones claramente definidas.  

Se ha trasformado en una persona-
lidad, debido a la integración de su 
mente, su naturaleza emocional y su 
cuerpo físico -la energía de este ulti-
mo factor fenoménico está enfocada 
en el cerebro físico.  

Éstos están compuestos y condicio-
nados por unidades de energía de las 
cuales están constituidos, y "enfocan su 
intención" por intermedio del cerebro 
físico, capacitando así la personalidad 
para ser una entidad autodirigida en el 
plano físico. 

 A esta personalidad debe sumársele 
una quinta energía mayor, la del alma. 

  



 12 

 Cada una de estas expresiones de la 
personalidad está compuesta de siete 
energías de rayo y regida por una de 
ellas, de manera que tenemos una gran-
de y dinámica síntesis, que -en cuanto 
empieza el proceso iniciático- es, en 
realidad, una combinación de cinco 
energías: 

1. La energía del alma, que es en sí 
misma una triple energía.  

2. Las energías de la personalidad, la 
cual tiene tal potencia, (pues es una fu-
sión de tres energías de rayo) que ha 
evocado el rayo que la rige, denominado 
el rayo de la personalidad: 

- La energía de la cual está com-
puesto el vehículo mental.  
- La energía que se manifiesta 
como naturaleza emocional.  
- La energía del cuerpo físico, en-
focada en el plano físico y con-
dicionando al cerebro. 

Esta información es elemental, pero 
la repito en aras de la claridad y a fin de 
saber lo que estamos considerando. 

 En el caso del discípulo acepta-
do, en preparación para la inicia-
ción, el término aplicado a este sis-
tema de energías integradas es "per-
sonalidad fusionada con el alma". 
La fusión es necesariamente incom-
pleta, pero hay suficiente energía del 
alma para garantizar el mínimo con-
trol del alma que hará efectivo el 
proceso iniciático.  

Podría decirse además que este sis-
tema de energías integradas enfrenta 
(por medio del proceso iniciático) fu-
siones aún superiores, porque la inicia-
ción es un proceso por el cual son posi-
bles las sucesivas integraciones -
acompañadas por consiguientes expan-

siones de conciencia. Éstas son tres, pe-
ro en un significado más amplio son sie-
te, aunque implica muchos puntos de 
integracion menores: 

1. Fusión de las energías, de la per-
sonalidad fusionada con el alma, con 
las triples energías de la Tríada espi-
ritual. 

2. Fusión con la mónada -de la cual 
la Tríada espiritual es una expresión. 

3. Fusión con la conciencia mun-
dial del Logos planetario, a tal grado, 
que convierte la vida planetaria (con 
todos sus estados de conciencia y fe-
nómenos) en una forma confinadora y 
limitadora para el iniciado. 

En relación con esta fusión final, es 
conveniente señalar que, cuando se al-
canza esta etapa de desarrollo, es posi-
ble entonces entrar en el "excelso esta-
do mental" que mantiene al Logos pla-
netario enfocado en la conciencia del 
sacrificio que Él ha realizado mediante 
el proceso de manifestación.  

Como se señala en La Doctrina Secre-
ta, dicho sacrificio, en bien de inconta-
bles miríadas de vidas que componen 
Su cuerpo de manifestación, Lo mantie-
ne en expresión física hasta que "el úl-
timo cansado peregrino" halle su ca-
mino al hogar. La extensión y el propó-
sito esencial de este sacrificio divino se 
le van aclarando al iniciado después de 
la quinta iniciación, y constituye uno de 
los principales factores que debe consi-
derar cuando enfrenta la Iniciación de la 
Decisión (la sexta iniciación). En ningu-
na etapa de su desenvolvimiento capta 
el propósito básico, ni (hablando esoté-
ricamente) la "extensión dinámica" de 
este sacrificio, tal como es complemen-
tado por la voluntad del Logos planeta-
rio.  
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Sin embargo, responde a una com-
prensión mental del aspecto inferior ob-
jetivo de este sacrificio, y a la naturaleza 
de la periferia, o a la forma aprisionante 
(suma total), en la cual el Logos planeta-
rio ha elegido aprisionarse. Por primera 
vez en su experiencia de la vida el ini-
ciado llega a captar el principio de limita-
ción. No puede aún ir más allá de este 
excelso estado de percepción mental, 
pues está limitado por esa esfera de ac-
tividad que llamamos los siete planos y 
que, en su totalidad, constituyen el 
plano físico cósmico. 

Muchas fusiones menores tienen 
lugar en la fase en que interviene el 
desarrollo iniciático, entre una inicia-
ción y otra -una triple fusión mental 
entre los tres aspectos de la mente (el 
vehículo mental inferior, el alma o el 
Hijo de la Mente, y la mente superior 
o abstracta), la fusión con la concien-
cia del Maestro, la fusión con el ash-
rama creado por la energía de rayo 
que condiciona su alma, y la fusión, 
en la conciencia, con la totalidad de 
los ashramas integrados, que forman 
el Ashrama de Sanat Kumara.  

Estas sucesivas fusiones subsidiarias 
le revelan el fenómeno y la cualidad de 
los dos estados de conciencia superiores 
de la Tríada espiritual: el búdico o esta-
do de razón pura, y el átmico o estado 
de intención de la voluntad directamen-
te espiritual.  

Al proporcionarles una visión interna 
de la relación de los rayos y las inicia-
ciones, me veo en la perentoria necesi-
dad de descubrir nuevas y llamativas pa-
labras y frases, mediante las cuales ex-
presar las insinuaciones e indicaciones 
familiares, dadas por los grupos esotéri-
cos que han tratado de despertar la con-

ciencia moderna a la realidad y propósi-
tos de la iniciación. 

La iniciación es una secuencia pro-
gresiva de impactos de energía dirigidos, 
caracterizados por puntos de crisis y de 
tensión y regidos -en un sentido hasta 
ahora incomprendido- por la Ley de 
Causa y Efecto.  

Al iniciado progresista le parece que 
esta Ley de Causa y Efecto (desde el án-
gulo espiritual es un proceso contrario 
del que hasta ahora ha regido su vida. 
En vez de ser impelido hacia adelante, 
en el sendero de evolución, por energías 
espirituales que desde esferas superiores 
invocan y evocan su respuesta, más una 
expansión de conciencia en desarrollo, 
cada iniciación sucesivamente recibida, 
comprendida y expresada en el plano fí-
sico, se trasforma en causa e influencia 
que impulsa al iniciado hacia adelante en 
el sendero de la iniciación.  

En un caso, la causa del progreso 
reside en el descenso de las energías 
que producen efecto en lo que es así 
estimulado; en otro, la causa radica en 
la personalidad fusionada con el alma, 
constituyendo un movimiento ascen-
dente de la actividad iniciática autodi-
rigida, en la medida que su alma pue-
de expresar la energía del amor y la 
energía de la voluntad, que en sí es el 
resultado de todas las fusiones que 
pudo enfocar y utilizar consciente-
mente en un momento dado.  

Estos puntos resultarán difíciles de 
captar, pero son de suma importancia. 

En el sendero de evolución, el ser 
humano es influido desde arriba hacia 
abajo; el iniciado es dirigido desde 
adentro hacia arriba.  
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Esto describe el significado subya-
cente de la energía del libre albedrío, 
siendo solamente posible por la autodi-
rección, energía que actualmente lucha 
por expresarse en ese gran discípulo 
mundial, la Humanidad. 

Estos conceptos merecen una cuida-
dosa consideración. La séptuple energía 
que agita hoy a la humanidad marca una 
encrucijada en la historia humana e in-
dica la posibilidad de la transferencia de 
la humanidad al sendero del discipula-
do, en el cual la libertad de expresión de 
la vida consciente autodirigida será 
acrecentadamente posible. 

LOS RAYOS Y LAS CINCO INI-
CIACIONES QUE ENFRENTA LA 
HUMANIDAD  

Consideraremos ahora el tema de los 
rayos y la iniciación. Esto significa, en 
realidad, un estudio de los rayos que 
condicionan activamente el sendero de 
la iniciación. Recuerden que tratamos 
aquí el sendero de la iniciación y no 
principalmente el sendero del discipula-
do, aunque ambos están estrechamente 
relacionados;  

tampoco tratamos el carácter y los 
actos del discípulo, sino una sola co-
sa: el tipo de energía de rayo que hace 
posible cualquier iniciación específi-
ca, independientemente de los rayos a 
que pertenece el iniciado. 

En realidad estoy considerando la 
iniciación como un proceso planetario y 
no como un proceso que afecta al ini-
ciado individual, lo cual consideraré en 
el punto titulado "La Significación de las 
Iniciaciones". Tomaremos cada iniciación 
y la estudiaremos tal como está delinea-
da en las págs. 437-38. Probablemente 
lo hallen más interesante, y comprende-
rán con mayor facilidad lo que entonces 

dije, si en lo posible captan algunas im-
plicaciones en lo que ahora voy a impar-
tir. 

Estas cinco iniciaciones están re-
gidas por los impulsos de la energía 
de los rayos séptimo, sexto, quinto y 
cuarto, más la influencia dinámica del 
primer rayo en el momento de la 
quinta iniciación. 

 Observarán por lo tanto que las ini-
ciaciones que enfrenta la humanidad 
común están condicionadas por un rayo 
menor y, sin embargo, traen finalmente 
la energía del Rayo de Aspecto más ele-
vado, el de la Voluntad o Poder.  

Esta energía eléctrica dinámica debe 
actuar en un sentido nuevo y diferente, 
si queremos que las cuatro iniciaciones 
superiores se conviertan en objetivos 
vivientes en la conciencia del iniciado. 

 Es por esta razón que la quinta ini-
ciación se denomina la Iniciación de la 
Revelación.  

En esta iniciación, le es concedido al 
iniciado una comprensión del primer 
aspecto o voluntad, y por primera vez le 
es revelada al iniciado la naturaleza del 
Propósito divino; hasta ahora se ha 
preocupado de la naturaleza del Plan, 
que después de todo es un efecto del 
Propósito. 

Durante estas cinco iniciaciones pre-
liminares, el iniciado se va dando cuenta 
progresivamente de la verdadera natura-
leza de los rayos menores, en su aspecto 
creador y como expresión de la cualidad 
del mundo manifestado. En las cuatro 
iniciaciones superiores, llega lentamente 
a una tenue comprensión del propósito 
de la creación; sin embargo, el verdade-
ro propósito y la naturaleza de la volun-
tad del Logos planetario sólo serán re-
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velados en el siguiente sistema solar, 
donde Su personalidad fusionada con el 
alma demostrará el propósito viviente 
dentro del "círculo no se pasa" de los 
tres planos cósmicos inferiores. 

No es necesario ocuparnos de estas 
ideas abstrusas. Estudiemos las condi-
ciones de la energía cuando el iniciado 
pasa de una iniciación a otra, hasta per-
manecer ante el portal de la revelación. 

 

Primera iniciación. 
El Nacimiento en Belén.  
Séptimo Rayo.  
La Energía de Orden o Magia Ceremonial. 

Ante todo consideraremos el tipo de 
energía expresada por el séptimo rayo y 
dónde reside su potencia y eficacia, des-
de el ángulo de la iniciación. A medida 
que estudiemos estas iniciaciones y sus 
rayos condicionantes, haremos una tri-
ple clasificación al respecto: 

1.  El tipo de energía y su cualidad, 
en relación con los procesos de deter-
minada iniciación, con la cual ese tipo 
de energía está asociado. 

2.  Su efecto sobre la humanidad, 
considerando a la humanidad como un 
discípulo mundial. 

3.  La naturaleza estimulante de la 
energía, al expresarse: 

a. En los tres aspectos de la natura-
leza del iniciado -mental, astral y físico. 

b. Por intermedio de la personali-
dad fusionada con el alma, el iniciado 
"bien conceptuado" -una frase de 
profunda implicación oculta. 

En este momento particular de la 
historia mundial, la energía del séptimo 
rayo es de creciente potencia porque es 
el nuevo y entrante rayo que reemplaza 

al sexto, el cual ha regido durante tanto 
tiempo.  

Cuando hablamos de energía de 
rayo estamos considerando, en reali-
dad, la cualidad y el aspecto voluntad-
propósito de cierta gran Vida a la cual 
damos el nombre de "Señor de Ra-
yo".  

Hallarán mucha información sobre 
estos Señores de Rayo en los tomos an-
teriores de este Tratado sobre los Siete Ra-
yos.  

Su intención, voluntad y propósito 
divino o la proyección determinada de 
Su mente, crean una radiación o co-
rriente de energía que -de acuerdo al 
tipo y cualidad- actúa sobre todas las 
formas de vida manifestada dentro de 
nuestro "círculo no se pasa" planeta-
rio.  

Estos Señores de Rayos son las 
energías creadoras y sustentadoras que 
complementan la Voluntad del Logos 
planetario.  

Colaboran con Él en la definición y 
expresión de Su supremo propósito.  

Sus radiantes emanaciones son obje-
tivadas y retiradas cíclicamente. A me-
dida que se irradian en los tres mundos, 
las energías que hacen impacto, produ-
cen cambios, disturbios, progreso y de-
senvolvimiento, crean las nuevas formas 
necesarias y vitalizan y cualifican aquello 
por lo cual se expresa la inmediata in-
tención divina, intensificando tanto la 
cualidad como la receptividad de la 
conciencia. 
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En otros momentos, durante el pro-
ceso de ser retiradas "a su propio lugar", 
causan la desaparición o la muerte del 
aspecto forma, de las instituciones y 
"organismos organizadores" (emplean-
do una frase peculiar), produciendo por 
lo tanto ciclos de destrucción y cesa-
ción, y dando así lugar a esas nuevas 
formas y expresiones de vida que serán 
producidas por un rayo entrante.  

El retiro gradual del sexto Rayo de 
Idealismo y de Devoción, la devoción 
centrada en un solo punto, ha sido res-
ponsable del fermento, la cristalización, 
la destrucción, la muerte y las separa-
ciones, durante el siglo pasado; las cosas 
antiguas van desapareciendo a medida 
que el Señor del sexto Rayo aparta Su 
atención y, por lo tanto, Su energía; ac-
tualmente Su radiación ya no está cen-
trada o enfocada en la vida de los tres 
mundos. En forma simultánea la energía 
y la radiación del Señor de séptimo rayo 
va siendo cada vez más poderosa en los 
tres mundos. 

La entrada de un rayo produce siem-
pre un intensificado período de activi-
dad iniciática, como sucede ahora. El 
efecto principal, en lo que concierne a la 
humanidad, es posibilitar la presenta-
ción de millares de aspirantes y solici-
tantes para la primera iniciación los 
hombres en vasta escala y en formación 
masiva pueden pasar actualmente por la 
experiencia de la Iniciación del Naci-
miento.  

Millares de seres humanos pueden 
experimentar el nacimiento de Cristo 
dentro de sí mismos y comprender que 
la vida, la naturaleza y la conciencia crís-
ticas les pertenecen. 

 La iniciaci·n del ònuevo nacimien-
to" de la familia humana tendrá lugar en 

Belén simbólicamente comprendido, 
pues Bel®n es la "casa del panó -término 
oculto que significa experiencia en el 
plano físico.  

Estas grandes iniciaciones, comple-
mentadas por las energías de rayo, de-
ben ser registradas en el cerebro físico y 
anotadas en la conciencia vigílica del 
iniciado, debiendo ser así en este asom-
broso período, en el cual -por primera 
vez desde que la humanidad apareció 
sobre la Tierra- puede tener lugar una 
iniciación en masa. 

 La experiencia no necesita ser ex-
presada en términos ocultos y, en la 
mayoría de los casos, no lo será; el ini-
ciado individual que recibe esta inicia-
ción, es consciente de grandes cambios 
en su actitud, hacia sí mismo, sus seme-
jantes, las circunstancias y hacia sus in-
terpretaciones de los eventos de la vida.  

Éstas son peculiarmente las reaccio-
nes que acompañan a la primera inicia-
ción; el iniciado registra entonces una 
nueva orientación hacia la vida y un 
nuevo mundo de pensamiento.  

Esto será igualmente verdad en vasta 
escala, en lo que se refiere al hombre 
moderno, el iniciado mundial de primer 
grado. Los hombres reconocerán en 
muchas vidas la evidencia del surgi-
miento de la conciencia crística, y las 
normas de vida serán acrecentadamente 
reajustadas a la verdad, tal como existe 
en las enseñanzas impartidas por Cristo. 

Esta conciencia crística que va desa-
rrollándose en las masas, creará necesa-
riamente un fermento en la vida diaria 
de los pueblos de todas partes; la vida 
de la personalidad, orientada hasta aho-
ra hacia la obtención de fines materiales 
y puramente egoístas, luchará contra la 
nueva e interna comprensión; el hom-
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bre "carnal" (para emplear las palabras 
de Pablo, el iniciado) combatirá al hom-
bre espiritual, tratando cada uno de ob-
tener el control.  

En las primeras etapas, después de 
"el nacimiento" y durante "la infancia" 
del Cristo-Niño (hablando nuevamente 
en símbolos), triunfa el aspecto materia-
lista.  

Más tarde triunfa la vida crística. Es-
to es bien sabido. Cada iniciación indica 
una etapa en el crecimiento y desarrollo 
de este nuevo factor en la conciencia y 
la expresión humanas, y ello continúa 
hasta la tercera iniciación, en que el 
"hombre maduro surge en Cristo". En-
tonces, en la quinta iniciación, el inicia-
do está preparado para registrar, com-
prender y anotar, la revelación larga-
mente esperada. 

En relación con el individuo y la 
primera iniciación, el séptimo rayo se 
halla siempre activo y el hombre está 
capacitado para registrar consciente-
mente la realidad de la iniciación, por-
que el cerebro o la mente (y frecuente-
mente ambos), están controlados por el 
séptimo rayo. Este hecho es de impor-
tancia actualmente en relación con la 
humanidad, pues permitirá al género 
humano atravesar el portal que le dará 
entrada al primer proceso iniciático. 
Evidentemente el período actual, en el 
cual los seres humanos (en grandes gru-
pos) pueden recibir la primera inicia-
ción, corresponde a esa situación en que 
el pan es el principal interés de los 
hombres de todas partes. La humanidad 
pasará por esta iniciación del "nacimien-
to" y manifestará la vida crística en gran 
escala, por primera vez, durante un pe-
ríodo de reajuste económico, del cual la 
palabra "pan" no es más que un símbo-
lo. Este período empezó en el año 1825 

y continuará hasta el fin de este siglo. El 
desenvolvimiento de la vida crística -
como resultado de la presencia y activi-
dades del segundo aspecto divino del 
amor- traerá como resultado el fin del 
temor económico, y "la casa del pan" se 
convertirá en "la casa de la abundancia". 
El pan -como símbolo de la necesidad 
material humana- será eventualmente 
controlado por un vasto grupo de ini-
ciados de la primera iniciación -aquellos 
cuyas vidas comiencen a ser controladas 
por la conciencia crística, conciencia de 
la responsabilidad y del servicio. Hay 
miles de estos iniciados en la actualidad, 
y cuando llegue el año 2025 habrá mi-
llones. Toda esta reorientación y desen-
volvimiento será el resultado de la acti-
vidad del séptimo rayo y el impacto de 
su radiación sobre la humanidad. 

El séptimo rayo es, por excelencia, el 
medio de relación. Une los dos aspectos 
fundamentales espíritu y materia. Rela-
ciona el alma con la forma, y en lo que 
concierne a la humanidad, el alma con la 
personalidad. En la primera iniciación, 
hace al iniciado consciente de esta rela-
ción; le permite beneficiarse de esta 
"dualidad que se aproxima" y -mediante 
el perfeccionamiento del contacto- pro-
ducir en el plano físico el surgimiento 
del "nuevo hombre" a la manifestación. 
En la primera iniciación, mediante el es-
tímulo creado por la energía del séptimo 
rayo, la personalidad del iniciado y la 
superinfluyente alma, son consciente-
mente unidas; entonces el iniciado sabe, 
por primera vez, que es una personali-
dad fusionada con el alma. Su tarea con-
siste ahora en desarrollarse a semejanza 
de lo que esencialmente es. Este desa-
rrollo se demuestra en la tercera inicia-
ción, la de la Transfiguración. 
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La función principal de este séptimo 
rayo es reunir los aspectos negativo y 
positivo de los procesos naturales. Por 
lo tanto rige las relaciones sexuales de 
todas las formas; es la potencia que sub-
yace en la relación matrimonial y por 
eso, debido a que este rayo viene a la 
manifestación en este ciclo mundial, te-
nemos la aparición de fundamentales 
problemas sexuales -libertinaje, pertur-
baciones en la relación marital, divorcio 
y la iniciación de esas fuerzas que pro-
ducirán eventualmente una nueva acti-
tud hacia el sexo y el establecimiento de 
esas prácticas, actitudes y percepciones 
morales, que regirán las relaciones entre 
los sexos durante la nueva era venidera. 

 

La primera iniciación, por lo tanto, 
está estrechamente relacionada con este 
problema. El séptimo rayo rige el centro 
sacro y la sublimación de su energía en 
la laringe o el centro creador superior; 
por ello, él inicia un período de enorme 
actividad creadora, tanto en el plano 
material, mediante el estímulo de la vida 
sexual de todos los pueblos, como en 
los tres mundos, por el estímulo produ-
cido cuando el alma y la forma se rela-
cionan conscientemente.  

La primera y principal prueba de que 
la humanidad (por intermedio de la ma-
yoría de la gente avanzada) haya pasado 
por la primera iniciación, será la apari-
ción de un ciclo de arte creador total-
mente nuevo. Este impulso creador 
adoptará formas que expresarán las 
nuevas energías entrantes. Así como el 
período regido por el sexto rayo ha 
culminado en un mundo en que los 
hombres trabajan en grandes talleres y 
fábricas para producir la inmensa canti-
dad de objetos que consideran necesa-
rios para su felicidad y bienestar, así en 

el ciclo del séptimo rayo veremos a los 
hombres ocupados en escala aún mayor, 
en el campo del arte creador. 

 La devoción a los objetos será re-
emplazada eventualmente por la crea-
ción de lo que expresará más verdade-
ramente lo Real; la fealdad y el materia-
lismo cederán su lugar a la belleza y a la 
realidad. En gran escala, la humanidad 
ha sido ya "conducida de la oscuridad a 
la luz", y la luz del conocimiento colma 
la tierra. En el período que hay por de-
lante, regido por la radiación influyente 
del séptimo rayo, la humanidad será 
"conducida de lo irreal a lo Real". La 
primera iniciación posibilita esto al indi-
viduo y lo posibilitará a las masas. 

Es necesaria la energía del séptimo 
rayo para poner orden en el caos, y rit-
mo en reemplazo del desorden. Esta 
energía traerá el nuevo orden mundial 
que todos los hombres esperan; resta-
blecerá los antiguos jalones, indicará las 
nuevas instituciones y formas de civili-
zación y cultura que exige el progreso 
humano, y nutrirá la nueva vida y los 
nuevos estados de conciencia que regis-
trará acrecentadamente la humanidad 
evolucionada. Nada detendrá esta acti-
vidad; todo lo que acontece hoy, a me-
dida que los hombres buscan los nuevos 
caminos, la unidad organizada y la segu-
ridad pacífica, están complementados 
por el entrante Rayo de Orden o Magia 
Ceremonial. La magia blanca de las rec-
tas relaciones humanas no puede ser de-
tenida; inevitablemente se manifestará 
en forma efectiva, porque la energía de 
séptimo rayo está presente, y el Señor 
de Rayo está colaborando con el Señor 
del Mundo para establecer la "reforma" 
necesaria.  
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Serie Precuela de Dune 
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Las personalidades fusionadas con el 
alma, actuando regidas por la influencia 
de este rayo, crearán el nuevo mundo, 
expresarán las nuevas cualidades e insti-
tuirán esos nuevos regímenes y métodos 
organizados de actividad creadora que 
demostrarán la nueva vivencia y las 
nuevas técnicas de vivir.  

La distorsión de estos ideales del 
séptimo rayo y la prostitución de esta 
energía entrante para servir las ambi-
ciones oscuras y egoístas de hombres 
ambiciosos, han producido esos sis-
temas totalitarios que en la actualidad 
aprisionan tan terriblemente el espíri-
tu libre de los hombres. 

Resumiendo lo dicho: 

1. La energía del séptimo rayo es el 
poderoso agente de la iniciación, es de-
cir, del proceso de la primera iniciación, 
cuando es recibida en el plano físico. 

2. Su efecto sobre la humanidad será: 

a.  Producir el nacimiento de la 
conciencia crística en el conjunto de 
seres humanos de aspiración inteli-
gente. 

b. Iniciar ciertos procesos evoluti-
vos relativamente nuevos que tras-
formarán a la humanidad (como dis-
cípulo mundial) en humanidad (como 
iniciado mundial). 

c. Establecer en forma nueva e in-
teligible el siempre existente sentido 
de relación y así establecer en el 
plano físico rectas relaciones huma-
nas. Su agente es la buena voluntad, 
reflejo de la voluntad al bien del pri-
mer aspecto divino. La buena volun-
tad es el reflejo de este primer Rayo 
de Voluntad o Propósito. 

d. Reajustar las relaciones negati-
vas en positivas; en la actualidad se 
llevará a cabo principalmente en co-
nexión con la relación sexual y el ma-
trimonio. 

e. Intensificar la creatividad hu-
mana y de esta manera hacer que el 
nuevo arte sea la base de la nueva cul-
tura, como factor condicionante de la 
nueva civilización. 

f.  Reorganizar los asuntos mun-
diales e iniciar así el nuevo orden 
mundial. Esto pertenece definida-
mente al reino de la magia ceremo-
nial. 

3. Su estímulo sobre el iniciado indi-
vidual será: 

a.  Traer a la existencia en el plano 
mental una amplia, difundida y reco-
nocida relación entre el alma y la 
mente. 

b. Producir cierta medida de orden 
en los procesos emocionales del ini-
ciado, y ayudar así a realizar el trabajo 
preparatorio de la segunda iniciación. 

c.  Permitir al iniciado, en el plano 
físico, establecer ciertas relaciones a 
fin de prestar servicio, aprender la 
práctica elemental de la magia blanca 
y manifestar la primera etapa de una 
vida verdaderamente creadora. 

En lo que concierne al iniciado indi-
vidual, el efecto que produce la energía 
del séptimo rayo, en su vida, es extre-
madamente poderoso, lo cual se com-
prende fácilmente debido a que su men-
te y su cerebro están condicionados por 
el séptimo rayo, cuando tiene lugar 
conscientemente el proceso iniciático.  
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Su efecto en el plano mental es simi-
lar al que sucede -en mayor escala- en el 
planeta, pues esta energía de rayo fue 
empleada por el Logos planetario cuan-
do unió las dualidades principales espíri-
tu y materia, en el comienzo de Su tra-
bajo creador.  

Ambos aspectos de la mente (la 
mente concreta inferior y el alma, el Hi-
jo de la Mente) se relacionan más estre-
chamente y entran eventualmente en 
una reconocida y consciente asociación 
en el plano astral;  

el séptimo rayo restablece el orden 
dentro de la conciencia astral y (en el 
plano mental su influencia produce la 
creatividad, la organización de la vida 
y la unión "en la cabeza" de las ener-
gías inferiores y superiores, de tal 
manera que "nace el Cristo".  

Consideraremos en detalle este últi-
mo punto cuando nos ocupemos del 
significado de las iniciaciones; entonces 
veremos que está involucrada la relación 
entre el cuerpo pituitario y la glándula 
pineal. 

Finalmente, la energía del séptimo 
rayo -en el proceso iniciático entre la 
primera y la segunda iniciaciones- per-
mite al iniciado (en su vida en el plano 
físico) demostrar el desenvolvimiento 
del sentido de organización y orden, ex-
presar consciente y crecientemente el 
deseo de ayudar a sus semejantes, esta-
blecer relaciones con ellos, y hacer que 
su vida creadora se manifieste de mu-
chas maneras. 

Todos estos factores están en em-
brión en su naturaleza, pero ahora co-
mienzan a establecer conscientemente las 
bases para el futuro trabajo iniciático; 
hoy las disciplinas físicas son de gran 
importancia, aunque su valor es fre-

cuentemente sobrestimado y su efecto 
no siempre es bueno; las relaciones es-
tablecidas y sostenidas son a veces de 
poco valor, debido a que el discípulo es-
tá generalmente autocentrado y no po-
see -por ignorancia y carencia de dis-
criminación- la completa pureza de mó-
vil.  

No obstante, los cambios creados, 
por la influencia de este rayo, se hacen 
acrecentadamente efectivos vida tras vi-
da; la relación del discípulo con la Jerar-
quía, la reorganización de su vida en el 
plano físico y su creciente esfuerzo por 
demostrar el sentido esotérico de la ma-
gia blanca, serán cada vez más vitales, 
hasta que esté preparado para la segun-
da iniciación. 

 

Segunda Iniciación. El Bautismo en 
el Jordán. Sexto Rayo.  

La Energía del Idealismo y de la Devoción. 

Durante el proceso iniciático, entre 
la primera iniciación del Nacimiento de 
Cristo y el comienzo del consciente de-
senvolvimiento de percepción y vida 
crísticas, la vida del iniciado ha tenido 
una pronunciada reorientación. Ahora 
es capaz de adherirse en forma igual-
mente pronunciada y a menudo fanáti-
ca, al programa de aspiración y dedica-
ción al bien (tal como lo ve en esta eta-
pa). Está simbolizado en el relato sobre 
Jesús, donde a los doce años era tan 
consciente de que "debía ocuparse de los 
asuntos de su Padre", que desafió y causó 
angustia a Sus progenitores, asombró a 
quienes eran mayores que Él, por Su 
aplomo y conocimiento espirituales, lo 
cual contrarrestó yendo a Galilea y 
"subordinándose" a Sus progenitores. 
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 Una actitud tan similar (sin tener la 
desarrollada e incluyente comprensión 
manifestada por Cristo) puede obser-
varse en el discípulo durante el período 
en que tiene lugar la nueva orientación; 
el discípulo está aprendiendo a discipli-
nar su naturaleza inferior y a lograr cier-
to dominio sobre sus tendencias físicas; 
de esta manera, libera energía física y 
ordena su vida.  

Esto lleva mucho tiempo y puede 
abarcar un ciclo de muchas encarna-
ciones. Lucha constantemente contra 
su naturaleza inferior y las exigencias 
de su alma (según las interpreta, con 
cierta ignorancia), estando en cons-
tante oposición con la naturaleza 
animal y acrecentadamente en rela-
ción con la naturaleza emocional. 

Sobre todo, se hace consciente de 
una relación secundaria, que involucra 
un problema muy difícil, agravando la 
lucha e intensificando su problema. 

Descubre que su naturaleza emo-
cional, sus facultades síquicas inferio-
res, su desenvolvimiento astral y la 
potencia del espejismo, están ahora 
en contra suyo. 

La reorientación que hoy enfrenta 
debe lograrla principalmente en el plano 
astral, porque ése ha sido, durante in-
contables eones, el nivel de su principal 
polarización y fue dominado por la es-
fera de actividad y el estado de concien-
cia.  

El cuerpo físico no es un principio; 
el cuerpo etérico, desde los días atlantes, 
ha sido el agente de su energía astral 
porque la naturaleza mental no está aún 
desarrollada y por lo tanto no puede 
controlar adecuadamente.  

Descubre que vive en un caos de 
reacciones emocionales y de espejismos 
condicionantes.  

Comienza a comprender lentamen-
te que para recibir la segunda inicia-
ción debe demostrar control emocio-
nal; comprende también que debe po-
seer algún conocimiento de esas 
energías espirituales que disiparán el 
espejismo, más una comprensión de 
la técnica por la cual la iluminación 
proveniente de la mente -como agente 
transmisor de la luz del alma- puede 
disipar estos espejismos y, de esta 
manera, "purificar" la atmósfera", en 
un sentido técnico. 

Podría acentuarse que ningún inicia-
do hasta ahora ha manifestado un con-
trol completo durante el período inter-
medio entre determinada iniciación y la 
siguiente; el período intermedio es con-
siderado como "un ciclo de perfeccio-
namiento". 

 Lo que queda atrás y está subordi-
nado a la comprensión superior va sien-
do dominado lentamente por las ener-
gías que se han de liberar en la concien-
cia del iniciado, en esa iniciación para la 
cual se está preparando. 

 Este período intermedio es siempre 
de gran dificultad. Las energías que van 
siendo registradas, activadas y finalmen-
te empleadas, aumentan constantemente 
en número y potencia en cada inicia-
ción; dichos impactos sobre los rayos 
del alma y de la personalidad del inicia-
do, los vehículos subsidiarios, por me-
dio de los cuales trabaja en los tres 
mundos, y sus rayos condicionantes in-
dividuales, producen al principio tre-
mendas dificultades, que el iniciado de-
be dominarlas y solucionar los proble-
mas involucrados.  
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De la película  
Más allá de la vida.  
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Así se convierte en un Maestro, y al 
avanzar el proceso, cada iniciación llega 
a ser (después de la tercera iniciación, la 
Transfiguración) menos ardua y penosa; 
por esta razón es acrecentadamente el 
amo de su propia situación individual. 
Sin embargo, está ocultamente implica-
do en las dificultades y en los problemas 
del grupo, y de ese conjunto de grupos 
que llamamos humanidad. 

El proceso iniciático entre la pri-
mera y la segunda iniciación es, para 
una gran mayoría, el peor momento 
de aflicción, dificultad comprensión 
de los problemas y el esfuerzo cons-
tante por "absolverse a sí mismo" 
(como se dice esotéricamente), a lo 
cual el discípulo está sujeto en cual-
quier momento. La frase que dice: el 
objetivo del iniciado es "absolverse 
así mismo" es quizás la más atrayente 
e iluminadora de todas las definicio-
nes posibles, de la tarea a emprender. 

 La tormenta ocasionada por su na-
turaleza emocional, las oscuras nubes y 
nieblas en las cuales deambula constan-
temente, y que ha creado durante todos 
los ciclos de vida han de ser despejadas 
para que el iniciado pueda decir que el 
plano astral ya no existe para él, y todo 
lo que resta de ese antiguo y poderoso 
aspecto de su ser, es la aspiración, res-
puesta sensible a todas las formas de vi-
da divina y una forma por la cual el as-
pecto inferior del amor divino, la buena 
voluntad, puede afluir sin impedimento. 

Desde un punto de vista más amplio, 
esta lucha por purificar la atmósfera del 
mundo, la enfrentará la humanidad des-
pués de la primera iniciación, que hoy se 
halla muy cercana. Por lo tanto verán 
por qué Cristo debe reaparecer en estos 
momentos, por que Él preside la prime-
ra y segunda iniciaciones, y Su llegada 

indicará que la humanidad ha recibido la 
primera, lo cual confirmará y consolida-
rá el trabajo realizado e inaugurará el ci-
clo y el período mundiales donde tendrá 
lugar la tarea de reorganizar la vida 
emocional y psíquica de la humanidad; 
este período liberará la energía de la 
buena voluntad y creará así, automáti-
camente, rectas relaciones humanas. 

En lo que respecta a toda la hu-
manidad, polarizada como lo está en 
la naturaleza emocional, el efecto de 
este sexto rayo es en extremo poten-
te.  

Su energía ha estado actuando siem-
pre sobre los hombres, desde que vino a 
la encarnación, y los últimos 150 años 
vieron que esa potencia llegó a ser ex-
tremadamente efectiva. Dos factores 
han destacado este efecto: 

1. El sexto Rayo de Idealismo o 
Devoción, es el rayo que normalmen-
te rige el plano astral, controlando sus 
fenómenos y matizando su espejismo. 

2. La corriente de energía que viene 
a nuestra vida planetaria, desde la 
constelación de Piscis, ha condicio-
nado durante dos mil años la expe-
riencia humana y está particularmen-
te adaptada para fusionarse con la 
energía de sexto rayo y complemen-
tarla, y producir la situación que jus-
tamente ahora rige los asuntos mun-
diales. 

La actividad conjunta de esas dos 
grandes corrientes de energía cósmica, 
actuando sobre el tercer centro planeta-
rio, la Humanidad, y a través de él, ha 
creado esa excepcional condición en la 
cual "la raza de los hombres" puede 
permanecer ante el Iniciador planetario, 
el Cristo, y bajo el estímulo concentrado 
de la Jerarquía, recibir la apropiada ini-
ciación.  



 27 

Debemos recordar aquí que las ma-
sas pueden recibir y recibirán la primera 
iniciación, pero que un grupo muy 
grande de aspirantes (mucho más de lo 
que se cree) pasará por la experiencia de 
la segunda iniciación, la del Bautismo 
purificador. Son esas personas que ex-
presan las cualidades esenciales del re-
conocimiento ideológico, la adhesión 
consagrada a la verdad tal como la pre-
sienten, la reacción profunda a las disci-
plinas físicas (impuestas desde que par-
ticiparon en la primera iniciación, en 
muchas vidas anteriores) y la creciente 
respuesta al aspecto aspiracional del 
cuerpo astral, aspiración que trata de es-
tablecer contacto con el principio men-
tal y expresarlo.  

Este grupo particular de la familia 
humana, son iniciados regidos por el 
deseo-mente, así como los que reci-
ben la primera iniciación son inicia-
dos en los planos físico-etéricos. 

La actividad de este sexto rayo ha 
traído a la luz del día las crecientes ten-
dencias ideológicas del género humano. 
Estas ideologías mundiales (de las cuales 
existen muchas en la actualidad), son 
creadas por una triple reacción a las dos 
corrientes de energía ya mencionadas: 

1. El desenvolvimiento del principio 
mental en la humanidad durante esta era 
aria, ha obligado al deseo adoptar la 
forma de grandes conceptos masivos, 
que en conjunto rige la tendencia de la 
masa hacia el desenvolvimiento mental. 

2. La constante y creciente influencia 
del alma, actuando como levadura en el 
plano astral, ha sacado el deseo de su 
enfoque estrictamente autocentrado y lo 
ha llevado a una nueva y hasta ahora 
inexpresada conciencia emocional gru-
pal; esto hace que la naturaleza emocio-
nal fusionada de los hombres se exprese 

masivamente en grandes ideologías, 
aunque egoístamente expresada e im-
pulsada por excesos emocionales, indi-
can nuevas y mejores metas. Estas me-
tas asumirán contornos más claros y 
deseables cuando el aspirante mundial 
reciba la segunda iniciación. 

3. La influencia generada por la ener-
gía de Shamballa, que por primera vez 
ha hecho contacto directo con la Hu-
manidad, está produciendo un vórtice 
emocional donde los antiguos ideales e 
instituciones se están divorciando de los 
espejismos que hasta ahora los contro-
laban, permitiendo así emerger en la 
conciencia de la raza, nuevas y mejores 
ideologías. 

Todos estos factores son responsa-
bles de la situación mundial actual; 
grandes ideologías, poderosas agrupa-
ciones de trabajadores y pensadores, 
dedicados a cambiar el antiguo orden, y 
los esfuerzos masivos para poner fin a 
la separatividad, están simultáneamente 
presentes. La esencial unidad etérica mundial 
(de la cual el teléfono, la radio y el avión 
son la expresión tangible) está llevando 
a vastos grupos humanos, de todas par-
tes, a una actividad emocional unida, 
imponiendo así esas pruebas prelimina-
res que preceden siempre a la iniciación, 
por cuyo medio pasan actualmente 
quienes son capaces de recibir la segun-
da iniciación. 

No puedo extenderme aquí sobre las 
variadas ideologías que van apareciendo 
en el mundo de los hombres -
impulsadas por la Jerarquía, precipitadas 
en la conciencia humana desde el plano 
mental por el nuevo grupo de servido-
res del mundo, complementadas por la 
energía de sexto rayo, por la predomi-
nante energía pisceana y por la energía 
organizadora del entrante séptimo rayo, 
a las cuales responden emocionalmente 
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las masas humanas enfocadas en el 
plano astral. Esta situación ideológica es 
clara para todos los observadores inteli-
gentes, etapa necesaria y preliminar para 
la creación del nuevo orden mundial; 
proporciona un punto de crisis y el ne-
cesario punto de tensión que permitirá 
hoy a los aspirantes ya preparados, que 
suman miles, pasar la experiencia de la 
segunda iniciación y sufrir la purifica-
ción de la fluida naturaleza emocional 
en la Iniciación del Bautismo.  

Por medio de esta experiencia, el as-
pirante regido por el deseo y la mente, 
estará en una condición positiva y espi-
ritual para producir (en el plano astral) 
esos cambios, reordenamientos y reajus-
tes fundamentales, que pondrá a ese ni-
vel de conciencia planetaria en línea con 
el propósito divino inmediato: la mani-
festación del reino de Dios. 

La actuación de la energía de sexto 
rayo, resultado del largo ciclo de energía 
pisceana, y el impacto de la energía 
acuariana entrante, traerá una enorme 
transformación en el "reino acuoso" del 
plano astral.  

El agua ha sido siempre el símbolo 
de ese plano -fluido, tormentoso, que 
refleja todas las impresiones, fuente de 
nieblas y brumas y, sin embargo, esen-
cial para la vida humana.  

La era pisceana, ahora en proceso de 
desaparecer, está también estrechamen-
te relacionada con este plano y con el 
símbolo del agua; fijó en la conciencia 
humana la comprensión de que "los 
hombres, como los peces, están su-
mergidos en el mar de las emocio-
nes". Acuario es conocido además por 
el símbolo del agua, pues es el "porta-
dor de agua". El sexto rayo reunirá to-
das estas energías en tiempo y espacio: 
energía de rayo, energía pisceana, ener-

gía acuariana y energía del plano astral 
mismo, lo cual también produce un vór-
tice de fuerza invocador de energía 
mental; este factor controlador ha su-
mergido a la humanidad a un tumultuo-
so conocimiento de ideologías contra-
dictorias, que ha precipitado un vórtice 
reflejado en la guerra mundial, siendo 
responsable de la crisis y del punto de 
tensión actuales. Este punto crítico de 
tensión permitirá a los grupos de aspi-
rantes -que hayan pasado la primera ini-
ciación- recibir la experiencia del Bau-
tismo, palabra que se identifica también 
con el agua. Simultáneamente, grandes 
masas humanas recibirán la primera ini-
ciación y "en la casa del pan" permane-
cerán ante el Iniciador. Por lo tanto, el 
esperado Cristo iniciará en un futuro 
inmediato y en preparación para Su ve-
nida, dos grupos de aspirantes; este es-
trecho acercamiento a la humanidad, del 
Cristo y de la Jerarquía de Maestros, es 
el complemento de las energías iniciáti-
cas que cristalizan las ideologías en la 
conciencia humana y fomenta -si puedo 
expresarlo así- la energía latente del 
reino de Dios. En lo que se refiere al 
iniciado individual que debe recibir la 
iniciación del Bautismo, el efecto que 
produce la energía de sexto rayo sobre 
su naturaleza, es fácilmente observable 
debido a la extrema potencia del segun-
do aspecto de la personalidad en los tres 
mundos, o sea, su cuerpo o naturaleza 
astral. En las primeras etapas del impac-
to de la energía de sexto rayo, sobre su 
naturaleza emocional, se genera un per-
fecto vórtice de fuerza, entonces sus 
reacciones emocionales se tornan vio-
lentas e impulsivas; sus espejismos se 
intensifican y ejercen control, y su aspi-
ración asciende constantemente, pero al 
mismo tiempo se ve limitada y obstacu-
lizada por la fuerza de su devoción a al-
guna ideología presentida.  
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Más tarde, bajo la influencia de un 
creciente contacto con el alma (en sí 
misma, el segundo aspecto de su divini-
dad esencial), su naturaleza emocional, 
de deseos y aspiraciones, se tranquiliza y 
va siendo cada vez más controlada por 
la mente; su alineamiento se convierte 
en astral-mental-alma. Cuando se ha lo-
grado este estado de conciencia y las 
"aguas" del cuerpo astral están tranqui-
las, y reflejan lo bello y lo verdadero, y 
cuando sus emociones se han purificado 
por el intenso autoesfuerzo, entonces el 
discípulo puede entrar en las aguas bau-
tismales, es sometido a intensa expe-
riencia purificadora que, hablando eso-
téricamente, le permite "salir para 
siempre de las aguas, sin estar en pe-
ligro de ahogarse o sumergirse"; pue-
de ahora "andar sobre la superficie del 
mar y seguir sin peligro adelante hacia 
su meta". 

El efecto de la actividad de sexto ra-
yo sobre la naturaleza mental es, como 
podrán imaginarse, la tendencia ante to-
do -a la cristalización del pensamiento, 
la reacción a las ideologías aprisionantes 
y la mental y fanática adhesión a los 
ideales de la masa, sin comprender su 
relación con la necesidad del momento 
o sus asignados aspectos creadores. Más 
adelante, cuando el discípulo se prepara 
para la segunda iniciación, estas tenden-
cias son trasformadas en devoción espi-
ritual hacia el bienestar humano y en 
adhesión unilateral al Plan de la Jerar-
quía; entonces toda reacción emocional a 
la Jerarquía de Maestros se desvanece y 
el discípulo puede trabajar ahora sin ser 
obstaculizado por constantes disturbios 
astrales. 

El efecto de la energía de sexto ra-
yo sobre la personalidad integrada del 
discípulo, podría decirse que produce 
una condición, donde su naturaleza es 

definidamente astral-búdica; el es-
fuerzo emocional unilateral que reali-
za para orientarse hacia el alma, lo 
convierte gradualmente en "un punto 
de tensa aspiración, inconsciente de 
la crisis, firmemente arraigado en el 
amor que surge del alma". 

Resumiré lo dicho sobre el efecto de 
la energía de sexto rayo:  

1. La energía de sexto rayo trae dos 
grandes resultados:  

a.  Una comprensión embrionaria 
de la naturaleza de la voluntad, que 
determina la vida del iniciado. 

b. Un conflicto pronunciado entre 
el yo inferior y el yo superior, lo cual 
revela al iniciado el antiguo conflicto 
entre la naturaleza emocional y la 
verdadera comprensión. 

Esto produce una reorientación bási-
ca de la vida del iniciado y de toda la 
humanidad. 

2. En relación con la humanidad, los 
efectos del sexto rayo son: 

a.  El desarrollo de la tendencia a 
purificar la atmósfera mundial, libe-
rando así la energía de la buena vo-
luntad. 

b.  El establecimiento de una con-
dición donde la "raza de los hom-
bres" pueda recibir la primera o la se-
gunda iniciación. 

c.  El repentino y poderoso sur-
gimiento de las ideologías mundiales. 

d.  La transformación básica en el 
plano astral, la cual está produciendo 
puntos de crisis y un punto de ten-
sión. 
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3. En relación con el iniciado indivi-
dual, el sexto rayo produce: 

a.   Una aguda situación donde se 
genera un vórtice de fuerza. 

b.   En este vórtice se intensifican 
todas las reacciones emocionales e 
ideológicas del aspirante. 

c.   Más tarde, cuando éstas se 
apaciguan, el alineamiento del inicia-
do se convierte en astral-mental-alma. 

d.  Tiene lugar, en conexión con 
su vehículo mental, la cristalización 
de todo pensamiento y la adhesión 
fanática al idealismo de la  masa. 

e.  Tales tendencias se trasforman 
después en devoción espiritual hacia 
el bienestar humano. 

f.   La naturaleza y expresión de la 
personalidad se hace definitivamente 
astral-búdica. 

Por lo tanto verán cuán inmediata e 
importante es la oportunidad que en-
frenta la humanidad. Un sin número de 
hombres darán el primer paso hacia el 
desarrollo de la conciencia crística y pa-
sarán así por la primera iniciación. A 
menudo (podría muy bien decir gene-
ralmente) esto tiene lugar sin la com-
prensión consciente del cerebro físico. 
Esta primera iniciación es, y siempre ha 
sido, una iniciación masiva, aunque sea 
individualmente registrada y anotada. 
Millares de aspirantes en cada país (co-
mo resultado de un esfuerzo consciente 
por comprender) se hallarán ante el ini-
ciador y recibirán la Iniciación del Bau-
tismo. El pan y el agua son los símbolos 
de estas dos primeras iniciaciones; am-
bas son esencialidades básicas para la 
vida en el sentido físico, y también espi-
ritualmente fundamentales en sus impli-
caciones, y esto el iniciado lo sabe. Am-
bas iniciaciones son las únicas dos de 
importancia significativa en la actuali-
dad, dada su proximidad relativa. El re-

torno de Cristo trajo a la superficie estas 
tendencias espirituales subjetivas del gé-
nero humano y ha hecho posible ambas 
iniciaciones; la actividad de séptimo Ra-
yo de Orden y de sexto Rayo de Idea-
lismo ha generado en la humanidad la 
tendencia a la magia blanca de las rectas 
relaciones humanas. Han fomentado 
también la tendencia al control ideoló-
gico de la conciencia humana. La desa-
parición de la era pisceana con su tipo 
de energía, y la entrada al poder de la 
era acuariana (con sus potentes energías 
purificadoras y su cualidad de síntesis y 
universalidad) harán posible el nuevo 
orden mundial. Por lo tanto, es evidente 
que la oportunidad que se le presenta a 
la humanidad nunca fue tan promisoria, 
y la relación y fusión conjunta de todas 
estas energías hacen que la manifesta-
ción de los Hijos de Dios y la aparición 
del reino de Dios, sea un acontecimien-
to inevitable en nuestra vida planetaria.  

Poco podremos decir en relación 
con la humanidad cuando estudiemos 
las otras energías de rayo y sus efectos 
iniciáticos. Sólo las dos primeras inicia-
ciones, que son complementadas por 
Cristo y están "bajo la aprobación su-
pervisora de la Jerarquía espiritual", po-
drá recibir la humanidad.  

La iniciación de la Transfiguración 
no es todavía para la masa humana. Sin 
embargo, podemos estudiar los efectos 
de estos rayos en lo que concierne al 
discípulo individual, porque las poste-
riores iniciaciones -desde la tercera en 
adelante- son administradas por el Se-
ñor del Mundo desde Su lugar elevado 
en Shamballa; en el período mundial ac-
tual estas iniciaciones se administran y 
registran individualmente y se reciben 
conscientemente y en plena conciencia 
vigílica.  
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Por lo expuesto se darán cuenta que 
necesariamente tengo algo más que de-
cir sobre las primeras tres iniciaciones y 
sobre los efectos que producen los ra-
yos en el iniciado y en la humanidad, 
que sobre las iniciaciones superiores 
cuando entremos a considerarlas. El 
efecto de los impactos de rayo en las 
tres primeras iniciaciones llegan por 
medio del alma y -durante este período- 
el iniciado es un aspirante esforzado, 
inspirado y estimulado por la Jerarquía, 
de la cual va siendo acrecentadamente 
consciente. Después de la tercera inicia-
ción, que como bien se sabe es en reali-
dad la primer iniciación mayor, la ener-
gía de rayo es aplicada (si puedo emplea 
palabra tan inadecuada) por intermedio 
de la Tríada espiritual utilizando el anta-
karana. 

Después de la cuarta iniciación, los 
efectos se sienten predominantemente 
en el grupo del iniciado y en su campo 
de servicio allí él constituye un punto de 
tensión y precipita grandes puntos de 
crisis. Sus propios puntos de crisis y de 
tensión existen, pero misteriosamente, 
sólo en relación con la conciencia que 
tiene de grupo, en el cual desempeña 
una parte acrecentadamente potente. 

Los grupos afectados por el progre-
sivo proceso iniciático, al cual el discí-
pulo está siendo sometido, son tres, y 
los efectos producidos diferencian y 
condicionan su servicio grupal, de 
acuerdo con la iniciación que está pa-
sando; desde este ángulo debemos estu-
diar la iniciación, los efectos de rayo y 
los resultados producidos dentro de los 
tres grupos, y son: 

1. El grupo en el cual el iniciado está 
trabajando en el plano físico y que es la 
exteriorización (existente en los planos 
mental y astral) de una fase del trabajo 

fomentado por el nuevo grupo de ser-
vidores del mundo. Los discípulos e ini-
ciados en manifestación física son ac-
tualmente miembros de ese grupo, pun-
to focal del esfuerzo actual que realiza la 
Jerarquía. Por intermedio de ese grupo 
afluye energía espiritual desde cinco de 
los ashramas, y son: 

a.-El ashrama del Maestro K.H., 
especialmente relacionado con el tra-
bajo de educación. 

b.-El ashrama del Maestro D.K. 
(yo), especialmente relacionado con 
los aspirantes para la iniciación. 

c.-El ashrama del Maestro R., es-
pecialmente relacionado con la reor-
ganización y reconstrucción de Euro-
pa, desde el punto de vista de la eco-
nomía. 

d.-El ashrama del Maestro Morya, 
cuando trata de descubrir, influir y di-
rigir las actividades de los trabajado-
res en el campo político de todo el 
planeta. 

e.-El ashrama del Maestro Hila-
rión, cuando supervisa los descubri-
mientos (y su aplicación) en el movi-
miento científico del mundo actual. 

Notarán, por lo tanto, el profundo y 
difundido interés de este campo de 
energía, donde la energía de rayo está 
ahora activa. 

2. El grupo que puede considerarse a 
sí mismo conscientemente como el 
propio grupo del iniciado, en el sentido 
de que va influyendo lentamente a quie-
nes lo circundan, reuniendo el personal 
y formando el núcleo del ashrama me-
diante el cual algún día servirá al mun-
do. Quienes reciben la iniciación no crean 

necesariamente sus propios ashramas, aun-
que un gran número lo hace. 
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Dune. 
En Arrakis  
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El trabajo de estos iniciados, que no 
forman un ashrama, es extremadamente 
misterioso, desde el punto de vista de la 
humanidad aspirante, y poco puedo de-
cir sobre el tema. Estos iniciados traba-
jan en conexión con los planes que 
emanan de Shamballa, de los cuales la 
humanidad nada puede saber; trabajan 
con los tres reinos subhumanos de la 
naturaleza, y cada uno tiene su propio 
grupo peculiar y específico de iniciados-
trabajadores.  

Si no lo hacen, son transferidos a 
ciertos grupos de trabajadores dedica-
dos a actividades vinculadas con la evo-
lución dévica o angélica, o en relación 
con la manifestación de energías sobre 
las que nada puedo divulgar. Tratare-
mos sólo la expansión de conciencia y la 
experiencia de esos iniciados que per-
manecen -en sus actividades y metas- 
relacionados con la humanidad y con la 
Jerarquía. Aquí puede señalarse que: 

a. El trabajo de la evolución dévi-
ca está regido por la energía de rayo 
del tercer Buda de Actividad. 

b. El trabajo de la humanidad está 
influido por la energía de rayo del se-
gundo Buda de Actividad, que perso-
nifica, en un sentido muy peculiar, la 
energía condicionante de la Jerarquía.  

c. El trabajo con los reinos sub-
humanos de la naturaleza está regido 
por el estímulo de energía del primer 
Buda de Actividad. 

Cada una de estas grandes Vidas 
energetizadoras trabaja por intermedio 
de ciertos Maestros e iniciados de la 
sexta iniciación; dichos Maestros traba-
jan plenamente conscientes en el plano 
átmico, el plano de la voluntad espiri-
tual; desde ese nivel elevado actúan co-
mo agentes transmisores de la energía 
de uno de los tres Budas de Actividad. 
Los tres Budas son los Agentes creado-

res del Logos planetario y los Manipu-
ladores de la Ley de Evolución. 

3. El grupo ashrámico del que forma 
parte el iniciado y dentro del cual su in-
fluencia o radiación espiritual, es acre-
centadamente sentida. 

La percepción del iniciado y su capa-
cidad para trabajar conscientemente 
dentro de esta triplicidad de grupos, se 
convierte en el principal objetivo de to-
dos sus esfuerzos, una vez que ha que-
dado atrás la tercera iniciación.  

Su radiación magnética y la expresión 
de sus energías controladoras -
previamente a esta etapa de desenvol-
vimiento- son las del alma, actuando 
por intermedio de la personalidad. Des-
pués de la tercera iniciación esta radia-
ción y la energía expresada se hacen 
acrecentadamente monádicas y están su-
jetas a tres etapas: 

1. La etapa en la cual el aspecto in-
ferior de la Tríada espiritual (la mente 
abstracta) llega a ser poderosa como 
portadora de ideas, que son transfor-
madas por el iniciado en ideales para 
servir a la humanidad. 

2. La etapa en que la razón pura, más 
la voluntad espiritual, hacen de él un 
servidor efectivo del Plan y un transmi-
sor, en forma progresiva, del Propósito 
subyacente en el Plan. 

3. La etapa en que la energía moná-
dica pura fluye a través de él, enfocando 
la voluntad al bien, tal como es registra-
da por la Jerarquía, y el sentido de uni-
versalidad (no como una vaga frase, 
sino como una potencia específica) en el 
plano físico. 

Un cuidadoso estudio de esta serie 
de actividades en desarrollo y de expan-
sión de conciencia indicará por qué y 
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cómo nuestra vida planetaria es una in-
mensa síntesis de actividad ordenada. 

Las energías de rayo, al emplear el 
mundo creado de la forma y el "mundo 
de formas amorfas" (es decir, los niveles 
etérico cósmicos de actividad), constitu-
yen la aplicación de un gran proceso de 
actividad iniciática, que rige, controla y 
condiciona, cada expresión de la vida 
divina en todos los reinos de la natura-
leza -subhumano, humano y superhu-
mano.  

El iniciado penetra en este mundo 
de energías activas en movimiento y 
en él debe desempeñar consciente-
mente su parte. Como es bien sabido, 
actualmente el trabajo del aspirante 
consiste en llegar a ser un trabajador 
consciente, autocontrolado y espiri-
tual, que emplea la energía dentro del 
"círculo no se pasa" de los tres mun-
dos y -como frecuentemente he seña-
lado- actúa primero, controlando su 
instrumento físico, demostrándolo en 
la primera iniciación y durante los 
procesos iniciáticos sucesivos; segun-
do, controlando su naturaleza emo-
cional sensoria, demostrando ese con-
trol en la segunda iniciación; luego, 
en la tercera iniciación, debe llevar a 
la actividad visible el elemento men-
tal, funcionando así en los tres mun-
dos como personalidad fusionada con 
el alma, empleando la mente ilumina-
da como factor fusionador y sintetiza-
dor. Realizadas estas cosas, puede -
también en plena conciencia- empe-
zar a ser activo, como un "radiante 
punto de crisis y productor de la ten-
sión necesaria".  

Estos tres grupos constituyen esen-
cialmente puntos de tensión planetaria y 
producen crisis en la vida de los indivi-
duos que han sido influidos, y también 
en la Jerarquía y en la vida planetaria. 

Así son creadas las condiciones que ha-
cen posible la evolución. Algún día la 
historia del proceso evolutivo será escri-
ta por un iniciado de la gran Logia 
Blanca, desde el ángulo de sus puntos 
de crisis y los subsiguientes puntos de 
tensión. Esto permite a las formas vi-
vientes, sometidas a este impacto dual, 
introducirse en mayores zonas de con-
ciencia.  

Cada reino de la naturaleza puede ser 
considerado un punto de tensión dentro 
de la esfera del Ser del Logos planetario, 
y cada uno -en tiempo y espacio- está en 
proceso de generar esos puntos de crisis 
que producirán un potente (y a menudo 
repentino) progreso en el Sendero de 
Evolución.  

Actualmente la humanidad, en su si-
tuación actual, constituye un punto de 
crisis planetaria, generando un punto de 
tensión tal, que permitirá en breve 
avanzar en la dispensación de la cultura 
y civilización de la nueva era.  

El estudio del aspirante individual va 
paralelamente. 

Estos pensamientos e ideas deberán 
tenerse en cuenta cuando estudiemos 
las restantes tres iniciaciones mayores 
que enfrenta la humanidad común. 

LA SIGNIFICACIÓN  DE LAS 
INICIACIONES  

Comenzamos ahora la consideración 
de las nueve iniciaciones sólo que esta 
vez nos ocuparemos de la relación y los 
detalles vinculados con cada una, consi-
derándolas, en lo posible, desde el ángu-
lo de la Jerarquía y su esfuerzo en bien 
del progreso evolutivo de la raza, y no 
tanto del de la personalidad del discípu-
lo fusionada con el alma.  
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 Debe recordarse desde el principio, 
que ningún discípulo puede pasar por la 
experiencia iniciática si no es un indivi-
duo fusionado con el alma y conscien-
temente consciente, en los niveles del 
alma, de los diferentes acontecimientos, 
posibilidades, empresas e implicaciones. 

En los numerosos libros que he dado 
al mundo mucho he enseñado sobre la 
iniciación; he tratado de llevar una pre-
sentación más sensata y razonable de es-
tas grandes crisis en la vida de todos los 
discípulos. Sería conveniente observar 
que una iniciación es, en realidad, una 
crisis, un acontecimiento culminante, 
que sólo se produce realmente cuando 
el discípulo ha aprendido a ser paciente, 
resistente y sagaz, al surgir de las nume-
rosas y menos importantes crisis prece-
dentes. La iniciación es un episodio 
culminante, debido a la disciplina auto-
inspirada, a la que el discípulo se ha 
obligado a ajustarse. 

En los libros ocultistas se ha dicho 
mucho sobre el trabajo preparatorio que 
debe hacerse y el esfuerzo que tal tarea 
implica, más la comprensión de las con-
secuencias que se inician y expresan a 
través del aspirante individual.  

Pero poco se ha dicho sobre la ver-
dad más importante, de que la inici a-
ción admite a un hombre en una zona 
o nivel de la conciencia divina -en un 
plano o más bien en un estado del ser, 
hasta ahora considerado como sellado 
y cerrado. 

No tocaré los efectos de rayo, pues ya 
han sido considerados, y porque cada 
nivel de conciencia, cada fase o zona re-
velada del "Camino Iluminado", están 
abiertos a las almas de cualquier rayo y 
categoría de iniciado. 

Desde el punto de vista de la Jerar-
quía, el iniciado individual no es impor-
tante, sino los grupos que en cada país 

enfrentan la iniciación, clasificándose en 
tres categorías: 

1. Los que han captado la visión y 
aceptan la realidad de la existencia de 
la Jerarquía y la oportunidad ofrecida, 
pero que sin embargo no están bien 
preparados para dar el próximo paso y 
deben ser enseñados y preparados pa-
ra ello. No obstante, son "apartados 
para la realización", como se dice 
esotéricamente, y a pesar de las fluc-
tuaciones y numerosas vicisitudes del 
sendero, eventualmente llegarán a la 
meta. 

 

2. Los que están preparándose para 
una iniciación específica, particular-
mente la primera hasta la tercera ini-
ciación (inclusive). Han puesto sus 
manos en el arado -otra manera de 
decir simbólicamente que están traba-
jando para sus semejantes, sirviéndo-
los. 

 

3. Los que han recibido el entrena-
miento necesario y esperan el mo-
mento de la iniciación.  

Como se ha dicho, las primeras dos 
iniciaciones -las del Nacimiento y del 
Bautismo- no son consideradas por la 
Jerarquía como iniciaciones mayores, 
porque pertenecen a la categoría de ini-
ciaciones del umbral y son meras fases 
de la tercera iniciación (como la llaman 
los estudiantes de ocultismo) o prepara-
torias para ella, que en realidad es la 
primera iniciación mayor.  

Esto debe tenerse muy en cuenta, 
pues estas iniciaciones indican el pro-
ceso mediante el cual la personalidad 
puede fusionarse con el alma y la 
energía de la Tríada espiritual hacer 
sentir su presencia. 
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 Quinto congreso de Solvay- 1927. 
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Sin embargo, en aras de la claridad 
y debido a que las iniciaciones del Na-
cimiento y del Bautismo han sido in-
cluidas en las verdaderas iniciaciones 
mayores por los instructores modernos 
de teosofía y grupos ocultistas similares, 
y también, a que la gente está, por lo 
tanto, acostumbrada a considerarlas así, 
se mantendrá el antiguo método de te-
nerlas en cuenta. Debe tenerse presente 
la idea de la fusión con el alma -el alma 
que mora internamente y culmina en la 
tercera iniciación, y el control monádico 
que toma acrecentadamente posesión de 
la personalidad fusionada con el alma. 
Esta posesión superior se acrecienta 
constantemente desde el momento de la 
tercera iniciación hasta la séptima, des-
pués de la cual podrá observarse una 
condición de naturaleza extraplanetaria, 
sobre la cual poco puede saberse. Esto 
produce, por primera vez, un registro o 
reconocimiento de la conciencia cósmi-
ca. Consideraremos ahora una por una, 
dichas iniciaciones. 

Primera Iniciación. El Nacimiento 
en Belén. 

He conservado la nomenclatura 
cristiana que antecede, debido su fami-
liaridad y porque (hablando simbólica-
mente) imparte un aspecto de una ma-
yor. Así como el nacimiento de un niño 
es una entrada en la luz, hablando lite-
ralmente, y el comienzo de un sistema 
de vida totalmente nuevo, así cada ini-
ciación sucesiva es, en forma exacta-
mente similar, una entrada en la luz, in-
volucrando la revelación de un mundo 
diferente del hasta entonces conocido y 
la adquisición de experiencias totalmen-
te nuevas. Si los estudiantes mantuvie-
ran cuidadosamente presente esta sim-
bología y definición, obtendrían un 
concepto más agudo de los procesos 
que tienen por delante. Esto es particu-

larmente verdad en relación con la pri-
mera iniciación; la analogía rige desde 
los mismos albores de la historia, en lo 
que a la humanidad concierne. 

En la antigua Lemuria, con el ad-
venimiento de las ideas y del mecanis-
mo mental, la vida animal de grado infe-
rior (que en cierta medida parecía hu-
mana, pero definidamente no poseía 
mente, era ignorante y ciega) fue repen-
tinamente consciente de lo que arrojaba 
luz en su camino, lo cual significó muy 
poco para los hombres animales de esos 
días, pero acrecentadamente tuvo signi-
ficación a medida que transcurrieron los 
milenios; civilizaciones aparecieron y 
desaparecieron; también se desarrolla-
ron razas y desaparecieron. En los días 
lemurianos, la luz de la percepción que 
moraba internamente (aunque era una 
percepción tan distante de la nuestra, lo 
que es prácticamente inconcebible) re-
veló el mundo físico y lo que en él exis-
tía, y que el ser humano de entonces 
consideraba deseable.  

Luego, en la época atlante, esa misma 
luz que moraba internamente y la luz de 
la mente en desenvolvimiento, sirvieron 
para develar el mundo de las emociones, 
y en la segunda mitad de ese período se 
revelaron los valores más estéticos; las 
artes empezaron a florecer y se registra-
ron el color y la belleza. En nuestra mo-
derna raza aria, la luz nos ha revelado el 
mundo del pensamiento y nos ha lleva-
do a una síntesis de los sentidos, desa-
rrollados en anteriores ciclos de la vida 
humana. Cada una de estas tres razas 
tiene en escala racial, en forma misterio-
sa, una analogía con las primeras tres 
iniciaciones. 

Hoy, a medida que entramos en la 
nueva era, tiene aplicación la simbología 
de la cuarta iniciación, la Renunciación; 
los hombres enfrentan la necesidad de 
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renunciar a los valores materiales para 
sustituirlos por los espirituales. El fer-
mento del proceso iniciático continúa 
minando el materialismo de la raza hu-
mana, revelando cada vez más la reali-
dad subyacente en el mundo fenoméni-
co (único mundo reconocido por los 
lemurianos) y, al mismo tiempo, pro-
porcionando ese campo cultural de ex-
periencia en el cual los hijos de los 
hombres, que están preparados para 
ello, pueden pasar por las cinco inicia-
ciones, técnicamente entendidas. Éste es 
el factor importante. Por consiguiente, 
es nuestro punto de partida. 

 

El proceso histórico puede revelar, 
y revelará, la entrada gradual de la hu-
manidad en "las zonas iluminadas" de 
conciencia, siempre en expansión; en 
dichas zonas el camino del desenvolvi-
miento evolutivo ha conducido a la raza 
humana directamente a la etapa donde 
hay muchos, muchos miles (millones si 
consideramos toda la humanidad -los 
que hoy están en encarnación y los que 
no lo están por hallarse en los planos in-
ternos) que han podido salir del campo 
iluminado de los tres mundos y penetrar 
en otra zona, donde la luz de la mente 
puede fusionarse con esa mayor luz del 
alma. Ellos han pasado (en vidas ante-
riores, aunque no lo recuerden) por la 
experiencia y la iniciación del nacimien-
to y, como resultado de esto, aquello 
que puede revelar lo que la mente es in-
capaz de iluminar, está ahora desarro-
llándose y fusionándose dentro de ellos. 
La "luz de la vida" ya está disponible, en 
un sentido mucho más literalmente ver-
dadero de lo que pueden percibir en la 
actualidad, y cada sucesiva iniciación 
demostrará con más claridad este he-
cho.  

La Iniciación del Nacimiento ha 
quedado atrás en la experiencia de 
muchos, y esto se demuestra efecti-
vamente en las vidas de quienes están 
conscientes y voluntariamente orien-
tados hacia la luz, ven un mundo más 
amplio que el de sus propios intereses 
egoístas, son sensibles a la vida crísti-
ca y a la conciencia espiritual de sus 
semejantes y visualizan un horizonte 
y panoramas de contacto no percibi-
dos por el hombre común; se dan 
cuenta de una posible realización es-
piritual, que es desconocida y no 
deseada por aquellos cuyas vidas es-
tán condicionadas enteramente por 
las emociones o por la mente concreta 
inferior. 

 En esta etapa de desenvolvimiento 
poseen un sentido de dualismo cons-
ciente, conociendo la realidad de la exis-
tencia de ese "otro algo" que no es el 
no-yo fenoménico, emocional y mental. 

La primera iniciación podría ser 
considerada como la meta y la re-
compensa de la experiencia mística; 
ésta no es fundamentalmente una ex-
periencia ocultista en el verdadero 
sentido del término, porque raras ve-
ces es exactamente comprendida o se 
prepara conscientemente para ella, 
como es el caso de las iniciaciones 
posteriores, razón por la cual las pri-
meras dos iniciaciones no son consi-
deradas mayores. 

 En la realización mística hay, lógica y 
normalmente, un énfasis puesto sobre el 
dualismo, pero en la nueva zona de de-
senvolvimiento -donde una iniciación 
tras otra son primeramente visualizadas, 
luego se lucha por ellas y después se lo-
gra -se obtiene la unidad y desaparece el 
dualismo.  
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Por lo tanto, los estudiantes deben 
recordar el siguiente y definido con-
cepto esotérico: El camino místico 
conduce a la primera iniciación. Ha-
biendo cumplido su propósito, se re-
nuncia a él, entonces se sigue el "ca-
mino iluminado" esotérico, que con-
duce a las zonas iluminadas de los es-
tados superiores de conciencia. 

Como se ve, ambos caminos son 
esenciales; actualmente el camino místi-
co es el de la mayoría, y un grande y 
creciente número de místicos surgirá de 
las masas humanas modernas; paralela-
mente a éste, el camino esotérico atrae 
cada vez más a los intelectuales del 
mundo. Su experiencia no es básica-
mente religiosa, tal como el clero orto-
doxo comprende la palabra. El camino 
de la ciencia es profundamente necesa-
rio para el género humano, como lo es 
el de la religión, pues Dios se encuentra 
igualmente en ambos caminos.  

El camino científico conduce al as-
pirante al mundo de las energías y 
fuerzas, el verdadero mundo del es-
fuerzo ocultista, revelador de la Mente 
Universal y la actuación de esa gran 
Inteligencia que creó al universo ma-
nifestado. El "nuevo hombre" que ha 
llegado al nacimiento en la primera 
iniciación, debe hollar y hollará el 
camino ocultista o científico, que lo 
conduce inevitablemente fuera del 
mundo del misticismo, llevándolo a la 
segura y científica percepción de Dios 
como vida o energía. 

La primera iniciación marca el princi-
pio de una vida y un modo de vivir to-
talmente nuevos y señala el comienzo 
de una nueva forma de pensar y de per-
cepción consciente. La vida de la perso-
nalidad en los tres mundos ha nutrido 
durante eones el germen de esta nueva 
vida y ha fomentado la diminuta chispa 
de luz dentro de la relativa oscuridad de 

la naturaleza inferior. Este proceso está 
llegando ahora a su fin, aunque en esta 
etapa no será interrumpido totalmente 
porque el "nuevo hombre" tiene que 
aprender a caminar, hablar y crear; sin 
embargo, la conciencia se enfoca ya en 
otra parte. Esto conduce a mucho dolor 
y sufrimiento, hasta tomar el iniciado la 
decisión definitiva, acordar una nueva 
dedicación al servicio y estar preparado 
para recibir la iniciación del Bautismo. 
Los miembros del nuevo grupo de ser-
vidores del mundo deberían estar a la 
expectativa de quienes dan señales de 
haber pasado por la experiencia del "na-
cimiento", y ayudarlos a obtener mayor 
madurez. 

 Deberían suponer que todos los que 
aman realmente a sus semejantes, se 
interesan en la enseñanza esotérica y 
tratan de disciplinarse para alcanzar 
una mayor belleza de la vida, son ini-
ciados y han pasado por la primera 
iniciación. Cuando descubren a quie-
nes buscan la polarización mental y 
evidencian deseo y aspiración para 
pensar y saber, conjuntamente con las 
señales características de haber reci-
bido la primera iniciación, pueden 
considerar con toda probabilidad, sin 
lugar a dudas, que tales personas han 
recibido la segunda iniciación o están 
á punto de hacerlo. 

 Entonces sabrán con toda claridad 
cuál será su deber. Mediante esta aguda 
observación, por parte de los servidores 
del mundo, se van ampliando las filas 
del nuevo grupo. La oportunidad y el 
estímulo son hoy tan grandes que todos 
los servidores deben estar alertas, desa-
rrollando en sí mismos la capacidad de 
registrar la cualidad que debe ser busca-
da, ayudando y guiando en tal forma, 
que unirán en un grupo cooperador a 
esos discípulos e iniciados que deben 
preparar el camino para el Cristo.  
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La primera iniciación debería consi-
derarse como instituyendo una nueva 
actitud en las relaciones, lo cual todavía 
no sucede. Las relaciones reconocidas 
hasta ahora, hablando en forma general, 
fueron instituidas kármica, física y emo-
cionalmente, siendo mayormente obje-
tivas y predominantemente conciernen 
al plano fenoménico, con sus contactos, 
deberes, responsabilidades y obligacio-
nes. 

 Sin embargo, las nuevas relaciones 
que deben ser acrecentadamente re-
conocidas son subjetivas y tienen muy 
pocos indicios fenoménicos. Abarcan 
el reconocimiento de quienes deben 
ser servidos; involucran la expansión 
de la conciencia individual hacia una 
creciente percepción grupal; condu-
cen eventualmente a responder ansio-
samente a la cualidad jerárquica y a la 
atracción magnética del ashrama.  

Este desarrollo, en el reconocimiento 
de las relaciones, conduce finalmente al 
reconocimiento de la Presencia de Cris-
to y a la relación con Él. No tenemos 
por qué ocuparnos de la relación del 
Logos planetario y Su reconocimiento. 
Todas estas relaciones comienzan en su 
más veraz significado y con un objetivo 
correctamente entendido, en el naci-
miento del "nuevo hombre". Cristo Se 
refirió a ello cuando dijo: "Salvo que un 
hombre nazca de nuevo, no podrá ver 
el Reino de Dios".  

Empleo aquí la terminología cris-
tiana, pero prefiero hablar del "nuevo 
hombre" en vez de la frase estricta-
mente cristiana "el nacimiento del 
Cristo-Niño en el corazón".  

Mediante la piedra angular de las re-
laciones, los servidores del mundo ha-
rán contacto con los iniciados y los dis-
cípulos aceptados del mundo y descu-

brirán a esos aspirantes que pueden ser 
ayudados y entrenados. 

Llamaré la atención sobre otro 
punto. En el mundo fenoménico del ser 
humano común que no ha pasado toda-
vía por la experiencia iniciática del rena-
cimiento, el énfasis ha estado siempre, y 
lo está hoy, sobre la relación dual de los 
sexos, dando testimonio de ello las no-
velas, las obras de teatro, las películas y 
los asuntos de los hombres. La creativi-
dad se expresa principalmente en la 
propagación de la raza, efectuada por la 
relación masculina y femenina, o por los 
polos positivo y negativo de la familia 
humana. Esto es correcto y bueno y 
forma parte del Plan divino. Aunque los 
hombres hayan prostituido sus faculta-
des y envilecido sus relaciones, el plan 
básico es divino e ideal. 

 

 Después de la primera iniciación, 
toda la relación sexual se transfiere 
gradual y constantemente al lugar que 
corresponde, como una mera fase na-
tural de la existencia en los tres mun-
dos y como uno de los apetitos nor-
males y correctos, pero el énfasis 
cambia. La experiencia y la analogía 
superiores y aquello de lo cual el sexo 
físico es sólo el símbolo, se hace evi-
dente. En lugar de masculino y feme-
nino, surge la relación magnética en-
tre la ahora negativa personalidad y el 
alma positiva, con la creatividad con-
siguiente en los planos superiores. El 
centro coronario y el centro entre las 
cejas (ajna) son los agentes de esta re-
lación y eventualmente -por medio del 
cuerpo pituitario y la glándula pineal- 
condicionan la personalidad, permi-
tiendo su fusión con el alma. 

He dado mucha información en 
mis numerosos libros sobre la inicia-
ción, los rayos y los centros, y no es ne-
cesario repetirla; sin embargo, es im-
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prescindible recopilar y clasificar la in-
formación diseminada a fin de poder es-
tudiarla en su totalidad.  

Gran parte de quienes leen estas 
instrucciones y estudian mis libros están 
en proceso de preparación para recibir 
una de las iniciaciones, y todo el tema 
debería serles, por lo tanto, de sumo in-
terés.  

Deben cerciorarse (por lo menos 
como tentativa) qué iniciación tienen 
por delante y luego descubrir todo lo 
posible sobre la misma y sus prerequisi-
tos, esforzándose por aplicar en forma 
práctica la información impartida, la 
cual puede ser verdad o no, y si lo es, 
tiene vital importancia para el progreso 
futuro, debiendo procurar cierta medida 
de comprensión. 

He enseñado que la actividad o la 
inactividad de los centros condiciona 
a la personalidad, actuando por medio 
del sistema endocrino; que las ener-
gías canalizadas y las fuerzas por ellos 
generadas, pueden ser controladas y 
dirigidas por el alma, el hombre espi-
ritual.  

He dicho también que la energía 
del centro sacro (el centro más involu-
crado y activo en el momento de la 
primera iniciación) debe ser transmuta-
da y elevada al centro laríngeo, trans-
formando así el acto creador físico en el 
proceso creador que produce lo bueno, 
lo bello y lo verdadero.  

El abecé del conocimiento funda-
mental es: la transmutación del sexo. En 
ese proceso transmutador los hombres 
han cometido grandes errores y han 
abordado el tema desde dos ángulos: 

1. Han tratado de suprimir el de-
seo natural, esforzándose por destacar 
el celibato obligatorio, desviando así 
con frecuencia a la naturaleza y some-
tiendo al "hombre natural" a reglas y 

reglamentos que no estaban en la in-
tención divina. 

 

2. Han tratado de agotar -en el otro 
extremo- el deseo sexual normal por 
medio de la promiscuidad, el liberti-
naje y las perversiones, perjudicándo-
se y sentando las bases para las difi-
cultades que se producirán en mu-
chas encarnaciones futuras. 

La verdadera transmutación es, en 
realidad, el logro de un correcto sentido 
de proporción en relación con cualquier 
aspecto de la vida humana y, en lo que 
respecta a los hombres actualmente, 
tiene particular referencia al centro sa-
cro y a las energías que lo ponen en ac-
tividad.  

Cuando el debido reconocimiento 
del lugar que la vida del sexo debe 
ocupar en la vida diaria vaya paralelo 
a la concentración mental en el centro 
laríngeo, ese centro automáticamente 
llegará a ser magnético, y atraerá ha-
cia arriba las fuerzas del centro sacro 
a través de la columna vertebral, "al 
lugar de la construcción creadora"; 
entonces la vida sexual normal no se 
atrofiará y estará regulada y relegada 
a su correcto lugar, como una de las 
facultades o apetitos comunes de los 
cuales fue dotado el hombre; la vida 
sexual es controlada cuando no se 
tiene un interés directo y está subor-
dinada a la ley del país, respecto a su 
relación con el polo opuesto -negativo 
y femenino o positivo y masculino.  

Para el aspirante esto se convierte 
principalmente en agente que crea los 
vehículos necesarios para las almas que 
encarnan. De esta manera, por la fuerza 
del ejemplo, evitando todos los extre-
mos, aplicando las energías corporales a 
cosas superiores y aceptando la ley del 
país de residencia, los actuales desórde-
nes y el abuso del principio sexual, ce-
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derán el lugar a la vida ordenada y al co-
rrecto empleo de esta primordial fun-
ción corporal. 

 

La vida física puede regularse cuando 
la personalidad suficientemente integra-
da y coordinada y el centro ajna (el cen-
tro entre las cejas) están activos y con-
trolados por el alma. Esto tiene un efec-
to inmediato -automáticamente induci-
do- sobre la glándula vinculada a dicho 
centro, que se convierte en una parte 
equilibrada del sistema endocrino gene-
ral, evitándose el desequilibrio anterior. 
Simultáneamente el centro coronario se 
hace activo, como resultado de la per-
cepción mental, la meditación y el servi-
cio del aspirante, lo cual pone en activi-
dad a la glándula vinculada, la pineal. 
Todo esto es también el abecé del ocul-
tismo. 

Frecuentemente se omite en la 
consideración normal, el hecho de 
que la creciente actividad de esos dos 
"puntos de luz en la cabeza", se rela-
cionan básicamente con lo que ocurre 
en los centros sacro y laríngeo, mien-
tras prosigue el proceso transmuta-
dor, y las energías del centro sacro se 
reúnen en el centro laríngeo, pero sin 
retirar toda la energía del centro infe-
rior; de esta manera se mantiene en 
forma apropiada su actividad normal. 

 Entonces entran en la correspon-
diente actividad los dos centros de la 
cabeza, se afectan recíprocamente los 
elementos negativo y positivo y brilla la 
luz en la cabeza; se establece una línea 
de luz entre los centros ajna y coronario 
que permite la libre interacción, por lo 
tanto entre el cuerpo pituitario y la 
glándula pineal. Cuando existe esta línea 
de luz y hay una relación inobstruida en-
tre los dos centros y las dos glándulas, 
entonces es posible la primera inicia-

ción. Cuando esto tiene lugar, no debe 
inferirse por ello que la tarea de trans-
mutación, llevada a cabo entre los cen-
tros inferior y superior y la relación en-
tre los dos centros de la cabeza, se ha 
concluido y establecido plena y final-
mente. La línea de luz sigue siendo te-
nue e inestable, pero existe.  

La energía liberada en la primera 
iniciación y distribuida a los centros 
sacro y laríngeo (por conducto del 
centro coronario, en lento despertar) 
lleva el proceso de transmutación a 
una conclusión exitosa y estabiliza la 
relación dentro de la cabeza. Este 
proceso puede insumir varias vidas de 
esfuerzo, que va intensificándose 
constantemente por parte del inicia-
do-discípulo. 

De este modo se inicia el trabajo 
de reforma mágica, y es aquí donde 
ejerce influencia el séptimo rayo (que ri-
ge a la primera iniciación); una de las 
funciones de este rayo consiste en unir 
el alma y el cuerpo, lo superior y lo infe-
rior, la vida y la forma, el espíritu y la 
materia. Ésta es la tarea creadora que 
enfrenta el discípulo, empeñado en ele-
var las energías del centro sacro al cen-
tro laríngeo y en establecer una correcta 
relación entre la personalidad y el alma. 
Así como el antakarana debe ser cons-
truido y establecido como puente de luz 
entre la Tríada espiritual y la personali-
dad fusionada con el alma, también un 
puente similar o analogía se establece 
entre el alma y la personalidad y, en co-
nexión con el mecanismo del discípulo, 
entre los dos centros de la cabeza y las 
dos glándulas dentro de la cabeza. 

Cuando esa línea de luz ha relacio-
nado los aspectos espirituales superior e 
inferior, y cuando los centros sacro y la-
ríngeo están verdaderamente alineados y 
relacionados, el iniciado-discípulo se 
transforma en un trabajador creador de 
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acuerdo al Plan divino y en un "expo-
nente mágico" del divino trabajo de 
construcción; entonces él es una fuerza 
constructiva, que manipula consciente-
mente la energía en el plano físico, 
creando formas como expresiones de la 
realidad. Éste es el verdadero trabajo de 
magia. 

 

En el trabajo creador, como pue-
den ver, tres energías son por lo tanto 
llevadas a una actividad relacionada: 

1. La energía concentrada en el 
centro ajna, que indica la vi-
da de la personalidad. 

 

2. La energía concentrada en el 
centro coronario, como re-
sultado de la actividad del 
alma. 

 

3. La energía del séptimo Rayo 
de Orden Ceremonial o Ma-
gia, que hace posible la ver-
dadera actividad creadora de 
acuerdo al Plan divino. 

Nada espectacular tengo que decir 
sobre la primera iniciación; el inicia-
do-discípulo sigue su trabajo en la dé-
bilmente iluminada "caverna del naci-

miento espiritual"; debe continuar su lu-
cha para revelar a la divinidad, princi-
palmente en el plano físico -simbolizado 
para nosotros en la palabra "'Belén", 
que significa la "casa del pan"; debe 
aprender la función dual de "elevar ha-
cia la luz las energías inferiores" y, al 
mismo tiempo, "hacer descender las 
energías superiores a la expresión cor-
poral". Así se convierte en un mago 
blanco. 

 

En esta iniciación ve, por primera 
vez, cuáles son las energías mayores que 
debe llevar a la expresión, y esta visión 
está resumida en El Antiguo Comentario 
en las siguientes palabras: 

"Cuando el Cetro de la In i-
ciación desciende y toca la parte 
inferior de la columna vertebral, 
se produce una elevación; cuan-
do los ojos se abren a la luz, lo 
que debe descender a la forma es 
entonces percibido. La visión es 
reconocida. Se asume la respon-
sabilidad del futuro. La caverna 
se ilumina y aparece el nuevo 
hombre". 

Que esto sea verdad para quienes 
leen estas palabras, es la plegaria y el de-
seo de su amigo y consejero. 
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CONCEPTO DE EVOLUCIÓN 
COMO LEY UNIVERSAL  
Octavio Casas Rustarazo 

Cuando hablamos de aquellos cam-

bios fundamentales que se han de produ-
cir a lo largo de nuestra existencia, ð no 
solamente en la evolución del ser humano, sino en 
el Universo en general ð estamos refiriéndo-
nos a aquella ley inalterable que responde 
a unas pautas muy por encima del cambio 
que puedan producir el libre albedrío del 
hombre, u otras entidades cósmicas, todo 
un cuerpo de manifestación que tendrá 
que adaptarse definitivamente al compor-
tamiento de dicha ley, a la cual llamamos 
la Ley de Evolución Universal. 

¿A qué nos estamos refiriendo exacta-
mente? Pues surge la eterna pregunta: 
¿qué posición ocupa, entonces, el libre 
albedrío en los diferentes seres en su ma-
nifestación creativa? Y es que hay que en-
tender que, en el Universo creado, todo 
responde o nace de una previa configura-
ción, digamos, pura e inalterable y, por 
tanto, responde a unos principios de per-
fección e inmutabilidad por su propia 
esencia. Aceptémoslo o no, ð nuestra mente 
finita no puede demostrarlo, pero es por pura ló-
gica ð, y remitiéndonos a los innumerables 
errores que el ser humano, y otros seres 
con propiedad volitiva, incluso mayor, 
han cometido en el trascurso de su exis-
tencia, tendríamos que el orden esencial 
evolutivo habría sido alterado en sus as-
pectos fundamentales y, por tanto, ello 
denotaría la imperfección en su propio 
origen creativo. Todo ello nos llevaría a 
un caos totalmente absoluto, y pienso 
que en el transcurso de los eones ello ya 
habría ocurrido. Pienso que, por lógica, 
ya no existiríamos, el Universo en cadena 
arrastraría por su propia imperfección su 
total desaparición, sin embargo, vemos 
cómo todo aquello que está muy por en-

cima de nosotros sigue llevando su curso 
evolutivo en sus aspectos fundamentales.  

Asimismo, y por ley de analogía, si nos 
fijamos en el ser humano, vemos que en 
el mismo se producen innumerables esta-
dos de crisis que sirven fundamentalmen-
te para encontrar esa vía de alineación 
con aquellas energías fundamentales que 
le dan, no sólo sentido a su vida, sino que 
le permiten fluir al unísono con dicho or-
den universal. Podríamos llamar a estos 
procesos de crisis y reajustes: òprocesos de 
readaptaci·nó, y que son los que definiti-
vamente le conducen hacia dicho orden 
universal; así, vamos descubriendo que 
somos parte del mismo, vamos adqui-
riendo un entendimiento, digamos, viven-
cial, y poco a poco vamos identificándo-
nos más y más con aquellas áreas que nos 
eran, hasta ese momento, incognoscibles, 
pero que son parte esencial de nuestra 
cadena evolutiva. 

De ello trata la presente conferencia. 
Vicente nos habla de ese siguiente paso a 
dar en la conquista del llamado 5º Reino 
de la Naturaleza o Reino de los Cielos, 
ese reino de almas liberadas que por su 
propia aspiración y lucha serán capaces 
de conquistar aquellos aspirantes y discí-
pulos, que después de muchas vidas re-
cogerán el fruto de su búsqueda interior. 
Vemos, entonces, cómo a través de la vo-
luntad y la aspiración, y a través de un 
trabajo unipersonal, se producen aquellos 
frutos dentro del real orden evolutivo que 
anhelamos, y cómo en esa llamada Esca-
lera de Jacob, uno puede adelantarse a 
través de dicha conquista a ese reino para 
el que todos estamos predestinados, en 
palabras de Vicente: òHay que admitir, en 
todo caso, que de la misma manera que los reinos 
de la naturaleza, partiendo del mineral, se están 
gobernando por una ley selectiva, por una Ley de 
Síntesis que está creando arquetipos, siendo este 
arquetipo el punto central, el centro omega ð co-
mo diría Teilhard de Chardin ð hacia el cual va 
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todo el ritmo de la evolución de aquel reino, hay 
que aceptar también, dentro de la Jerarquía Pla-
netaria o Gran Fraternidad o Logia Planetaria, 
un poder central y una función central que se 
convierte asimismo en un centro omega o un pun-
to de interés cualitativo hacia el cual van orienta-
das todas las actividades de los componentes del 
quinto reino. Ustedes me preguntarán, cómo se 
puede hablar de la Jerarquía sin haber tenido si-
quiera un vislumbre intuitivo o, quizás, una ex-
periencia objetiva. Yo digo, que todos sin distin-
ción hemos tenido contactos con la Jerarquía a 
través de cualquier estado de conciencia superior, 
a través de esta aspiración que nos eleva en un 
momento cumbre de nuestra vida allí donde fa-
llan la razón y el entendimiento, allí donde no 
existe voluntad, porque incluso la fe se ha perdi-
do y que, de improviso, sientes la paz de este 
reino, y sientes objetivamente en tus sentidos la 
existencia de algo que está más allá de nosotros 
mismos.ó   

Asimismo, es importante reseñar, que 
la conquista de un estado superior de 
conciencia no precisa o depende de la 
adquisición de grandes conocimientos in-
telectuales, o supuestamente del descu-
brimiento de aquellos arcanos o secretos 
como vías de conquista iniciática a través 
de la práctica de técnicas meditativas o 
yóguicas en las que se intenta alcanzar 
metas utópicas, más bien, es todo lo con-
trario. Vicente resalta la importancia de 
llevar un vida social lo más correcta posi-
ble, de un servicio a los demás como eje 
principal para un alineamiento interior, 
que es lo que definitivamente nos lleva a 
un grado de equilibrio, y nos prepara para 
recibir un contacto más avanzado hacia 
aquellas metas que de una u otra forma 
anhelamos. En sí, y como dice Vicente, 
se trata principalmente de òser un buen ciu-
dadanoó. VBA: òYo digo que no hay mayor 
yoga ni mejor meditación que la acción correcta, 
el recto comportamiento en la vida social, porque 
yoga, en un sentido, explica el sentido de unión y 
el sentimiento de integridad. Hay quien se retira 

a la selva o a una cueva, o a un alejado monaste-
rio tratando de buscar a Dios, el Reino de los 
Cielos; (pero) por esta puerta no creo posible que 
se llegue a contactar las huestes misteriosas más 
allá de nuestra concepción mental de los Maestros 
de Sabiduría, que son los ciudadanos del quinto 
reino de la naturaleza. Se exige servicio como 
premisa básica, siendo el campo del yoga y de la 
meditación, en todo caso, accidentes que pueden 
conducir a la revelación de esas actitudes de servi-
cio. Por ejemplo, el corazón humano, por su pro-
pia naturaleza, es un manantial perenne de bue-
na voluntad.ó 

En síntesis, el camino trillado por uno 
mismo es el que tiene realmente valor, 
esa búsqueda personal que estará llena de 
desencantos, luchas, crisis emocionales, 
dudas mentales, todo un proceso que fi-
nalmente nos llevará a comprender que la 
auténtica realidad es la de llevar una vida 
sencilla y al servicio hacia los demás, ese 
será el auténtico desarrollo espiritual. El 
contacto jerárquico siempre está ahí, 
nuestra experiencia evolutiva nos llevará 
al mismo de una manera más consciente. 
Significa afinar el campo vibratorio de 
nuestros vehículos con nuestra propia 
alma, un descubrimiento que paulatina-
mente se producirá de manera más cons-
ciente, pero que siempre ha estado ahí. 
VBA: òLo interesante es empezar a andar el 
fatigoso camino de la búsqueda, el que trae 
desengaños, porque no olviden ustedes que 
si aterra el ascender hacia el quinto reino es 
porque el aspirante espiritual está ascen-
diendo por un camino donde todo el mundo 
desciende. Entonces, hay una fricción cons-
tante entre el ser con aspiraciones nobles y 
sinceras, y las personas que alocadamente 
están siguiendo la oleada de todo lo que 
contiene de inferior el ser humano.ó 

Octavio Casas Rustarazo 

La presente conferencia, dada por Vicente en el año 1976, podréis 

descargarla en sonido y texto pulsando [Ctrl + doble clic] en los siguientes enla-

ces: Texto Completo         Sonido           YouTube

14_Mayo_1976. ñConversaciones Esotéricas: La Humanidad y el 5º 

Reino de la Naturaleza .  

  

https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/downloads/Conferencias/Pdf/1976-05-14.pdf
https://www.asociacionvicentebeltrananglada.org/downloads/Conferencias/MP3/1.976-05-14.mp3
https://youtu.be/KUqlIsatHy0
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LLaa HHuummaanniiddaadd yy eell QQuuiinnttoo RReeiinnoo ddee 

llaa NNaattuurraalleezzaa      

VViicceennttee  BBeellttrráánn  AAnnggllaaddaa 

Vicente.ñ En nuestra conversación 
del pasado mes nos referimos a la ma-
gia individual, entendiendo por magia 
el poder que tiene el individuo sobre 
los agentes ambientales, entendiendo 
por estos agentes todo aquello que es 
coexistente con el éter del espacio, y 
que, prácticamente, pasa desapercibido 
a la visión normal. Dijimos, también, 
que no se puede ser mago sin antes 
haber experimentado una cierta expre-
sión interior en su conciencia, que le 
capacita para vivir libre de todas las es-
tructuras construidas por la sociedad 
donde vive inmerso. El hecho de que 
tengamos el poder creador, nos facilita 
para adornar nuestro ambiente con 
una serie de accidentes pasajeros que 
se convierten en los opresores de nues-
tro espíritu creador, es decir, libertad 
de acción, libertad mental, desapasio-
namiento emocional y conducta recta, 
hasta donde podamos comprender el 
sentido de la recta conducta. En todo 
caso, no se puede ser mago ni se puede 
aplicar la magia, si no se está perfecta-
mente controlado en todos los niveles 
y que se haya establecido, previamente, 
un contacto con el Ser superior, aquél 
que unos denominan el Yo perfecto, el 
Yo trascendente, el Ángel solar, el 
nombre no importa en este caso, pero, 
sí, su significado. 

Continuando ya con la lista pro-
gramática de nuestras conversaciones, 
hoy vamos a analizar un tema que es 
realmente apasionante desde el punto 
de vista de la investigación esotérica. 
Se trata del campo específico, deno-

minado, esotéricamente: La Gran Fra-
ternidad Blanca del Planeta, Logia Plane-
taria o, si ustedes lo prefieren, òEl 
Quinto Reino de la Naturalezaó. 

Conocemos el reino mineral, el ve-
getal, el animal, la humanidad o cuarto 
reino de la naturaleza y, lógicamente, 
hay que aceptar, según las leyes de la 
evolución, que existe otro reino en la 
naturaleza; y naturalmente, será el quin-
to de acuerdo con la escala evolutiva de 
la naturaleza, pero, ¿qué sabemos prác-
ticamente del quinto reino o Reino de 
Dios o Reino de los Cielos? ¿Es que la 
ciencia ha podido interpretar objetiva-
mente la armonía existente en el quinto 
reino de la naturaleza? No ha podido 
ser programado como se programa la 
televisión, la radio o cualquier elemento 
que traiga conocimiento a nuestro inte-
rior por la vía de los sentidos. Para esto 
y, siguiendo la línea esotérica, tengo que 
hacer una advertencia de gran respon-
sabilidad: 

 primero, no acepten nada de lo que 
entre por sus oídos, por el solo hecho 
de estar escuchando; segunda proposi-
ción o advertencia, no acepten las pa-
labras de cualquier persona por más 
que la consideren una autoridad espi-
ritual o una autoridad en el nivel que 
sea; no acepten todo cuanto esté es-
crito en los libros santos por el sólo 
hecho según se nos dice, que han sido 
escrito por los sabios. Tampoco acep-
ten las fantasías de los videntes porque 
estén programando que son inspiracio-
nes de los devas, pero sí acepten aque-
llo que su mente admita por la lógica, 
por la razón o por el entendimiento, o 
en una escala de valores trascendentes, 
porque algo dentro del corazón acepte 
aquello como verdad.  
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Ya no se trata de un conocimiento 
de tipo concreto o intelectual: en eso-
terismo hay que fiarse más de la in-
tuición que del intelecto, teniendo en 
cuenta que el intelecto no es sino un 
vehículo de la intuición. La intuición 
está relacionada con la intuición del 
corazón, en tanto que el conocimiento 
intelectual pertenece al razonamiento 
de la mente concreta.  

Entonces, ¿qué hay que aceptar co-
mo Jerarquía?, ¿qué podemos aceptar 
como Gran Fraternidad Blanca en nues-
tro planeta? Simplemente, la legión de 
todos aquellos seres humanos que lo-
graron acceder al quinto reino por su 
esfuerzo y por los merecimientos de su 
vida de meditación, de servicio o de sa-
crificio. Se trata, en todo caso, de un 
mundo allende la razón y el entendi-
miento normal. Hay que admitir, en to-
do caso, que de la misma manera que 
los reinos de la naturaleza, partiendo del 
mineral, se están gobernando por una 
ley selectiva, por una Ley de Síntesis que 
está creando arquetipos, siendo este ar-
quetipo el punto central, el centro ome-
ga ð como diría Teilhard de Chardinð 
hacia el cual va todo el ritmo de la evo-
lución de aquel reino, hay que aceptar 
también, dentro de la Jerarquía Planeta-
ria o Gran Fraternidad o Logia Planeta-
ria, un poder central y una función cen-
tral que se convierte asimismo en un 
centro omega o un punto de interés 
cualitativo hacia el cual van orientadas 
todas las actividades de los componen-
tes del quinto reino. Ustedes me pre-
guntarán, cómo se puede hablar de la 
Jerarquía sin haber tenido siquiera un 
vislumbre intuitivo o, quizás, una expe-
riencia objetiva. Yo digo que todos, sin 
distinción, hemos tenido contactos con 
la Jerarquía a través de cualquier estado 

de conciencia superior, a través de esta 
aspiración que nos eleva en un momen-
to cumbre de nuestra vida allí donde fa-
llan la razón y el entendimiento, allí 
donde no existe voluntad, porque inclu-
so la fe se ha perdido y que, de improvi-
so, sientes la paz de este reino, y sientes 
objetivamente en tus sentidos la exis-
tencia de algo que está más allá de noso-
tros mismos. Los nombres que se dan a 
la Jerarquía son múltiples y variados, pe-
ro, tengan ustedes presente que los 
miembros de la Jerarquía están al servi-
cio de la humanidad, y todo ser humano 
de buena voluntad, correctamente esta-
blecido en mente y corazón, puede con-
tactar a los miembros de la Jerarquía; 
puede ser, incluso, un vehículo de estos 
miembros de la Jerarquía y, como ellos, 
servir al mundo, pues parece ser que no 
se puede acceder al quinto reino sin ha-
ber agotado los recursos en el reino 
humano, y lo que libera al reino hu-
mano o a las unidades del reino hu-
mano, que somos nosotros, para ingre-
sar conscientemente en la Jerarquía 
Planetaria, es el acto de servicio y de sa-
crificio. Que no es el conocimiento eso-
térico, que no es extendiendo la mente 
en un sentido horizontal como vamos a 
acceder al reino de los cielos, sino que 
es la vertical del servicio y del sacrificio. 
Naturalmente, este punto de contacto 
que podemos tener ðy hay múltiples 
caminos para acceder a este reinoð, está 
virtualmente en nuestro interior, forma 
parte consustancial con nuestra vida, no 
es algo que se genere al azar, cada cual 
tiene los instrumentos necesarios para 
establecer armonía a su alrededor y 
crear un campo magnético positivo ca-
paz de ser utilizado por las huestes o los 
miembros de la Jerarquía.  
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Y, es curioso que estemos hablando 
del Reino de los Cielos desde hace dos 
mil años, y todavía no admitamos a la 
Jerarquía Planetaria o, tal como místi-
camente se dice, a Cristo y a su Iglesia, 
porque siempre está en la base de toda 
idea religiosa, científica, filosófica o mís-
tica, este punto de anclaje que represen-
ta la actividad del Reino de los Cielos o 
de la Gran Fraternidad Blanca. La insti-
tución de la Jerarquía aquí en la tierra es 
un misterio; un misterio porque no es 
un dato exacto que puede ser aprehen-
dido por nuestra razón intelectual. Por 
ejemplo, ¿qué puede decirles a ustedes o 
a muchos de ustedes, que yo les diga 
que hace dieciocho millones de años o 
veinte millones de años en que una gran 
convulsión planetaria y las exigencias 
mismas de la evolución dentro del Sis-
tema Solar obligaron a la introducción 
en el planeta Tierra de ciertos elementos 
pertenecientes a la Logia Solar para es-
tablecer una Jerarquía aquí en la Tierra, 
para llevar adelante los destinos de 
nuestro mundo? Ustedes dirán, y dirán 
muy bien: esto debemos dejarlo como 
una simple hipótesis. ¿Hay quien puede 
asegurar esto? ¿Quién puede asegurar 
esto? Un miembro que haya vivido toda 
experiencia rica en matices espirituales 
de pertenecer al quinto reino de la natu-
raleza. Entonces, si tenemos que buscar 
información acerca del quinto reino, 
tendremos que contactar a un miembro 
del quinto reino, a un Maestro de Com-
pasión y de Sabiduría, a un Adepto de la 
Buena Ley o a un Superhombre, porque 
se denominan a todos estos seres con 
nombres variados implicando, no obs-
tante, todos los nombres una única ver-
dad fundamental y es la expresión de un 
poder latente en la naturaleza de tipo 
superior al humano, y que el ser hu-

mano mediante el libre ejercicio de su 
mente y el control de todas sus activi-
dades puede establecer este contacto, 
vincularse con aquel miembro de la Je-
rarquía, y constituir con el tiempo, una 
avanzada de esta Jerarquía en el mundo, 
llevando así el Reino de Dios a la Tierra, 
y convirtiéndose a sí mismo en un ser 
iluminado que está derramando bendi-
ciones a su paso. Naturalmente, todo 
puede ser concebido con aquella frase 
rigurosamente esotérica de que òpor los 
frutos son conocidas las cualidades de un ár-
boló. Entonces, si queremos contactar a 
un miembro de la Jerarquía Planetaria, a 
un ciudadano del quinto reino de la na-
turaleza, tendremos que ver su obra, 
tendremos que ver su fruto, y esto no es 
una utopía mental, porque vemos hom-
bres a través del tiempo que han traba-
jado, que se han sacrificado por la hu-
manidad en todos los campos: científi-
co, filosófico, religioso, en el nivel que 
sea. Seres que han dedicado toda su vida 
a la humanidad. ¿No será, entonces, que 
el cultivo de los valores aparentes, el 
cultivo de una lógica exagerada o de una 
razón típicamente intelectual nos ha ido 
apartado progresivamente de ese punto 
de síntesis que solamente puede brindar 
la conducta de un ser humano? 

 Entonces, la educción de un sentido 
discriminador de valores psicológicos, el 
examen abierto y profundo de cuanto 
sucede a nuestro alrededor, la visión de 
los acontecimientos presentes y las 
perspectivas de un futuro ¿no constitu-
yen temas de meditación, puntos de 
anclaje para que nuestra mente y cora-
zón no puedan ascender a las alturas y 
contactar aquella fuerza misteriosa que 
debe abrirnos las puertas de los cielos? 
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Ustedes saben que la moda actual es 
la meditación y el yoga, y no hay lugar 
en la Tierra donde no haya gente que 
practique el yoga o la meditación en su 
intento de alcanzar un punto de con-
ciencia que le haga consciente de algo 
que está más allá de las posibilidades 
actuales. Yo digo que no hay mayor 
yoga ni mejor meditación que la acción 
correcta, el recto comportamiento en 
la vida social, porque yoga, en un sen-
tido, explica el sentido de unión y el 
sentimiento de integridad. Hay quien 
se retira a la selva o a una cueva, o a un 
alejado monasterio tratando de buscar 
a Dios, el Reino de los Cielos; (pero) 
por esta puerta no creo posible que se 
llegue a contactar las huestes misterio-
sas más allá de nuestra concepción 
mental de los Maestros de Sabiduría, 
que son los ciudadanos del quinto 
reino de la naturaleza. Se exige servi-
cio como premisa básica, siendo el 
campo del yoga y de la meditación, en 
todo caso, accidentes que pueden con-
ducir a la revelación de esas actitudes 
de servicio. Por ejemplo, el corazón 
humano, por su propia naturaleza, es 
un manantial perenne de buena volun-
tad. No hay ningún problema en la 
Tierra político, sociológico o religioso 
que no pueda ser solucionado por un 
ímpetu de buena voluntad. Y la buena 
voluntad no ha sido creada por el yoga, 
por la meditación o por la vida con-
templativa; ha sido creada, precisamen-
te, por ese sentirse desbordar hacia los 
demás. Es el camino más fácil y el más 
directo y, paradójicamente, el menos 
apreciado. Todos acudimos a las gran-
des concepciones filosóficas que inten-
tan resolver el problema de la vida, pe-
ro el corazón siempre permanece rese-
co. La Jerarquía, por así decirlo, es el 

centro de la buena voluntad del mun-
do, y el corazón de cada ser humano 
participa de esta buena voluntad. Te-
nemos, pues, todos los instrumentos 
de contacto hacia esta prístina realidad, 
sólo hay que utilizar los instrumentos. 
El instrumento sí que se puede perfec-
cionar por el yoga o por la meditación 
trascendental, o por cualquier otro tipo 
de meditación, de creencia o de intui-
ción. Lo interesante es empezar a an-
dar el fatigoso camino de la búsqueda, 
el que trae desengaños, porque no ol-
viden ustedes que si aterra el ascender 
hacia el quinto reino es porque el aspi-
rante espiritual está ascendiendo por 
un camino donde todo el mundo des-
ciende. Entonces, hay una fricción 
constante entre el ser con aspiraciones 
nobles y sinceras, y las personas que 
alocadamente están siguiendo la oleada 
de todo lo que contiene de inferior el 
ser humano. Entonces, existen, natu-
ralmente, fricciones, sufrimiento, ten-
sión, caos, dolor y confusión extrema. 

Ustedes preguntarán también cómo 
podemos referirnos a la Jerarquía, al 5º 
Reino de la Naturaleza o al Reino de 
los Cielos, sin contar con elementos 
objetivos. Yo podría suministrarles ñ
mentalmente, se entiendeñ algunos 
elementos de tipo objetivo a través de 
mis palabras, y de acuerdo con el prin-
cipio de la intuición, más que del sim-
ple razonamiento, se verían obligados 
todos ustedes a efectuar un análisis 
muy profundo, para darse cuenta de si 
todo cuanto de objetivo presento a la 
consideración de ustedes respecto a la 
Jerarquía puede ser aceptado como 
una realidad. 
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 Si les hablo de Cristo, por ejem-
plo, en un sentido, no como el que se 
le considera dentro de la Iglesia cristia-
na, sino como el centro de la Jerarquía 
aquí en la Tierra ustedes dirán: puede 
ser una simple suposición de su parte. 
O si les hablo a ustedes del Regente 
planetario o Logos planetario, que lle-
va el centro de la evolución en nuestro 
planeta; si les digo que esotéricamente 
se le denomina SANAT KUMARA, 
quizás tampoco les diga nada; si les di-
go que dentro de la Jerarquía hay de-
partamentos de trabajo, de gobierno, 
ni más ni menos que los que venimos 
estructurando aquí en la Tierra a través 
de las edades, esto también puede cau-
sar confusión. No obstante, tengo la 
responsabilidad de decirlo y ustedes 
aceptarán aquello que buenamente 
puedan aceptar. En el centro místico 
de todo corazón ardiente, en toda per-
sona rectamente orientada, cuya vida 
es una llama de aspiración superior, 
puede que exista un vacío en su vida 
que solamente la fuerza generada por 
el Fuego Solar del quinto reino puede 
llenar. Las personas de tipo intelectual, 
que adopten el sistema de extender las 
cosas hasta el infinito, sin darse cuenta 
de que al extender las cosas están, sin 
embargo, presas en las cosas, pues, el 
conocimiento ata, por grande y pode-
roso que sea. Habida cuenta de que 
existe dentro de nosotros un camino 
directo o antakarana de luz que puede 
conectar los centros de la razón y del 
entendimiento con las zonas descono-
cidas que constituyen el anclaje del 
quinto reino en nosotros; y me refiero, 
exactamente, a un centro en la cúspide 
de la cabeza, que la ciencia reconoce 
como la glándula pineal y que, preci-
samente, en el mismo punto los estu-

dios esotéricos sitúan el gran centro 
Sahasrara, el centro Coronario, en la 
cúspide de la cabeza donde se dice que 
el cielo y la tierra toman contacto. 
También se nos dice, que las energías 
que afluyen constantemente de la Je-
rarquía hacia la humanidad doliente so-
lamente pueden ser contactadas cons-
cientemente en este punto. Quizá, se 
explique ahora esta tendencia del estu-
diar esoterismo y practicar el yoga y la 
meditación, porque todo este sistema 
de trabajo no tiene otro objetivo que 
canalizar las energías del centro Ajna ð
el centro del intelectoð con el gran 
centro Sahasrara, y a medida que se va 
ascendiendo por esta corriente de luz o 
puente de arco iris, tal como también 
místicamente se le denomina, se em-
pieza a tener una cierta conciencia del 
Reino de Dios en nosotros, dándonos 
cuenta de que estamos vinculados con 
fuerzas cósmicas y que podemos ser 
conscientes de estas fuerzas cósmicas 
dentro de nuestra pequeña estructura 
humana. Y ahí está el trabajo del aspi-
rante espiritual de esta presente era. 
Dir§n ustedes tambi®n, òpor qu® nos 
habla usted del corazón, si el trabajo, 
el antakarana, debe realizarse desde el 
centro Ajna, del entrecejo, hasta el 
centro Sahasraraó.  

Yo les digo a ustedes, que la acti-
vidad de la vida se halla en el cora-
zón y que si no existe la fuerza del 
corazón no hay vinculación posible 
entre el centro del entrecejo y el cen-
tro coronario. 

 Entonces, lo que sucede es que 
hemos perdido totalmente la fe en no-
sotros mismos y no hemos dado por 
sentado que el corazón ya está vibran-
do de por sí.  
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Como decíamos antes al referirnos 
a la buena voluntad, si ya existe la bue-
na voluntad no hay que preocuparse 
por ella, solamente hay que no dificul-
tarle su evolución. Todo está hecho 
entonces. Cuesta mucho dejar una co-
sa que ha sido creada en el transcurso 
de las edades, pero también podemos 
decir, que si existe un contacto entre el 
centro cardíaco ðAnâhata- con el Ajna 
y el Sahasrâra, tendremos el triángulo 
que lleva a la iniciación, en el que nos 
hace plenamente conscientes de la 
Gran Fraternidad Blanca y podremos 
contactar así conscientemente con los 
miembros de este reino, de ser guiados 
por ellos, de hacer que ellos puedan 
expresar su vida a través de nuestra 
pequeña vida.  

Tal como decíamos el otro día al 
glosar los misterios del cristianismo, 
cuando el cáliz era ya ocupado por el 
Verbo de revelación, y que se producía 
entonces una conmoción tan tremenda 
en el ser cuyo resultado era la libera-
ción, la conversión de un ser humano 
en un ser divino; y extremando más el 
tema, tengan en cuenta que de la mis-
ma manera que estos tres centros en el 
cuerpo humano, que tienen por objeto 
contactar la Jerarquía aquí en la Tierra 
y convertirse en un vehículo del cielo ð
hablando simbólicamenteð también es-
te Ser planetario llamado SANAT 
KUMARA en los anales esotéricos, 
tiene una misión a cumplir, porque no 
existe ningún ser en la naturaleza ni en 
el cosmos que no esté sujeto a la evo-
lución. Se nos dice, entonces, que lo 
que pasa con el ser humano, siguiendo 
las rigurosas leyes herméticas de la ana-
logía, también suceden dentro del 
cuerpo de este Ser Solar, y que el pla-
neta, siendo el contenido el Cáliz de su 

Verbo, también tiene tres grandes cen-
tros de actividad. 

 ¿Qué dirían ustedes, si siguiendo 
las reglas esotéricas, les dijese ahora 
mismo que la humanidad es un centro 
dentro de este Ser, y que la Jerarquía ð
el quinto reinoð es también un punto 
dentro de su Ser; y que Shamballa, el 
centro más elevado del planeta, es la 
correspondencia superior del centro 
Sahasrâra?  

Entonces, podemos extender todo 
el sistema de la evolución al marco del 
cosmos, teniendo en cuenta, y advir-
tiendo por anticipado que lo que hace 
crecer mentalmente al hombre es lan-
zarse audazmente al espacio mental 
rompiendo todas las fronteras limita-
doras del intelecto, y tratando de salir 
más allá del intelecto buscando a la in-
tuición, siendo la intuición el resultado 
de haber ascendido gloriosamente por 
encima del intelecto y haber logrado 
captar siquiera, en un momento cíclico 
del tiempo aquello que llamamos 
transfiguración, que haya podido sentir 
siquiera una vez en su corazón el 
tierno amor, desapasionado, imperso-
nal, hacia la humanidad, o que haya 
podido quedar vacío de su mente, y es-
te vacío notar que va siendo llenado 
por la gloria de Dios. 

 Entonces, en esta inmensa pers-
pectiva de misterios latentes y cons-
tantes, podemos adquirir el poder so-
bre las cosas, y ascendiendo, paradóji-
camente por la escala de sonidos de la 
naturaleza, llegar a adueñarnos de la 
voz mediante la cual se produce la evo-
lución del universo.  
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Así, algo que está aparentemente 
más allá de la razón, del intelecto, del 
entendimiento normal, es la idea esoté-
rica de (la realidad) nuestro sistema so-
lar, es decir el compuesto por el Sol 
con sus siete planetas sagrados, sus tres 
planetas no sagrados y dos planetas 
ocultos que hoy todavía la astronomía 
no ha podido censar pero cuya in-
fluencia está actuando astrológicamen-
te, dejando a los astrólogos en confu-
sión. Aceptamos actualmente siete, y 
solamente hace cincuenta años hubié-
ramos considerado como utopías o 
fantasías evidencias como la televisión, 
por ejemplo, o los aviones supersóni-
cos, que son una realidad. Entonces, 
¿por qué no aceptamos esta visión in-
tuitiva del devenir incesante de la evo-
lución y la programación de la evolu-
ción hacia esferas ultra trascendentes? 
Este vivir de acuerdo con las realidades 
presentes, de tratar constantemente de 
buscar la perfección... Tal como dice 
Luz en el Sendero òaprender a escuchar 
la voz del...ó. Este libro que nos está 
hablando constantemente de compa-
sión, y hablar de compasión, hablar del 
Reino de los Cielos puede parecer algo 
fuera de razón en un mundo súper 
tecnificado, pero habrá que realizar el 
esfuerzo, habrá que hundirse constan-
temente en los mares del silencio, ha-
brá que cultivar una vida realmente 
sencilla, simplificada al máximo, para 
poder ascender por esta escalera miste-
riosa de Jacob, por la que ascienden y 
descienden los ángeles del Señor. Es 
un símbolo, pero, al propio tiempo, 
nos da la imagen gráfica, realmente 
gráfica de la evolución. No sé si se ha-
brán dado cuenta de que en el corazón 
de todo ser humano hay un niño que 
reacciona a favor de la humanidad en 

cualquier momento insospechado, que 
hay un ángel dentro de todos nosotros 
y, no obstante, estamos dando una se-
rie de cuidados externos a los ángeles 
que desconocemos. Y cuando estoy 
hablando de los ángeles externos, me 
refiero a aquellas entidades invocadas 
en las iglesias por medio del perfume y 
del sonido de las campanitas, ¿se ha-
brán dado cuenta? Y, seguramente, que 
nadie se habrá preguntado el misterio 
del contacto angélico, y es que natu-
ralmente todavía no hemos penetrado 
tan audazmente en nuestro interior pa-
ra que nos haya sido posible extraer las 
virtudes inimaginables de este halo de 
conciencia que es el que lleva el ritmo 
de la evolución en nuestro pequeño 
esquema psicológico particular. 

Es difícil de precisar el quinto reino, 
no obstante, traten de hacerlo, procu-
ren estar en paz, siéntanse en silencio y 
se darán cuenta de que algo dentro del 
corazón responde y les da la medida de 
lo eterno, más que la seguridad en pa-
labras será la virtualidad, el asentimien-
to de una realidad fúlgida en nosotros. 
De no ser así ustedes no estarían aquí. 
Solamente traten de preguntarse por 
qué están aquí y habrán resuelto en su 
interior el misterio de los cielos. 

No sé si continuar, porque yo creo 
que es mejor el silencio que las pala-
bras, pero es que hay que vivir esta 
fuerza integralmente, porque si estoy 
hablando constantemente del Reino de 
Dios, ¿no caeré también en el riesgo 
del intelecto? ¿No es mejor el silencio 
que la más gloriosa de las palabras? Si 
todos pudiésemos vivir en la vida par-
ticular, en la vida diaria de los nego-
cios, unos contactos con el grupo y en 
toda fuerza expansiva de relación en el 
trato social como en este momento, 



 
 

58 

¿ustedes creen que habrían guerras, an-
tipatías o desuniones? Por favor, pón-
ganse la mano en el corazón y respon-
dan. 

Ahora, podríamos hablar mucho ra-
to sobre la Jerarquía, citar nombres, 
funciones de los Maestros, los Depar-
tamentos, cómo fue constituida, de 
dónde procede Sanat Kumara, cuál es 
la finalidad de los Budas de Actividad, 
pero ¿a qué conduciría todo esto? A 
hacer como los teólogos, que amonto-
nando doctrina tras doctrina y dogma 
sobre dogma han quitado a la religión 
la pureza virginal de la verdad. Y 
cuando la verdad se hace intelectual 
¿dónde está el ángel? ¿Dónde está el 
Reino de los Cielos? Hablar ahora so-
bre lo que se ha dicho. También pue-
den preguntar sobre cosas que hayan 
sido dichas en anteriores conversacio-
nes, o bien utilizar el intelecto lo mejor 
posible porque el intelecto está llevado 
por los fuegos menores del espíritu, 
pero no se puede encender una gran 
fogata sin que halla un fuego menor, 
por esto utilizamos las palabras. 

Sra.ñ Es difícil, en el sentido de 
que uno se da cuenta del otro, de esta 
fuerza que existe y, entonces, te das 
cuenta de que el ser no es nada, que 
solamente es las cadenas y, entonces, 
que se rompe dentro de uno, que salta, 
debe ser este sentimiento, una libera-
ción, como un desconsuelo pero que 
después trae una posibilidad, casi de 
indiferencia contra el sentido, es natu-
ral esta indiferencia, lo lleva el mismo 
momento tal vez de crisisé 

Vicente.ñ ¿Indiferencia? 

Sra.ñ Diferencia en valorar senti-
mientos o en alguna que otra ocasión, 
desde el momento en que te sientes li-

berada, o ves que los seres no son lo 
que tu creías que eran. O sea, que la 
realidad trasciende al cascarón, ¿es es-
to? 

Vicente.ñ Bueno, dense cuenta de 
que no hay que utilizar nunca espiri-
tualmente el término indiferencia, sino 
que el término justo es impasibilidad. 
No podemos pasar indiferentes, impa-
sibles sí. La indiferencia crea precisa-
mente un cascarón, en cambio la impa-
sibilidad destruye toda la fuerza que 
nos aparta de una realidad. Todos te-
nemos problemas al estar vinculados 
con otras personas y estamos creando 
problemas constantemente y nos los 
crean también. Entonces, lo que hay 
que averiguar es si se puede vivir en 
un estado de distensión tan grande, en 
el cual el problema no tenga asidero en 
nuestro corazón y en nuestra mente. 
Estoy seguro de que la mayoría de los 
problemas humanos se sostienen por-
que les damos tanta importancia. Una 
vez un problema se ha planteado todo 
está realizado: hay que dejar que la 
fuerza, aquello que todo lo sabe, que 
todo lo comprende y que todo lo vivi-
fica haga el trabajo. Porque la mente 
siempre está enredando las cosas, es 
como la imaginación, que la llaman la 
òloca de la casaó. àPor qu®?, porque es-
tá dando saltitos de aquí para allá, y yo 
me pregunto: ¿cuántos de entre noso-
tros son capaces de dejar la mente en 
blanco, en silencio completo? Es decir, 
que hayan podido romper con las tije-
ras de la intuición ðsi ustedes me per-
miten esta descripción gráfica- la aso-
ciación entre dos pensamientos, y que 
el pensamiento se vaya separando y se 
confunda con la eternidad de la misma 
manera que el humo al ascender al es-
pacio se confunde con la atmósfera del 
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espacio. Entonces, ustedes dirán: ¿có-
mo es posible?, ¿cuál es el milagro que 
hay que producir dentro de la capaci-
dad psicológica para resolver cualquier 
problema? ¿No será que siempre anali-
zamos las cosas por aquí, y dejamos el 
corazón siempre en segundo lugar? La 
inteligencia verdadera, la que debe 
equilibrar nuestra naturaleza psicológi-
ca y crear el campo abonado para la 
iluminación y posteriormente para la 
redención, es el equilibrio que existe 
entre la razón y el amor. Cuando el 
problema que tenemos planteado en 
nuestra vida es solamente un proble-
ma mental nunca se va a resolver, pero 
cuando un problema es atacado ð
permítanme esta expresión que es im-
portanteð desde un punto de vista de 
equilibrio y se hace que intervenga el 
corazón, entonces, el problema no só-
lo desaparece sino que ya no tiene ra-
zón de ser. El problema viene siempre 
porque la mente es un problema, por-
que encuentra un asidero en la (propia) 
mente, y los pensamientos que van y 
vienen se sienten atraídos por su grado 
de densidad o de cualidad psicológica 
y, entonces, se produce una elabora-
ción mental constante dentro de este 
círculo indescifrable de la mente dando 
vueltas sobre sí misma, pero sin rom-
per la costra que limita su campo de 
actividad... (corte de sonido). Entonces, 
hablar de vacío... porque todos tene-
mos la mente que nos está siempre 
dando la lata cuando piensa, asaetean-
do hasta el fondo, y si no podemos 
soltar el pensamiento porque estamos 
presos en el pensamiento, y nuestra 
mente,... el verbo, está constantemente 
activado dentro de un círculo no se pasa 
de conciencia. Pero, ¿qué ha pasado 
hace unos momentos? Si se puede re-

producir (esta pregunta) en cualquier 
momento, que estaban ustedes tan 
atentos (es) que se ha producido un si-
lencio. Ya me dirán ustedes donde está 
el problema en ese silencio. ¿Se dan 
cuenta? Se trata simplemente de vivir 
en este estado de concentración en to-
do cuanto ocurre a nuestro alrededor; 
es la única manera de salir del proble-
ma propio. Si tenemos un problema, 
ayudemos a los demás, aprendamos a 
sumergir nuestro pequeño karma en el 
karma universal. (no se escucha) 

Interlocutor.ñ... puede depender 
también de nuestra elaboración o ini-
ciación, y además entran la síntesis de 
los siete rayos. Por lo tanto, debe ser 
cuando incurre en el ser... 

Vicente.ñ Bueno, el antakarana, 
técnicamente hablando, es el hilo de 
luz que conecta la mente inferior con 
la mente superior. Vamos a hacer un 
pequeño dibujito, aunque soy mal di-
bujante. Bueno, tenemos aquí el centro 
Ajna ðse le llama también el tercer ojoð y 
el centro Sahasrara está aquí, y el cen-
tro del corazón está más abajo. Enton-
ces, el corazón por su ley va ascen-
diendo con el ritmo de la evolución, y 
va ascendiendo en esta dirección; a su 
paso vivifica el centro laríngeo, que es 
el centro de la palabra y por donde se 
expresa el verbo, entonces, el antaka-
rana, siendo éste el símbolo del intelec-
to o de la mente inferior o concreta, y 
siendo el centro Sahasrara la intuición 
o la Voz de Dios, el antakarana es este 
hilo que a través del tiempo, conforme 
el corazón va progresando hacia la 
garganta por la buena voluntad, auto-
máticamente arranca de aquí un hilo de 
luz que a través de los centros etéricos 
de la cabeza va realizando una unión 
con este centro.  
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Ahora bien, cuando se realiza la 
fuerza mágica del triángulo - el centro 
Cardíaco, el centro Ajna y el centro 
Sahasrara -, entonces se llega a la terce-
ra iniciación. Es el triángulo que mani-
fiesta esto. Entonces, toda la proble-
mática del antakarana es saber dónde 
estamos situados nosotros, ahí está el 
problema; porque a medida que ascen-
demos por la línea del amor, o la bue-
na voluntad, aquí también hay un paso, 
y cada persona en el mundo debe 
darse cuenta de cuál es exacta-
mente su situación, si está des-
compasado el paso que va del corazón 
hacia la garganta y posteriormente ha-
cia al centro ajna en relación con la 
evolución mental. Por esto les hablo de 
un equilibrio, porque si no existe equi-
librio hay una descompensación orgá-
nica y también espiritual, psicológica, y 
en este caso no podemos translucir la 
fuerza del espíritu aunque hayamos 
avanzado hasta aquí. Entonces, ¿por 
qué el corazón tiene tanta importancia? 
Se lo voy a decir en pocos momentos, 
porque si el corazón es analizado en 
forma clarividente ðme refiero no al 
corazón físico sino al centro cardíaco o 
chakra cardíacoð se le ve dividido en 
doce compartimentos, representando 
cada uno la fuerza de una constelación 
sideral, con el agravante de que cuando 
ha evolucionado a un punto máximo, 
aquí, en un desconocido lugar dentro 
de la cabeza, se abre también una flor 
de doce pétalos que responden a las 
cualidades emocionales del ser, es de-
cir, se ha ido ganando en esta ruta as-
cendente, pasando del camino del de-
seo más innoble, por así decirlo, hasta 
el sentimiento más profundo de inte-
gridad y de belleza. Aquí mismo pasa-
mos de la mente simplemente intelec-

tual, a la mente que está más allá del 
razonamiento. Entonces ya estamos 
unidos con el corazón que todo lo sabe 
y con la intuición que todo lo com-
prende y, entonces, quizás podamos 
decir con justicia soy un miembro del 
reino de Dios o del reino de los cielos. 
Y, con respecto a los rayos, (sabiendo 
que) los rayos solamente nos llevarían 
tres sesiones, tres conversaciones - 
queda programada ya para la próxima 
reunión para hablar de los rayos -, pero 
les voy a decir una cosa: el sentido de 
los rayos viene implícito siempre por la 
fuerza logoica, o del Logos Solar, ma-
nifestando su fuerza a través del uni-
verso. Explíquense si no, el por qué es-
tá nuestro Sistema Solar tan íntima-
mente vinculado con las Pléyades y 
con la Osa Mayor y con la estrella Si-
rio, una conjunción magnética que en-
tre las siete estrellas de la Osa Mayor y 
las siete estrellas de las Pléyades fue la 
base de nuestro universo; de ahí que 
nuestro universo es septenario y de ahí 
se explicará más adelante el misterio de 
los siete rayos. 

Interlocutor.ñ He captado que el 
equilibrio, el equilibrio psicológico ten-
drá que ver con el conocimiento de los 
siete rayosé 

Vicente.ñ Sí, naturalmente. Dense 
cuenta que la persona que comprende 
los rayos, la persona que llega a com-
prender los rayos que le condicionan, 
puede tener una gran ayuda, pero no 
olvide usted que para comprender una 
persona a qué rayo pertenece debe de 
andar un poco hacia aquí, y un poco 
hacia aquí, (Vicente lo señala en un dibujo), 
porque estamos constituidos por una 
serie de rayos o energías actuando cada 
cual según la impresión de un planeta 
sagrado con sus propias características, 
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teniendo en cuenta que nuestro planeta 
no es sagrado, tampoco lo es Marte, 
tampoco lo es Plutón. Entonces, te-
nemos la fuerza de la Tierra que perte-
nece al tercer rayo ðde inteligencia 
creadora-; tenemos el fuego solar o el 
rayo del universo que pertenece al se-
gundo rayo ðel rayo de amorð Tene-
mos a Júpiter que también es del se-
gundo rayo, en otra dimensión. Vul-
cano que es del primer rayo también. 
Marte que es del sexto rayo. Están to-
dos estos rayos gravitando en forma 
astrológica sobre el tema natal de 
cualquier ser nacido. Fíjense ustedes si 
es difícil que un astrólogo nos diga la 
verdad, a menos que haya establecido 
contacto entre el intelecto y la intui-
ción, si no solamente verá confusio-
nismo y en este confusionismo no po-
drá captar la verdad. Existe otra astro-
logía, la astrología de tipo esotérico, 
que no mira solamente las influencias 
cósmicas-físicas de los astros y sus as-
pectos psicológicos, sino que nos habla 
de la intuición de los astros, entonces, 
el problema se hace más complejo 
conforme lo vamos estudiando. Por 
esto les digo a ustedes de todo corazón 
lo que dec²a S·crates: òSólo sé que no se 
nadaó, y es verdad porque conforme 
vas avanzando te das cuenta de la infi-
nidad y del misterio que existe. Ahora 
bien, hay algo que nos capacita para 
ascender por la ruta de los misterios y 
para ir comprendiendo progresivamen-
te todo cuanto hemos descrito en for-
ma intelectual, y es no preocuparse 
demasiado por los pequeños proble-
mas; y si un problema es muy grande 
se solucionará también con la ayuda 
del Señor. Solamente hay que tener es-
ta fe inmensa en uno mismo, partir de 

esta roca de fe que transporta las mon-
tañas. 

Interlocutor.ñ Háblenos de la 
energía de los departamentos de traba-
jo de la Jerarquía. 

Vicente.ñ ¿Quieren que hablemos 
de esto? Podemos hablar un poquito. 
Hemos hablado de rayos, ¿verdad?. So-
lamente voy a citarles los Maestros o 
los miembros de la Jerarquía. Enton-
ces, la Jerarquía es el segundo aspecto 
del Logos Planetario. Pertenece la Je-
rarquía en su totalidad al rayo de amor, 
hay una vinculación entre el corazón 
de los seres humanos y el corazón de 
la Jerarquía, siendo Cristo el orienta-
dor, el guía de las actividades de la Je-
rarquía. Dentro de la Jerarquía, porque 
la Jerarquía no es solamente del segun-
do rayo sino que intervienen todos los 
rayos, porque tienen que ver con la 
evolución de los reinos de la naturale-
za. Por ejemplo, en el reino mineral 
opera el tercer rayo; en el reino vegetal 
opera el segundo rayo, de ahí su belle-
za; en el reino animal, que tiene cierta 
autonomía, ya empieza a actuar el pri-
mer rayo; en el hombre, cuando está 
en el sendero, está actualizando el ter-
cer rayo; cuando está dentro del ca-
mino del discipulado que lleva a la li-
beración, está en el segundo rayo, utili-
za el fuego del amor; y cuando alcanza 
la liberación está en el primer rayo, pe-
ro, ha tenido que pasar por todos los 
rayos. Y, hablando del gobierno del 
mundo, que lo explicaremos más deta-
lladamente el día en que hablemos de 
los rayos, hay que tener en cuenta que 
existe un factor central o director de 
todas las energías planetarias, que es la 
encarnación física de SANAT KU-
MARA. Para tener contactos con el 
exterior del planeta, contactos con las 
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Logias planetarias del sistema solar, 
con Venus, por ejemplo, con Marte, 
Júpiter, etc., existen tres seres denomi-
nados los Señores de la Llama.  

Se dice que están vinculados kármi-
camente con SANAT KUMARA, tie-
nen el cometido de establecer contacto 
entre la energía planetaria y las Jerar-
quías de otros sistemas planetarios. Es-
to para los que les gusta mucho los 
temas de los platillos volantes, quizás 
les sirva como punto de atención y que 
no se dejen llevar tanto por las ilusio-
nes. Entonces, también hay, (los que) se 
denominan esotéricamente los Budas 
Pratyecas, Budas de Actividad, Budas 
Esotéricos.  

Su contraparte exotérica, más hacia 
la Tierra, está ocupada por tres gran-
des seres que son: El Manú, El Cristo 
o Bodhisatva, y El Mahachohan. El 
primero se cuida de las razas en el sen-
tido de la evolución física; el segundo 
departamento de Instructor del Mun-
do, llevado por Cristo, tiende a llevar el 
ritmo de la evolución espiritual; y en 
cuanto al Mahachohan o Señor de la 
Civilización, tiene por objeto llevar 
adelante la propia civilización, el con-
tacto del espíritu con la materia y la ac-
tividad de los ángeles con relación a la 
producción de las formas arquetípicas 
de la naturaleza. 

¿Vamos hasta abajo? Bien. Adscrito 
al departamento del Manú y en su 
propio rayo hay dos grandes Maestros: 
el Maestro Morya del primer rayo, pro-
tector de todas las escuelas esotéricas 
del mundo, y otro Maestro, el Maestro 
Júpiter, protector de la India, también 
pertenece al departamento del Manú. 
Y en el departamento de Cristo está el 
Maestro Koot Humi y también aquel 

ser conocido porque fue quien inspiró 
la Doctrina Secreta a Madame Blavatsky, 
denominado el Maestro Djwall Kull, 
El Tibetano. Y entonces, en el Depar-
tamento del Mahachohan tenemos a 
cinco Maestros, que son los que llevan 
a cabo el ritmo de la evolución en el 
aspecto de la civilización, que son el 
Maestro Veneciano, el Maestro Sera-
pis, el Maestro Hilarión, el Maestro Je-
sús y el Maestro Rakoczy o más cono-
cido con el sobrenombre de Conde de 
San Germain, pero como les digo a us-
tedes esto que les cuento es algo inte-
lectual, porque no lo pueden compro-
bar, en cambio si les hablo de los ra-
yos, sí, porque hablando de los rayos 
quizás dentro del corazón sientan una 
pequeña punzadita, porque habrá to-
cado algo que corresponde a ustedes.  

Si les hablo por ejemplo del rayo de 
la política, o del rayo de la filosofía, o 
del rayo de la ciencia, o del rayo del ar-
te, o del rayo de las finanzas que tam-
bién es un rayo, entonces, todo esto 
son explicaciones que a cada uno debe 
darle la noción de dónde se halla situa-
do virtualmente en el mundo. Sola-
mente son pequeños esquemas del tra-
bajo que realiza la Jerarquía.  

Tengan en cuenta que hay una serie 
de Adeptos de la Jerarquía que secun-
dados por los devas están trabajando 
para el mundo mineral o reino mineral, 
buscando su evolución. Otros Maes-
tros tienen a su cuidado, siempre se-
cundados por legiones angélicas, el 
reino vegetal. 
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 ¿Se han explicado alguna vez uste-
des el misterio del crecimiento de una 
planta?, habría que verlo en forma cla-
rividente para darse cuenta de la mara-
villa, y darse cuenta también de que no 
surge al azar, sino que hay fuerzas que 
están dando vida a aquella plantita, o a 
aquella pequeña ave con tan hermosos 
colores, o quien pinta las conchas, las 
caracolas, con aquellos dibujos tan ar-
moniosos, y aún decimos que se pro-
duce al azar, sabiendo que Dios geo-
metriza como decía Platón. Pues bien, 
la Jerarquía tiene también miembros 
que trabajan por la evolución del reino 
animal; y el ser humano cuando llega a 
este sentido de síntesis, entonces, ya 
puede trabajar por sí mismo buscando 
el contacto con su alma individual y 
dando vida a una serie de aconteci-
mientos de orden trascendente que 
debe llevarlo a la intuición más pro-
funda. Entonces, todo está en lo que 
nos rodea, solamente falta descubrir o 
educar, desarrollar, la capacidad de re-
cibir. Leonor.ñ Sólo quería decir al-
guna cosa sobre los Maestros y sus go-
biernos, para aclarar si es que entre al-
gunos de nosotros, yo, por ejemplo, 
ignoro digamos su constitución, no es-
taría de más si nos explicaras si son sus 
cuerpos etéricos o bien si se trata de 
energías a las cuales damos este nom-
bre que tienen este trabajo al manifes-
tarse. 

Vicente.ñ Hay Maestros que tie-
nen cuerpo físico como el nuestro; hay 
Maestros que utilizan cuerpos etéricos; 
hay Maestros que trabajan desde el 
plano astral, sobre todo los Maestros 
que trabajan con el mundo vegetal, con 
el reino vegetal, están vivificando un 
instrumento astral para poder estable-
cer contacto con los ángeles de este 

plano; en tanto que los ángeles que 
tienen contacto con el ser humano son 
los Ángeles Solares, se escapan por 
completo a la evolución de los ángeles 
de la naturaleza porque provienen del 
propio Corazón del Sol o el chakra 
cardíaco del Logos Solar. Bien, ya es-
tamos en lo mismo, ya nos enredaría-
mos con esto. Pero dense cuenta de 
una cosa, que si aplicamos la Ley de 
Analogía forzosamente tenemos que 
llegar a un punto de síntesis y captar la 
realidad trascendente de aquello que 
está fuera del campo del análisis más 
profundo. Es decir, que los Maestros, 
claro, el día que vean a un Maestro se-
guramente no le reconocerán, porque 
acuérdense ustedes de las siete vírgenes 
con sus lucecitas encendidas y de las 
siete vírgenes que se les apagaron y se 
pusieron a dormir y cuando pasó el 
Maestro no le pudieron ver. Por lo tan-
to, si no mantenemos encendida la 
llama del corazón no podremos con-
tactar con ningún ser de esta naturale-
za: pasará un Maestro vestido como 
nosotros y acostumbrados a pensar 
que van a ir con túnica, y con barba, y 
como Cristo, quizás no le reconozca-
mos. Dense cuenta de una cosa ¿qué 
pasará si viniera Cristo en el momento 
actual? ¿Creen ustedes que irá con un 
borriquito, por ejemplo, entrando en 
Belén? Seguramente vendrá con un 
òSuperconstelaci·nó, es verdad, es que 
estamos viviendo en una era técnica, y 
hemos penetrado en la Era de Acuario. 
La Era de Acuario produce estos cam-
bios tremendos en la vida social mo-
derna. Seguramente que si viniese Cris-
to de nuevo hablaría por televisión, 
¿por qué no? Ya es una de las primeras 
cosas que hay que desterrar de la tradi-
ción mística del pasado, pensar que a 
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Cristo le veremos bajo una nube y con 
su túnica y su barbita y todas esas co-
sas. 

Leonor.ñ ¿No podría ser que Cris-
to se manifestara de una manera tan 
sencilla, que no lo vieran ni por televi-
sión ni por radio, que se manifestara 
bajo unos ropajes tan humildes que só-
lo lo viera el que auténticamente estu-
viera evolucionado? 

Vicente.ñYo no sé cómo se pre-
sentará Cristo, pero yo digo, suponien-
do, 

(y) estoy ahora desafiándome a mí 
mismo para ver cómo vendría Cristo, 
si sería capaz de verle, por ejemplo, 
vestido como nosotros y con unas fac-
cionesé, seguramente que si dentro 
de mi corazón en aquel momento exis-
tiese una apertura, seguramente le re-
conocer²a. Quiz§s no dir²a òes Cristoó, 
pero quizás reconocería una inteligen-
cia, un amor superior al conocido hu-
mano. Esto es lo que quiero, digamos, 
penetrar en la conciencia, que es un es-
tado de conciencia lo que interesa.  

Interlocutor.ñ Hay un señor que 
se llama Siracusa, que dice que él ha 
tenido contacto con seres espirituales, 
y él sostiene que es Juan el Bautista, o 
sea, que en otra vida fue Juan el Bau-
tista ¿Puede ser eso? 

Vicente.ñ No lo sé, son cosas que 
no se pueden contestar. Si la persona 
que dice estar inspirado por San Juan 
Bautista cumple una función social y 
sirve para dar vida a la aspiración de 
un determinado número de personas, 
aunque supongamos que el contacto 
no se haya establecido, si realiza un 
bien social, de acuerdo, esto quitaría 
importancia al contacto. Supongan 
que diga yo que estoy inspirado por el 

Maestro en estos momentos, (y) uste-
des no vieron al Maestro. Ahora bien, 
lo que digo tiene lógica; es que la lógi-
ca no pertenece al quinto reino, perte-
nece al cuarto reino de la naturaleza. 
Ustedes me comprenden por la lógica, 
y si a veces me extiendo un poquito 
quizás la intuición que utilice yo uste-
des también se la adueñen y compren-
dan la cosa exactamente. Pero yo nun-
ca diré que estoy inspirado por nadie, 
ahora (bien) sí que puedo decir que es-
toy inspirado por mi Alma, y que he 
estado trabajando muchos años para 
tener contacto con mi Alma. Lo que va 
después no me interesa. Si lo que digo 
tiene una realidad, y esta realidad debe 
ser aparente, para mí, ¡alabado sea 
Dios! Y bendito contacto. Que se ma-
nifiesta el Maestro, mejor que mejor, 
pero no me causa ninguna perturba-
ción ni me preocupa lo más mínimo. 
Solamente veo las cosas desde el ángu-
lo del servicio social. Desde el momen-
to en que hablo a ustedes, y hablo muy 
poco ðya lo ven ustedes, una vez al 
mes no es mucho- (pero) trato de ser 
sincero. Para mí esto es el Maestro: la 
sinceridad, y si ustedes aceptan esa sin-
ceridad, yo mejor que mejor. 

Interlocutor.ñ Una pregunta, ¿qué 
entiende usted, cuando hablaba de la 
meditación de los gurús que han veni-
do de oriente? 

Vicente.ñ Bueno, yo digo que 
mientras existan personas con necesi-
dades en ciertos niveles tendrá que ha-
ber personas en esos niveles que traten 
de ayudarlos. Ahora bien, si usted me 
pregunta si a través de un Maestro en 
cierto nivel podemos hallar la verdad, 
diré que no automáticamente, porque 
la verdad, el amor, la compasión, la 
dulzura están aquí dentro, no pueden 



 
 

67 

venir nunca del exterior. Por esto, la 
meditación, la trascendencia del yoga o 
la buena voluntad es quien realiza la 
unión, no un agente externo, y en la 
medida que la persona vaya siendo 
consciente de los valores absolutos de 
su corazón dejará de prestar atención a 
todos los maestros que vienen exte-
riormente, porque si antes no capta al 
Maestro por vía interior, cuando apa-
rezca un Maestro por vía exterior no le 
dirá nada; en tanto que si existe un 
Maestro de Compasión y de Sabiduría, 
un ciudadano del quinto reino que 
venga aquí, y en aquel momento por 
haber establecido contacto con la parte 
trascendente de tu naturaleza lo reco-
noces, entonces hay una fusión entre el 
Maestro y el discípulo. Y así entonces 
ya entraríamos en el asunto de los ash-
ramas de la Jerarquía que es donde se 
capacita el candidato para la iniciación. 
Nunca vendrá la iniciación por vía ex-
terna. Por favor, mediten esto: debe 
ser un contacto interior, nunca un con-
tacto exterior. Eso siempre, como dije 
antes, queda a la libre elección de cada 
uno de ustedes. Solamente les pido, 
por favor, que recuerden que la mane-
ra más directa de establecer contacto 
con el Maestro ðel Maestro de cada 
unoð es siendo un buen ciudadano, y 
tengo que repetirlo constantemente, de 
practicar la recta ciudadanía, y que lo 
demás vendrá por añadidura. 

Interlocutor.ñ ¿Puede ser un 
Maestro de Compasión y de Sabiduría 
el Maestro interno de uno? 

Vicente.ñ Es que el Maestro de 
Compasión y de Sabiduría es un ciuda-
dano del quinto reino que alcanzó la 
quinta iniciación, y el Alma del ser 
humano, aquel que en la Doctrina Secre-
ta se le llama Ángel Solar. Es un ciuda-

dano de los pétalos del Logos del Co-
razón Solar, tiene las mismas capacida-
des y atributos que un Maestro de 
Compasión y de Sabiduría. Por lo tan-
to, solamente cuando hemos estableci-
do contacto con este Maestro interno, 
con el Ángel Solar, sabremos de la 
verdad o de la falsedad de los Maestros 
externos. Y no quito ni pongo rey, so-
lamente pido discernimiento y contac-
to, porque si hay contacto habrá la su-
ficiente luz interior para darse cuenta 
de esto que digo, de aquella frase mís-
tica: òSe¶or, ll®vame de la oscuridad a la 
luz, de lo irreal a lo real, de la muerte a la 
inmortalidadó, y esto tiene que venir 
como una convicción interna y no co-
mo una programación externa. 

Interlocutor.ñ A Krishnamurti, que 
yo lo considero como un Maestro de la 
humanidad; él ha negado muchísimas 
veces que exista el Maestro. Yo creo, 
pienso, que su intención fue no negar 
posiblemente que haya Maestros sino 
que no nos fiemos de los Maestros para 
nosotros ser Maestros dentro de un 
tiempo. 

¿Qué le parece a usted esto? 

Vicente.ñ Sí, sí, estoy de acuerdo. 
Krishnamurti dice no existen Maestros 
externos, pero lo hace en un sentido 
debido a la atracción que ejerce lo mis-
terioso sobre el ser humano. No acepta-
rá una verdad como algo lógico si no 
impresiona sus sentidos emocionales; y 
una persona que sea capaz de hacerla 
llorar quizás creerá que es el Maestro. 
En cambio, si dice òt¼ eres el agente li-
berador de tu vidaó, y que la liberaci·n 
solamente es posible cuando existe 
creación interna, sabiendo que creación 
la nada, cómo vamos pues a crear si 
nuestra mente está llena de cosas.  
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Por lo tanto, Krishnamurti en este 
caso es muy sincero, y habla del vacío 
creador simplemente porque solamen-
te cuando uno está vacío completa-
mente es cuando puede penetrar el 
Ángel Solar, o cuando puede ejercer 
sus derechos de ciudadanía cósmica. 
Siempre se trata de ver las cosas dentro 
de un sentido de valores realmente in-
tuitivos. Yo digo que la intuición no 
viene por aquí sino por el corazón. Si 
amamos mucho, estableceremos sin 
darnos cuenta contacto intuitivo con la 
mente, en tanto que si toda nuestra ilu-
sión está en establecer contacto con la 
intuición sin pasar por el corazón nun-
ca podremos crear este triángulo, que 
es el triángulo de la liberación. Esto es 
algo que cada cual tendrá que meditar 
a su manera y aceptar aquello que sea 
más asequible a su razón y entendi-
miento. Si alguien con el corazón 
comprende estas cosas, ¡alabado sea 
Dios! Las personas que no acaban 
de comprender la cosa en su senti-
do intuitivo, que apelen al discerni-
miento que nace de la hipótesis y de la 
duda, porque si algo caracteriza al ser 
humano con respecto a los demás se-
res de la naturaleza es que es capaz de 
dudar, y en la duda extraer el sentido 
de valores que debe llevarlo a un recto 
discernimiento, y pasar de aquí recta-
mente a la intuición. No hay más ca-
mino que este. 

Leonor.ñ Krishnamurti, cuando 
dijo que no existían los Maestros, creo 
que es porque él quería cortar el aspec-
to emocional de la humanidad que se 

apega a que los demás hagan su traba-
jo, y para que el ser humano busque en 
sí mismo y lo haga él mismo el trabajo 
tuvo que hacer este corte, porque creo 
yo que su mensaje es de la Era de 
Acuario. 

Vicente.ñ Sí, es posible que sea es-
to así. La vida de Krishnamurti ha sido 
un misterio para mucha gente durante 
mucho tiempo. Yo creo que Krishna-
murti es un ciudadano del quinto reino 
con todas las de la ley, su mensaje es 
un mensaje típicamente de la Nueva 
Era, por lo tanto, no voy a discutir su 
mensaje, sino tratar de verlo de acuer-
do con la intensidad debida de mi co-
razón, y darme cuenta de que todo 
cuanto dice lo dice por mi. No he te-
nido que meditar nunca para com-
prender a Krishnamurti ni para com-
prender a un Maestro cuando habla en 
ese sentido, digamos,... En cambio me 
veo confuso cuando tengo que analizar 
un ser humano, porque está lleno de 
complejidades. Naturalmente, cuando 
una persona no tiene problemas y ve lo 
fácil que es resolverlos y que lo que 
llamamos karma no es más que una re-
fracci·n distorsionada de los rayosé 
(Se corta el sonido) 
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Cuaderno esotérico  

CONCILIOS PLANETARIOS  
 

             A la tercera esfera de SHAMBALLA - LA ESFERA ÁTMICA, se la denomina esotéricamente 
òLa Esfera del Prop·sito Reveladoó ya que expresa subjetivamente los Designios de SANAT 
KUMARA con respecto al planeta Tierra. En s u segundo subplano se halla místicamente 
ubicada la CÁMARA DE CONCILIO PLANETARIO, donde únicamente pueden penetrar los Al-
tos Dignatarios y grandes Entidades planetarias y extraplanetarias que componen el CO N-
SEJO PRIVADO DEL GRAN SEÑOR. 
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1. LA CÁMARA DEL CONCILIO PLANETA-

RIO 

éLes voy a decir que las dos últimas esfe-

ras de Shamballa, una contiene la Cámara del 

Concilio y otra una Cámara más pequeña con-

tiene el Talismán Sagrado que utiliza el Señor 

del Mundo para iniciar, es un lugar sagrado.  

Cuando se nos habla de Shamballa, se nos 

habla siempre de la 2a o la 3a esfera que está 

contenida dentro del círculo de Shamballa, es 

decir, al aumentar la s iniciaciones, al aumen-

tar la evolución del discípulo, va penetrando 

dentro de estas esferas que constituyen en su 

séptuple división el Reino Místico de Shamba-

lla; dentro del cual están los Maestros, los 

Chohanes de Rayo, los Señores del Karma, Los 

Señores de la Llama, los grandes discípulos, 

los pequeños discípulos y la humanidad ente-

ra, todo está allí dentro, pero, una cosa es e s-

tar en la periferia, y otra estar cerca de do n-

de está Sanat Kumara.  

Sanat Kumara, tiene una constitución fís i-

ca del segundo nivel etérico, significa que es 

invisible, como todo el Reino de Shamballa 

que está constituido precisamente de esta 

materia etérica, es un lugar desconocido, d i-

gan lo que digan los geógrafos.  

Ahora bien, existe un campo magnético 

procedente de la evolución  de Sanat Kumara, 

que todos cuantos pasan por allí deben darse 

cuenta que hay algo magnético allí, es la ev o-

lución mística de Sanat Kumara, pero no todo 

el mundo irá a Shamballa y notará la influe n-

cia de la radioactividad, por decirlo así, del 

Señor del Mundo.  

Pero dense cuenta que todos y cada uno 

de nosotros formamos parte de una corpor a-

ción de almas que estamos asociados a alguna 

de estas esferas de contacto de Shamballa.  
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2. LA TERCERA ESFERA DE SHAMBA-

LLA - LA ESFERA ÁTMICA 

Se la denomina esotéricamente òLa Es-

fera del Prop·sito Reveladoó ya que ex-

presa subjetivamente los Designios de SA-

NAT KUMARA con respecto al planeta Tie-

rra. En su segundo subplano se halla místi-

camente ubicada la CÁMARA DE CONCILIO 

PLANETARIO, donde únicamente pueden 

penetrar los Altos Dignatarios y grandes 

Entidades planetarias y extraplanetarias 

que componen el CONSEJO PRIVADO DEL 

GRAN SEÑOR. Tales son, en orden de je-

rarquía espiritual, las Entidades que co m-

ponen el GRAN CONCILIO DE SHAMBALLA: 

1. SANAT KUMARA, el Señor del Mundo, 

encarnación física y representante d i-

recto del Logos planetario del esquema 

terrestre.  

2. Los Seis grandes KUMARAS o Budas de 

Actividad , representantes de SANAT 

KUMARA dentro y fuera del òC²rculo-

no-se-pasaó del planeta Tierra. 

3. Los Cuatro SEÑORES DEL KARMA pla-

netario , expresiones del karma solar y 

reflejos planetarios de la actividad 

cósmica de las cuatro grandes Entida-

des Kármicas, o SEÑORES LIPIKAS, de la 

Gran Fraternidad Blanca de Sirio. 

4. El Señor BUDA, denominado ocult a-

mente òEL MENSAJERO DE SHAMBA-

LLAó. Es aquella extraordinaria Ent i-

dad espiritual que, en su última enca r-

nación física en la Tierra, utilizó el 

cuerpo del príncipe hindú SIDHARTA 

GAUTAMA. 

5. Los Guías supremos de los tres Depa r-

tamentos planetarios  de la Política, la 

Religión y la Civilización, conocid os 

esotéricamente bajo las denominaci o-

nes del MANU, el BODHI-SATTVA y el 

MAHACHOHÁN. 

6. Los Cuatro grandes DEVAS, directores 

ocultos de los cuatro primeros reinos 

de la Naturaleza, mineral, vegetal, 

animal y humano, siendo emanaciones 

en cada uno de estos reinos, de las 

energías de los grandes MAHADEVAS O 

ARCÁNGELES Regentes de los cuatro 

primeros planos del Sistema solar: YAM 

o KSITI (plano físico), VARUNA (plano 

astral), AGNI (plano mental) y VAYU o 

INDRA (plano búdico). 

7. Los Siete CHOHANES o Señores de Ra-

yo,  que canalizan en nuestro planeta 

las energías procedentes de los siete 

planetas sagrados: Vulcano, Mercurio, 

Venus, Júpiter, Saturno, Urano y Nep-

tuno. Virtualmente, estos CHOHANES 

son transmisores dentro del òc²rculo-

no-se-pasaó del planeta de las energ²as 

de los Rayos. Tal es el nombre con que 

son conocidos estos CHOHANES: 

 

a) El Maestro MORYA, Chohán del 

primer Rayo, de la Voluntad o P o-

der.  

b) El Maestro KUT HUMI, Chohán del 

segundo Rayo de Amor-Sabiduría. 

c) El Maestro VENECIANO, Chohán del 

tercer Rayo de Inteli gencia activa.  

d) El Maestro SERAPIS, Chohán del 

cuarto Rayo de Armonía y Belleza. 

e) El Maestro HILARIÓN, Chohán del 

quinto Rayo de Inteligencia concr e-

ta o Rayo de la Ciencia. 

f)  El Maestro JESÚS, Chohán del sexto 

Rayo de Devoción espiritual. 

g) El Maestro CONDE DE SAN GER-

MÁN, conocido también como Prí n-

cipe RAKOCZI, Chohán del séptimo 

Rayo de Magia Organizada y Cere-

monial oculto que unifica cread o-

ramente el propósito espiritual con 

las formas expresivas de la Natura-

leza. 
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Incidentalmente, y de acuerdo con el 

plan de evolución cósmico, con frecuencia 

asisten a estas reuniones de la Gran Fra-

ternidad de SHAMBALLA algunos Enviados o 

Embajadores de los distintos esquemas 

planetarios, y cuando la importancia de 

los temas a tratar así lo exige, asisten R e-

presentantes de la  propia Logia Solar. 

Estas reuniones o Concilios planeta-

rios, suelen tener lugar cuatro veces al 

año, o sea, cada tres meses, aunque se 

realizan reuniones preparatorias en todos 

y cada uno de los Ashramas de la Jerar-

quía, para analizar problemas mundiales 

que son presentados luego a la inteligente 

consideración del GRAN CONCILIO.  

Utilizando creadoramente la analogía, 

se comprenderá claramente que la Gran 

Fraternidad oculta de SHAMBALLA, direc-

tora de los destinos planetarios, con fr e-

cuencia ha de tomar deci siones en orden a 

la buena marcha de la evolución del pl a-

neta, decisiones que afectan a veces a 

otros planetas del Sistema solar. De ahí se 

deriva el hecho de que a los Concilios ce-

lebrados en SHAMBALLA, asistan enviados 

o òembajadores de las distintas Fratern i-

dades Ocultas del Sistema solaró. Habida 

cuenta de que los planetas de nuestro Un i-

verso, sea cual fuere su grado de evolu-

ción, son centros o chakras dentro del i n-

menso Cuerpo solar, es lógico que las de-

cisiones de un Logos planetario afecten de 

alguna manera aquel ambiente social de 

Dioses.  

De ahí la necesidad de que, en ciertos 

períodos cíclicos de la evolución, se cel e-

bren reuniones en la CÁMARA DEL CONCI-

LIO SOLAR, a las que asisten todos los Lo-

gos planetarios de los distintos esque-

mas... Hay que considerar este punto de s-

de un ángulo muy analítico, utilizando la 

analogía y tratando de aproximar tanto 

como sea posible aquellos Hechos univer-

sales, a nuestra consideración humana.  

LMSh, pp. 49 -51, v. e  

https://es.pinterest.com/pin/1477812371928597/ 
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https://es.pinterest.com/pin/981925525007284018/    
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3.  LA QUINTA ESFERA - LA ESFERA DEL DESIGNIO DE SANAT KUMARA 

 

Hemos analizado el propósito de Sanat 

Kumara a través de los arquetipos, aquí es 

la voluntad de Sanat Kumara en su conjun-

to, el conjunto de su obra, y aquí, prec i-

samente, en un nivel establecido , en este 

nivel de esta esfera (lo señala en la piz a-

rra) tiene lugar lo que llamamos òEl Conci-

lio de Shamballaó o òEl Consejo Privado 

del Gran Se¶oró. Aqu² se re¼nen peri·di-

camente, si no hay nada de emergencia 

hablando en térmicos cósmicos, cada tres 

meses hay una reunión de la Logia de 

Maestros, una Logia dentro de Shamballa 

presidida por el Señor del Mundo y el con-

sejo privado del Señor del Mundo está 

constituido en la actualidad por los s i-

guientes Señores o representaciones jerár-

quicas planetarias: Prim ero, el propio S a-

nat Kumara, después los seis Kumaras que 

constituyen aquello que llamamos Budas 

exotéricos y Budas esotéricos. Unos traba-

jan hacia el cosmos y otros hacia el plan e-

ta Tierra, pero los seis Kumaras forman 

parte, también, del Consejo del Gran  Se-

ñor. Vienen después los cuatro Señores del 

Karma. Los cuatro Señores del Karma, son 

cuatro ángeles que están en relación con 

los Señores Lipikas de la Gran Logia de Si-

rio, y estos Señores Lipikas representados 

aquí en la Tierra, constituyen los Señores 

de los Acontecimientos, o los Señores de la 

Causa y Efecto o los Señores del Designio o 

del Destino de los Hombres: El Señor de la 

Muerte, el Señor de la Justicia, el Señor de 

los Registros Akásicos y el Señor de la Li-

beración, constituyen los cuatro Señor es 

del Karma que están formando parte del 

concilio del Gran Señor o concilio de 

Shamballa.  

Tenemos después, los tres Guías de 

Departamento, que por ley les correspo n-

de ocupar un sitio al lado del Señor del 

Mundo, que están enlazados con los tres 

Budas esotéricos y son: El Manú, el Bodhi-

sattva y el Señor Mahachohan, forman par-

te también del Consejo del Gran Señor.  

Después, en orden de jerarquía, hay 

cuatro ángeles planetarios que son los re-

presentantes de los cuatro planos de la n a-

turaleza: el plano físico , el plano astral, el 

plano mental y el plano búdico, que en e s-

ta cuarta ronda constituyen fuerzas que 

están muy activas y, por lo tanto, estos 

cuatro Señores, estos cuatro Ángeles, 

constituyen los representantes de Yama, 

Varuna, Agni e Indra.  

Estos cuatro señores de los reinos mi-

neral, vegetal, animal y humano, constit u-

yen los elementos que de una u otra m a-

nera están representando a la humanidad. 

Existen después los Chohanes de Rayo. Los 

Señores de los Rayos constituyen también, 

por derecho propio, tener un lugar en el 

Concilio de Shamballa. Son los Señores 

Morya, Koot Humi, el Maestro Veneciano, 
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el Maestro Serapis, el Maestro Hilarión, el 

Maestro Jesús... (Corte de sonido) 

...ocupado por el Señor Mahachohan ac-

tual que era el Chohan del séptimo Rayo, 

es decir, el Conde de Saint Germain. T o-

dos estos enviados, digamos, terrestres, 

dentro de la propia Jerarquía, constituyen 

el Concilio de Shamballa. A veces, cuando 

las circunstancias así lo imponen, existen 

también embajadores del Logos solar.  

Dense cuenta, que tal como está r e-

glamentado el estado actual de las naci o-

nes, con sus embajadores, dentro de los 

distintos estamentos legislativos o ejecut i-

vos, así están operando dentro de los 

mundos internos y cósmicos la Jerarquía. 

Por lo tanto, cuando existen probl e-

mas a dilucidar, y siempre hay problemas 

a dilucidar en lo que corresponde a nue s-

tro propio planeta, existen entonces e n-

viados de cada una de las logias de los es-

quemas terrestres o no terrestres, o e n-

viados solares que están aquí en plan de 

observación.  

Por ejemplo, cuando se lanzó en el 

año 1945 la bomba atómica, hubo una 

reunión extraordinaria del Concilio de 

Shamballa con enviados de las logias de los 

demás planetas del sistema solar, y aún, 

embajadores del propio Logos Solar, por-

que aquello podía ser catastrófico. Ant e-

riormente, Shamballa, ya había destruido 

etéricamente el cerebro de los científicos 

alemanes para que no pudieran descubrir 

la fórmula final que tendría que haber d e-

generado en la bomba atómica, lo cual 

habría sido la destrucción del mun do y 

quizás del sistema solar, debido a que se 

propaga en ondas concatenadas de vibra-

ción magnética. Entonces, todo esto está 

en programación y todo esto tiene lugar 

aquí, en el segundo nivel, que será ento n-

ces el sexto de la esfera quinta de Sham-

balla.  Barcelona, 15 06 83 
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4.  ASISTENTES A LA CćMARA DEL CONCILIO PLANETARIO 

 

Todos los Ritos mágicos y Ceremonias 

místicas efectuadas en SHAMBALLA, tanto 

las que tienen l ugar en la CÁMARA DEL 

CONCILIO PLANETARIO para invocar fuerza 

solar, y las que se realizan en las congre-

gaciones periódicas de los Discípulos e Ini-

ciados de la Gran Fraternidad Blanca, den-

tro de Sus respectivos Ashramas y bajo la 

advocación y dirección del Instructor del 

Mundo, como las que se celebran en de-

terminados niveles etéricos de la Esfera 

física del planeta, para introducir a los a s-

pirantes capacitados, en las dos Iniciaci o-

nes menores que preceden a las Iniciacio-

nes jerárquicas, se caracterizan por ser 

Ceremonias específicas que vienen marca-

das por el sello de la calidad jerárquica de 

los Miembros asistentes. LMSh, p. 44, v. e.  

éel Gran Concilio de Shamballa, el 

cual a su vez es un reflejo del Gran Conci-

lio Solar, el cual a su vez es un reflejo del 

Gran Concilio Cósmico.  

Ustedes saben que el Universo comple-

tamente, absolutamente h ablando, ¿cons-

tituye una agrupación social de Dioses? 

Que todos están unidos y compenetrados.  

No sucede lo mismo que con nosotros 

la humanidad que siempre estamos discu-

tiendo por banalidades, Entonces ¿qué se 

discute en los Concilios? Nosotros discuti-

mos pequeños problemas familiares o p e-

queños problemas de grupos, allí se discu-

te el pr oblema que corresponde a un Reino 

de la Naturaleza, o que corre sponde a una 

gran Raza humana o que corresponde a un 

momento cíclico estelar mediante el cual 

serán transferidas a la Ti erra las grandes 

corrientes astrológicas que provi enen de 

las Constelaciones del espacio. Esto es un 

Concilio. Simpl emente una reunión del Se-

ñor del Mundo con los Adeptos de Shamba-

lla para hablar sosegadamente acerca de 

lo que hay que hacer en beneficio de l pl a-

neta, no solamente de la Humanidad. Si 

ahora está en litigio la Humanidad es po r-

que existe en la Humanidad una oportun i-

dad única de perfección que viene motiv a-

da por grandes acontecimientos cósmicos.  

Primero, la coincidencia de que nue s-

tro Universo es un Universo de 4o Orden, 

quisiera aclararles que esto significa que 

es un Universo físico porque se halla en su 

4a Ronda dentro de la 4a Cadena. Sucede 

también lo mismo con el planeta Tierra, es 

el 4º Esquema dentro de Siete Esquemas 

Planetarios o Siete Chacras que constitu-

yen la Vida evolutiva del Logos Solar. En-

tonces, todo esto se va transmitiendo a 

través de las Logias de cada planeta.  
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Cada planeta del Universo, o de 

todos los Universos, tiene su propia 

Logia Planetaria, su Gran Fratern i-

dad, y dentr o de esta Gran Fratern i-

dad existen los Concilios, los Conci-

lios periódicos que sostiene o que 

mantiene el Señor Planetario de 

Aquel planeta con todos sus Adeptos 

para conversar acerca de la evolu-

ción del planeta. Y hablando concr e-

tamente del Señor del Mundo, ha-

blamos del Gran Concilio de Shamba-

lla o el Consejo privado del Gran Se-

ñor donde existen los Grandes Adep-

tos, los Señores del Karma, los Budas 

de Actividad y otras relevantes pe r-

sonalidades espirituales de nuestro 

planeta que peri ódicamente se reú-

nen con el Señor del Mundo para dis-

cutir amablemente, como es de ley 

lo que hay que hacer para la ev olu-

ción del planeta Tierra, simplemente 

esto. No discutamos el asunto si es 

Darjeeling o si es Shigatsé o si de 

otras partes del planeta.  

Existe un solo Concilio y es en 

Shamballa. Y Shamballa es todo el 

planeta, tiene siete esferas y en c a-

da esfera existe un mundo distinto a 

nuestra visualización o nuestra com-

prensión.  

Conocemos recién ahora la 1a Es-

fera de Shamballa que es el aspecto 

etérico de Shamballa, pero  cuando 

les hablo del Concilio les estoy h a-

blando del plano Átmico de nuestro 

pequeño planeta, lo cual significa 

que es una proyección del plano Át-

mico del Señor Solar. Ahí se realiza 

el Gran Concilio del Señor del Mundo 

que es la expresión viva del Logos 

Planetario.  

 Buenos Aires, 07 12 85  

  

https://es.pinterest.com/pin/76350156177743102/ 
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5.  LOS PLANETAS SAGRADOS 

Hay también dentro del esquema, 

siete planetas llamados esotéricamente 

òPlanetas Sagradosó, en virtud de que Sus 

Logos regentes alcanzaron una iniciación 

cósmica que les permite intervenir en lo s 

grandes Concilios Solares y en los Conci-

lios ordinarios que tienen lugar en la 

Gran Logia Blanca de SIRIO, con el cual 

nuestro Logos solar se halla muy íntima-

mente vinculado por misteriosos lazos 

kármicos. Algunos de estos siete esque-

mas forman parte, en  el presente estadio 

evolutivo del Logos solar de òlos Sistemas 

de Reajusteó y forman los canales de dis-

tribución de la energía cósmica de los 

RAYOS. Veamos: 

 

PLANETA 
SAGRADO 

RAYO CUALIDAD DE 
RAYO 

VULCANO 1º VOLUNTAD 

MERCURIO 4º ARMONÍA Y BE-
LLEZA 

VENUS 5º CIENCIA CON-
CRETA 

JÚPITER 2º AMOR UNIVER-
SAL 

SATURNO 3º ACTIVIDAD INTE-
LIGENTE 

URANO 7º MAGIA ORGANI-
ZADA 

NEPTUNO 6º DEVOCIÓN ESPI-
RITUAL O IDEA-
LISMO CREADOR 

Estos planetas, según se nos dice esotéri-

camente, han realizado plenamente el 

Arquetipo que ten ían la misión de desa-

rrollar dentro de sus esquemas respect i-

vos, y constituyen iluminados puntos de 

tensión solar, siendo los factores princ i-

pales para una inminente gran Iniciación 

cósmica del Logos del Sistema, . 

LmsH, P. 162, v.e. 

6. EL CONCILIO DE SHAMBALLA 

Cuando penetramos en la quinta esfe-

ra nos encontramos con aquello que eso-

t®ricamente llamamos: òEl Concilio de 

Shamballaó. Ah², en este nivel, Sanat 

Kumara se reúne con sus consejeros para 

discutir todo cuanto tiene que ver con los 

asuntos mundiales. Es el tercer nivel e m-

pezando desde arriba, es el quinto emp e-

zando desde abajo. Este nivel tiene i m-

portancia fundamental porque reúne p e-

riódicamente a grandes potestades plan e-

tarias, angélicas y extrasolares, para p o-

ner en evidencia un Plan, estrictamente 

Solar y, que tiene que ser llevado a cabo 

a través del Logos Planetario. El concilio 

está constituido por:  

Sanat Kumara y los Budas de Activi-

dad, en número de seis; tres esotéricos y 

tres exotéricos, con Sanat Kumara en el 

centro, constituyendo la base místic a de 

los siete Rayos que se manifiestan en ca-

da una de las esferas. Vienen después; 

Los Cuatro Señores del Karma, estoy 

hablando del Concilio Planetario, los Cu a-

tro Señores del Karma, enlazados con los 

grandes Lipikas de la Gran Fraternidad 

Blanca de Sirio y, enlazados también con 

los Cuatro Señores del Karma del Sistema 

Solar. Vean Uds. el porqué el hombre 

empezó a escribir su historia cuando r e-

cibió la iniciación de la individualización, 

cuando se desarrolló el cuarto pétalo se 

puso en contacto, sin darse cuenta, con 

los Señores del Karma y, los Señores del 

Karma son los que guían y aconsejan al 
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Señor del Mundo, son los Señores de la 

Ley de Causa y Efecto, que están más allá 

del tiempo y el espacio y, según se nos 

dice, los únicos capaces de transportarse 

en conciencia al Centro Solar.  

Los tres Grandes Señores de Depar-

tamento, el Manú, el Bodhisatva y el 

Mahachohan. Los Señores de la Política y 

las Razas, de la Religión y de la Civiliza-

ción. Todo esto conduce a la amplitud de 

energía que se está desarrollando en este 

cuarto nivel de Shamballa. Vienen de s-

pués;  

Los Siete Chohanes de Rayo. Cada 

uno de estos Chohanes de Rayo están 

misteriosamente enlazados con una de 

esas esferas por razón de Rayo. Tenemos, 

por ejemplo, al Señor Maestro Morya, el 

Maestro Koot Humi, el Maestro Vene-

ciano, el Maestro Serapis, el Maestro Hi-

larión, el Maestro Jesús y el Maestro Con-

de de Saint- Germain.  

Se nos ha dicho y afirmado últim a-

mente, hablando siempre en términos 

esotéricos, que, desde hace unos treinta 

años, el Maestro Príncipe Rakoczi o Con-

de de Saint- Germain, se ha convertido 

en el propio Mahachohan.  

El Mahachohan trabaja en una esfera 

superior y un gran discípulo de la 6a In i-

ciación, del Conde Saint- Germain, ocupa 

la 7a Esfera o el 7o Rayo en este planeta, 

esto siempre como hipótesis para uste-

des.  

Al llegar ya a la sexta esfera, otro 

hecho trascendente. Nos encontramos en 

materia del segundo éter, del cual está 

construido la forma etérica del Señor del 

Mundo, el Talism§n Sagrado, llamado: òEl 

Diamante Ċgneoó o la òLlama Flam²geraó, 

mediante la cual se están dando las in i-

ciaciones planetarias en el Centro Místico 

de Shamballa, en el nivel búdico y en el 

nivel átmico. Esto tiene que ver mucho 

con la fuerza que irradia de Shamballa a 

través de este centro y el poder de loc a-

lizarlo. Se nos dice que este Cetro, el 

Diamante Flamígero, se halla en cierto 

lugar de Oriente, pero, en cierto lugar de 

Oriente es Shamballa, precisamente.  

Y, precisamente, en el sexto nivel, 

conforme estamos analizando desde aba-

jo hacia arriba y que, p or lo tanto, tiene 

importancia desde el ángulo de vista de 

los números, o si Uds. aprovechan intere-

sadamente la fuerza de los números den-

tro de estas esferas, se darán cuenta de 

que, realmente, hay un significado y que 

el hecho de que el talismán del Bodh i-

satva esté en el cuarto subplano o en la 

cuarta esfera, en el cuarto subplano de 

esta cuarta esfera, y que el Cetro, el 

Diamante Flamígero del Señor del Mundo, 

esté en el sexto subplano es por razón de 

rayo, por afinidad con el 2o Rayo Cósmico 

de Amor y Sabiduría, que es el que c o-

rresponde a nuestro Universo.  

Y, finalmente, en la séptima esta n-

cia, está la gloria inefable de Sanat K u-

mara, el Señor del Mundo. El centro 

Sahasrara de este Bendito Ser y, el enla-

ce directo con el Ángel Solar, que pert e-

nece al Plano Búdico-Cósmico. Dense 

Uds. cuenta de la manera, cómo que c a-

da una de esas esferas, representando los 

planos del sistema, no son sino cuerpos 

que utiliza el Logos Planetario para man i-

festarse en el planeta Tierraé 

Barcelona 23 05 83  
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https://es.pinte rest.com/pin/65161525854469506/  
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7.  LOS CONCILIOS Y LA HISTORIA DEL PLANETA TIERRA 

7.1.  CONCILIO SOLAR SOBRE LA 

VENIDA DE SANAT KUMARA 

El Logos Solar decidió que uno de sus 

centros fuese revitalizado y dentro de un 

Concilio Solar en el que asistían Jerar-

quías de todo el Universo, es decir, E m-

bajadores de todas las Logias de cada 

uno de los Esquemas planetarios, se de-

cidió que cada cual aportaría ðme refiero 

a los Logos Planetarios a través de sus 

Embajadores- energías para robustecer 

ciertos centros dentro del Log os Planeta-

rio de la Tierra.  

La decisión del Logos Solar de que 

encarnara físicamente el Logos Planeta-

rio tenía como objetivo crear un centro y 

que el Logos Planetario recibiese una 

iniciación llamada Menor.  

Vino acompañado de tres de Sus 

exaltados Discípulos de Su Ashrama en el 

planeta Venus, y estas cuatro Entidades 

cósmicas son definidas en lenguajes eso-

térico y místico como "Los Cuatro Kuma-

ras" y también como "Los Señores de la 

Llama". Con Su llegada al planeta Tierra 

se abrió el camino para una renovada 

expansión de la Vida del Logos Solar. 

 

7.2.  CONCILIO SOLAR SOBRE LA 
ATLćNTIDA 

La primera vez, cuando fue destruido 

el gran continente de la Atlántida. En e s-

te primer caso, Uds. saben, que cuando 

evolucionaba la 6a Subraza de la 4a Raza 

ñla Raza Atlanteñ los conocimientos 

técnicos de los atlantes eran tan extr a-

ordinarios que todo cuanto se pueda d e-

cir hoy día científicamente estaba al c a-

bo de la calle.  

Poseían poderes, computadoras e in-

cluso platillos volantes, y esto se puede 

ver clara-mente leyendo el Râmâyana 

que tiene miles de años, explicando este 

proceso mediante el cual los hombres 

con aparatos voladores estaban dispa-

rando bombas atómicas y destruyendo el 

continente.  

La bomba atómica, como Uds. saben, 

se basa en una desintegración en cade-

na, es decir, qu e explota un átomo y 

consecuentemente al dispararse se cho-

can los electrones contra otros átomos y 

se produce una reacción en cadena. Na-

turalmente, los atlantes que poseían e s-

tos conocimientos, tenían sus poderosos 

reyes que manipulaban el poder ejecut i-

vo y querían que aquello fuese para de s-

truir a sus enemigos, los cuales a su vez 

también poseían la fórmula atómica y 

poseían los aparatos que podían destruir 

el mundo de esta manera. Consecuente-

mente, la Jerarquía Espiritual, en un 

Concilio solicitó ayuda de l Logos Solar, 

del Señor del Universo.  

Los más sagaces y audaces, los más 

astutos y más poderosamente predis-

puestos se convirtieron pronto en òma-

gos negrosó. Manejaban extraordinario 

poder que se acrecentaba con el concur-

so de sus seguidores, ávidos como ellos 

de conquistas materiales,ó. Basta decir 

solamente que esta tensión planetaria, 

provocando ondulaciones negativas en el 

aura de la tierra, rebas· el òc²rculo-no-

se-pasaó de la misma y òalert·ó a las 

òHuestes de la luzó, a los Servidores del 

Bien Cósmico, a Jerarquías más allá de la 

Jerarquía Blanca de nuestro planeta.  
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Como consecuencia y procedente de 

la Osa mayor, una corriente de energía 

del 1o Rayo se proyectó sobre Shamballa 

y sin pasar por la Jerarquía incide en la 

Atlántida, y em -pieza el proce so de la 

destrucción de la Atlántida que culmina 

con el hundimiento de este gran cont i-

nente en las aguas del Atlántico. Son las 

dos únicas veces que la fuerza del 1o Ra-

yo ha incidido directamente sobre la 

humanidad. Barcelona, 13 02 82 

7.3.  CONCILIO PLANETARIO 1825 

(ACELERAR EL PROCESO EVO-

LUTIVO) 

La tercera gran proyección de fuerza 

de SHAMBALLA tuvo lugar después de un 

Concilio planetario celebrado el año 

1825, en el que fue planteada la neces i-

dad de òaceleraró el proceso evolutivo 

del planeta, lo cual debería  implicar la 

aplicación del CETRO de poder planeta-

rio directamente sobre el centro místico 

de la humanidad sin pasar previamente, 

como era habitual, por el Centro mod e-

rador de la Jerarquía espiritual, que es 

el que intercede en el proceso de tran s-

misión de fuerza cósmica a través del 

Centro de SHAMBA-LLA. Durante el curso 

de este Concilio planetario especial que 

se celebra en SHAMBALLA al final del 

primer cuarto de cada siglo, fueron 

examinadas ocultamente las condiciones 

planetarias y el estado psicológico  de la 

humanidad, así como previstos y consi-

derados los peligros que podrían derivar-

se del impacto directo de las energías 

ígneas de SHAMBA-LLA sobre el centro 

humano.  
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7.4.  1875 EFUSIÓN DE ENERGÍA DE 

1ER RAYO DE SHAMBALLA SOBRE LA 

HUMANIDAD 

 

éSe nos dice, esotéricamente, ñy 

siempre cuando digo esto, digo que Uds. 

acepten lo que su intuición les permita, 

o que lo acepten como una simple hipó -

tesis mental, que no lo acepten porque 

lo diga yo o porque puede ser, sino que 

con mucho criterio lo exijan ñ, que la 

guerra fue el producto de una corriente 

de energía iniciada en el año 1875, que 

tenía que ver primero con el desarrollo 

de una actitud vital de la Jerarquía hacia 

la Humanidad y hacia Shamballa.  

En virtud de esta corriente de ene r-

gía potentísima del 1o Rayo que surgía 

de Shamballa, se crearon unos centros 

de fuerza planetarios o se estimularon 

unos centros planetarios de fuerza de s-

conocidos, que todavía no estaban pre-

parados pero que era necesario activar.  

Se nos dice que en virtud de esta 

efusión de fuerza surgieron los libros de 

Madame Blavatsky, que daban una idea 

de lo que significaba la Jerarquía aquí en 

la Tierra, que enseñaban a los hombres 

que había otra esfera superior, que hacía 

que el hombre surgiese de la material i-

dad y dirigiese su vista hacia el  Espíritu 

de Dios, esto fue un testimonio de esta 

fuerza de Shamballa, pero se dice ta m-

bién que esta fuerza de Shamballa, atr a-

jo gran cantidad de Adeptos hacia el 

Centro del Concilio de Shamballa, allí 

donde está el Señor del Mundo activando 

y aumentan-do la fuerza de aquel centro 

radioactivo.  

Naturalmente, al entrar muchos 

Maestros en el Concilio de Shamballa, en 

el Concilio de Sanat Kumara, en virtud 

de este hecho se incrementó la fuerza 

de los ashramas que correspondían a 

aquellos Adeptos, en virtud de q ue se 

habían puesto en contacto con la fuerza 

del Se-ñor del Mundo, que es un poder 

destructor, que es un fuego abrasador 

como se dice en la Biblia, y que, por lo 

tanto, so -lamente los puros de corazón 

pueden resistir su fuerza.  

A partir de entonces, esta  corriente 

se ha ido acentuando, y en un Cónclave 

de la Jerarquía, en el año 1875, se di s-

puso la ampliación de este canal tr e-

mendo de energías de 1er Rayo. Y, en-

tonces, según se nos dice esotéricamen-

te, fue amplia -da esta red misteriosa de 

energía del 1er Rayo mediante el Tali s-

mán Secreto del Señor del Mundo. Y co-

mo consecuencia tuvieron lugar, a partir 

de aquellos momentos, grandes e impor-

tantes acontecimientos en la vida plan e-

taria, especialmente en la Humanidad.  

La que se inició en el año 1914 y 

terminó  en el año 1918, continuando 

después la lucha en los niveles sutiles. Y, 

como con-secuencia, en el año 1939 se 

inició otra gran conflagración bélica en 

la que intervinieron, casi sin distinción, 

todos los pueblos de la Tierra, fue una 

consecuencia evidente de la implant a-

ción de esta corriente del 1er Rayo en la 

vida oculta de la Humanidad. Hubo có n-

claves secre-tos dentro de la propia J e-

rarquía. Había quienes creían que sería 

absolutamente negativo ñdesde el ángu-

lo de la evolución de la Humanidadñ la 

implant ación de esta tremenda corriente 

de energía. Más adelante, cuando se hu-

bo apagado el eco de la guerra, cuando 

se extinguió el fragor de la batalla y, en 

parte, el hoyo que la había provocado, 

se vio que las previsiones del Señor del 
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Mundo habían sido correctas y que la 

Humanidad había salido robustecida in-

ternamente, espiritualmente, después 

de aquellos tremen -dos acontecimientos 

bélicos. Como corolario de esta treme n-

da guerra se descubrió el secreto de la 

energía nuclear.  

(é) Y otra de las grandes vertientes 

que surgieron precisamente de aquel 

Cónclave de la Jerarquía en el año 1875, 

fueron aquéllas de que tenían que bri n-

darse a la Humanidad grandes conoci-

mientos esotéricos que les diese la clave 

del porqué de la vida, del porqué del 

hombre y el porqué del  destino humano. 

Surgieron entonces libros tales como La 

Doctrina Secreta de Madame Blavatsky, o 

Isis sin Velo de la misma autora, o des-

pués los libros escritos por Alice A. Bai-

ley inspira -da por el Maestro Djwhal 

Khul, discípulo del Maestro Koot Humi. y, 

paralelamente, con estas grandes ef u-

siones del poder de la Jerarquía en la 

mente de los seres humanos, surgió la 

Doctrina del Corazón o el Agni Yoga a 

través de los Ashramas del Maestro 

Morya. El Maestro Morya es el primer 

Maestro que ha hablado del corazón en 

términos de fuego, en términos de sínt e-

sis, y siendo que la síntesis no es una 

meta de llegada, sino que es el equil i-

brio total entre las zonas totalmente 

opuestas, por tanto, una de las incide n-

cias de esta corriente del 1er Rayo, 

además de las mencionadas anterior-

mente, es la Doctrina del Corazón, que 

debe de reemplazar a la Doctrina del Ojo 

o, la Doctrina del Conocimiento.  

Barcelona, 18 01 84 
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https://es.pinterest.com/pin/61643088644225176/   
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7.5.  CONCILIO EXTRAORDIANA-

RIO1885 (IMPACTOS ENERGÍA CÓSMI-

CA) 

En el año 1885, inmediatamente 

después de que el Señor Buda, durante 

el Festival de Wesak, hubiese dado como 

cada año desde hace siglos su bendición 

a la Tierra, el Señor del Mundo convocó 

un Con-cilio extraordinario, y en este 

Concilio él dispuso ante lo s miembros de 

la Gran Fraternidad Blanca, la necesidad 

- según él preveía - de que la humanidad 

recibiese un impacto profundamente d i-

námico en su seno social. Desde enton-

ces, desde aquella decisión, la Tierra e s-

tá recibiendo a través de la Humanidad, 

unos tremendos impactos de energía 

cósmica procedentes de constelaciones 

que están vinculadas con el karma de la 

Tierra. Pe-ro, lo que había dado como 

consecuencia el resultado de esta deci-

sión, fue el marasmo, la apatía, la ind e-

cisión que se había ido apoderando de 

grandes sectores humanos, y que, de 

acuerdo con la ley jerárquica, debían ser 

estimulados dinámicamente.  

Pero, la variación - de acuerdo con 

estas intenciones de Sanat Kumara, el 

Señor del Mundo, en este Gran Concilio - 

fue que estas energías cósmicas de 1er 

Rayo, parte de las cuales lleva el Buda 

cada año durante el Festival de Wesak, 

se introdujesen en la Humanidad sin p a-

sar por el poder catalizador, mediador, o 

reductor de la Jerarquía o de la Gran 

Fraternidad en su composición orgánica.  

Naturalmente, los primeros en rec i-

bir el impacto directo de las energías de 

Shamballa, procedentes del ambiente 

cósmico sin pasar por la Gran Fraterni-

dad, fue el estímulo de todos los valores 

psicológicos existentes en el planeta, y 

dentro de la Humanidad principa lmente, 

que dio como resultado una revulsión t o-

tal dentro de las entrañas de la Human i-

dad, produciendo grandes transform a-

ciones en todos los órdenes.  

Se nos dice que la gran Guerra Mun-

dial que se inició en el año 1914 y, ap a-

rente -mente, terminó el año 194 5, fue 

debido al impacto que había recibido la 

Humanidad de estas tremendas energías, 

las cuales fueron canalizadas muy intel i-

gentemente por el grupo de Thulé, los 

siete grandes magos negros de Alemania, 

Hitler y sus secuaces, que convirtieron la 

Tierra como Uds. saben en un erial rese-

co, sangriento, todo olía a muerte de s-

pués de Hitler, o durante Hitler.  

Esa transformación psicológica de los 

pueblos, y el pueblo alemán acogió esta 

fuerza de una manera completamente 

negativa en virtud del 1er Rayo que c a-

racteriza a la personalidad de la nación 

alemana, produjo por primera vez en la 

Tierra, después de la Atlántida, la entra -

da del mal cósmico en el planeta.  

Fue el peligro, y el peligro había sido 

ad-vertido ya por Sanat Kumara durante 

el Concilio, pero habí a afirmado que la 

Humanidad triunfaría a pesar de todo, a 

pesar de las incidencias kármicas, y 

también del tremendo poder ígneo des a-

rrollado durante el período de la guerra.  

Pero, la conmoción afectó a todo ser 

humano capaz de pensar, de sentir, de 

actuar, de hablar, y de relacionarse, 

produciéndose grandes mutaciones psi-

cológicas. Barcelona, 11 07 87 
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7.6.  CONCILIO PLANETARIO 1900 

(UNIÓN DE LOS SIETE RAYOS EN TRES 

BLOQUES) 

En el año 1900, en un Concilio cele-

brado en SHAMBALLA, un lugar oculto en 

el desierto d e Gobi, y donde se nos dice 

que existe la Gran Fraternidad Blanca, 

existe este núcleo, la Morada del Señor 

del Mundo, del Regente Planetario, se 

fundamentó, se proyectó, se puso en 

proyecto concreto lo que debía ser la 

evolución del planeta en lo que respe cta 

a su totalidad para los próximos 2.500 

años. Como digo, eso no puedo probarlo, 

pero lo sé.  

Consecuencia de esta actividad de la 

Jerarquía Oculta buscando el mayor bien 

para el mayor número de seres humanos 

fue que los Siete Rayos, que hasta aquel 

momento habían trabajado independie n-

temente siguiendo la fuerza, el equil i-

brio, la razón, el poder de su propia c a-

racterística, se uniesen en tres grandes 

bloques principales para unificar esfue r-

zos de acuerdo a ciertas posiciones as-

trológicas de los astros, p ara dar un i m-

pulso gigantesco a los tres grandes cam-

pos que la Gran Jerarquía creyó conve-

niente desarrollar hasta un máximo.  

Estos campos fueron el de la polít i-

ca, el campo de la religión, y el de cie n-

cia. Significaba esto que el campo de la 

polí-tica, qu e corresponde al 1er Rayo, 

se ve-ría robustecido por la actividad del 

6o Rayo, que anteriormente se cuidaba 

de la religión, y del 7o Rayo que era el 

que dirigía toda la potencialidad del 

reino mineral de la naturaleza. Y en el 

aspecto de la religión se aco rdó que el 

2o Rayo tuviese la adición del 4o Rayo, 

que hasta aquel momento se había cui-

dado de estimular el arte creador en t o-

dos sus aspectos descriptivos. Conse-

cuencia de que el 4o Rayo dejase mo-

mentáneamente-te ðhablamos de siglos- 

de intervenir en el a rte creador fue la 

decadencia del arte actual, porque a c-

tualmente el 4o Rayo está todavía trab a-

jando con el 2o Rayo en el aspecto de la 

religión, tratando de colaborar con la 

obra del Señor Maitreya, o Cristo, tal 

como se dice en los documentos místicos 

cristianos. El tercer gran departamento 

de trabajo sería el de la ciencia. Se vería 

robustecido el 5o Rayo de la ciencia por 

el 3er Rayo de la filoso -fía esotérica. 

Barcelona, 09 10 76 

7.7.  CONCILIO PLANETARIO 1943 (LA 

SEGUNDA GUERRA MUNDIAL Y LA GI) 

La Gran Invocación es un Mántram 

Solar proyectado para reorientar las 

energías actuantes en nuestro mundo y 

preparar las mentes y los corazones de 

los hombres para el advenimiento de la 

Nueva Era. En un Concilio planetario ce-

lebrado en el año 1943, después de una 

gran crisis dentro de la Jerarquía y 

cuando todo parecía indicar que Alem a-

nia iba a ganar la guerra, lo cual hubiese 

significado en aquellos momentos de 

tensión planetaria el triunfo del mal s o-

bre el bien, estuvieron presentes "unos 

Enviados Celestes", representativos del 

Poder Cósmico del Gran Señor de nuestro 

Universo, Quienes llevaban el Mensaje 

de aliento y de renovada fe en el Bien 

supremo y la garantía del triunfo de la 

bondad y la justicia sobre la maldad y el 

desorden. La intercesión solar afirmó el 

poder de Shamballa y de la Jerarquía y 

aquel mismo a¶o ò... cuando el Sol pro-

gresaba hacia el norte", se tuvo la segu-

ridad de que el mal había sido ya venc i-

do pese a los espectaculares triunfos de 

Alemania y de sus aliados de Italia y del 

Japón y que ya nada podía detener la 
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victoria de las "huestes del bien". Esta 

expresión "Fuerza Solar" tuvo tres am-

plias vertientes:  

1. Los cerebros de los científicos alema-

nes que trabaj aban para producir la 

bomba atómica fueron etéricamente 

desconectados del mundo de los signif i-

cados mentales en donde se hallaba la 

fórmula final que aplicada científic a-

mente debería producir la "fisión del 

átomo y el control de la energía n u-

clear".  

2. Se aumentó la potencialidad de las 

fuerzas aliadas en Europa. La particip a-

ción de Norteamérica e n la contienda 

fue, como Uds. saben, decisiva e implicó 

la derrota de Alemania.  

3. Se diseñó un Mántram Solar de po-

tencia superior a la que desarrolló el P a-

drenuestro en la Era de Piscis, pero de 

carácter netamente mental y, por tanto, 

volitivo y preponderan temente invocat i-

vo.  

Si bien este Mántram no se dio a la 

humanidad hasta el año 1945, una vez 

finalizada la guerra y utilizando como 

canal propicio "el potentísimo y angu s-

tioso clamor invocativo de la Humanidad 

pidiendo ayuda y alivio a tantas tensi o-

nes y a tantos sufrimientos pasados", su 

poder fue utilizado de inmediato por la 

Jerarquía, por los Iniciados y por los di s-

cípulos ndiales en contacto con aquella. 

La transmisión del texto fue telepática, 

según dijimos anteriormente y su futuro 

análisis e interp retación por parte de Ali -

ce A. Bailey y almente por Mme. Blav a-

tsky), fueron netamente intuitivos y 

aunque en un principio había causado 

cierta extrañeza y alguna desorient a-

ción, conforme se fueron estudiando 

analíticamente las ideas universales que 

contenía y comprobando sus efectos en 

gestado en fuentes cósmicas con la ben-

dición del Señor del Mundo. 
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Resumiendo, el proceso de La Gran Invocación  en 

relación con sus fuentes de procedencia,  podemos de-

cir que su gestación tuvo un origen cósmico debido a 

una gran necesidad mundi al, a una crisis dentro de la 

Jerarquía y a la invocación planetaria del Señor del 

Mundo con respuesta solar, es decir, del propio Logos o 

Dios del Universo.  

El término de la guerra mundial en el año 1945 

con la victoria de las fuerzas Aliadas (que en aqu ellos 

momentos históricos representaban a las Fuerzas del 

Bien) y la transmisión de La Gran Invocación son hechos 

consubstanciales que hay que tener en cuenta cuando 

examinemos el significado esotérico de la misma. LMY, 

pp. 112 -3, v. e.  

 

 

.  
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7.8.  DESCUBRIMIENTO DE LA BOMBA 

ATÓMICA 

éseg¼n se nos dice la humanidad es 

el centro de la garganta del Logos Plane-

ta-rio como conjunto y que va progr e-

sando la humanidad hacia al centro ajna 

a partir de este centro, buscando la 4a 

iniciación del Logos Planetario, teniendo 

en cuenta que esta iniciación está def i-

nida por la crucifixión, y vemos como e s-

tá siendo crucificada la humanidad, c o-

mo están siendo crucificados los Reinos 

de la Naturaleza, una guerra no abarca 

solo al ser humano sino a todos los 

Reinos: el metal que sirve para hacer 

cañones es extraído del Reino mineral, 

los árboles y plantas destruidos son el 

Reino vegetal, los animales que mueren 

del Reino animal, y los hombres del 

Reino humano.  

Es esto, la toma de conciencia de 

que hay un plan de emergencia para es-

tos casos, tal como dijimos, que, en un 

caso de extrema urgencia, de extrema 

necesidad un avatar se hace imprescin-

dible, se da el caso, por ejemplo, de 

que, en el año 1943.  

Y esto motivo en 1943 el conclave en 

la Cámara Secreta de Shamballa en el 

que se trató si era conveniente aband o-

nar a la humanidad a su albedrio por 

cuanto no había respondido al imperio 

de la ley.  

Se decidió que la humanidad tenía 

un corazón, que el corazón es el amor de 

Dios, y que ese algo bueno debía salvar a 

la humanidad; entonces, se decide ay u-

dar a la humanidad hasta las últimas 

consecuencias, y lo primero que se rea-

liza es paralizar la investigación de los 

científicos alemanes que estaban inte n-

tando producir la bomba atómica.  

Fue el primer paso que dio la Jera r-

quía, después de asesorarse de que ha-

bía algo bueno todavía en la humanidad, 

que triunfaba, que se elevaba de la gr a-

vedad terrestre, que estaba invocand o 

constantemente la venida de fuerza y de 

energía, y entonces se dice y los hechos 

así lo han demostrado que Alemania no 

puede fabricar la bomba atómica porque 

los cien-tíficos perdieron de vista la fo r-

mula final, y un alemán fue, Einstein, 

fue quién se la  facilitó más tarde a las 

americanos después de arrepentirse para 

toda la vida, porque ya saben cómo se 

utilizó la bomba atómica.  

Entonces, se hizo un esfuerzo jerár-

quico proveniente, nada menos, que de 

Plutón que arreglo este asunto para ll e-

var adelante un proceso que esta más 

allá ya de las mentes clarividentes de la 

humanidad 

 

7.9.  CONCILIO SHAMBALLA 1945  

En un Concilio celebrado en Shamba-

lla en el propio año 1945, una vez term i-

nó la gran contienda bélica, advirtió de 

la necesidad de programar para el futuro  

una serie de enseñanzas para los discípu-

los y una serie de descubrimientos para 

los científicos.  

El Señor del Mundo trazó la línea 

maestra de tres grandes sistemas de en-

señanza para los discípulos, y están vi-

gentes todavía:  

Primero, que los discípulos del 2º 

Rayo deberían iniciar su misión dando a 

comprender al mundo lo que es realme n-

te Shamballa. Como sabemos, el 2º Rayo 

está muy directamente relacionado con 

el ashrama superior del Bodhisattva del 
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2o Rayo y con todos los ashramas del 

Maestro Koot Hoomi, el Chohan del 2o 

Rayo. Por primera vez se infiltró una c o-

rriente de energía de Shamballa en 

aquellos ashramas de 2o Rayo, porque el 

2o Rayo es el más capacitado para intro-

ducir enseñanza espiritual, es el Rayo de 

la Enseñanza.  

Por primera vez supe el sentido de la 

Se-rena Expectación. Cuando un discípu-

lo del 2o Rayo debe introducir en sí 

energía del 1er Rayo debe estar muy se-

renamente expectante, de no ser así no 

puede recibir la enseñanza, porque la 

enseñanza que lleva Fuego de Fohat le 

destruiría.  

La segunda vertiente continua con el 

proceso de adaptación a la nueva situa-

ción creada en el mundo, con otro si s-

tema paralelo de enseñanza, que fue la 

enseñanza de la unificación existente ð

ocultamente hablandoð entre el reino 

humano y el reino de los ángeles,  y los 

discípulos de todos los ashramas fueron 

invitados a trabajar en tal sentido, como 

consecuencia hubo un gran despertar an-

gélico ðsi lo podemos decir así- en el 

mundo.  

Ahora se puede hablar de ángeles y 

devas con toda naturalidad si se tiene la 

habil idad de presentarlo como algo p u-

ramente científico, y aquí hay una gran 

dificultad, habida cuenta que desde m u-

chos tiempos atrás, las iglesias en el 

mundo habían presentado a los ángeles 

como un sistema anacrónico, místico, 

que tenía que ver solamente con la parte 

emocional de los seres humanos, se tuvo 

que luchar con todos estos inconvenien-

tes y, ahora, el conocimiento de los d e-

vas y la apertura etérica que nos permite 

recibir influencia dévica, trajo consigo 

una aproximación de muchos discípulos 

con este reino, con este maravilloso 

reino, y hubo contactos conscientes e n-

tre muchos discípulos y grandes devas, 

no solamente de los éteres planetarios 

sino también del plano astral y del plano 

mental, y hoy día no existe ninguna 

reunión de carácter esotérico, ni ninguna 

sociedad secreta, que tenga por norte el 

bien de la humanidad, que no tenga 

guardianes dévicos en sus reuniones.  

La tercera vertiente de la enseñanza 

asignada a los discípulos fue que se pre-

sentase al mundo de la manera más fácil 

que fuese posible la idea de la magia 

como el ideal que tiene que contrastar 

creadoramente con todo cuanto hasta 

aquí se ha dicho acerca de la magia, en-

tonces, la magia se presenta como algo 

natural. Todo es magia, anteriormente 

creíamos que la magia era solamente fa-

cultad  del mago, o de aquella persona 

superior y romántica que diríamos nos o-

tros, personas raras, sabiendo mucho 

que a veces, muy frecuentemente, su -

frían los horrores de los autos de fe y 

eran quemados vivos como ustedes sa-

ben, y esto no sólo sucedió en España 

con la Santa Inquisición, sino en toda Eu-

ropa, la Europa protestante quemó ta m-

bién a mártires por el delito de ser m a-

gos, y esto hay que tenerlo presente 

también. Así que haciendo historia h e-

mos llegado a un punto de síntesis, todos 

cuantos estamos aquí pertenecemos a 

algún ashrama, lo sepamos o no, sea cual 

sea el nivel dentro del cual nos hayamos 

introducido, porque un ashrama tiene 

siete centros, y cada persona pertenece 

a un nivel dentro de estos siete centros.  

Barcelona, 06 06 79 
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7.10.  CONCILIO  1955 (TRIPLE PRO-

YECTO JERÁRQUICO 

Coincidiendo con el Festival de 

Wesak del año 1955, tuvo lugar en 

Shamballa un magno Concilio presidido 

por el Señor del Mundo, SANAT KUMARA, 

al que asistieron los Señores del Karma 

planetario, los Ángeles superiores de los 

Reinos y los grandes Adeptos de la Gran 

Fraternidad.  

En este Concilio se observaron muy 

atentamente las condiciones humanas 

existentes y de acuerdo con los acont e-

cimientos que tenían lugar en los niveles 

psíquicos y ambientes sociales de la hu-

manidad, fueron elabo rados tres proyec-

tos fundamentales que deberían ser 

pues-tos inmediatamente en práctica por 

los discípulos e Iniciados de todos los 

Ash-ramas de la Jerarquía espiritual del 

planeta, presentados al mundo como 

salva-guardadores del Bien cósmico y 

como precursores de una nueva ética so-

cial en la vida de los pueblos de la Ti e-

rra.  

Tales fueron estos proyectos:  

 

1. Promover el reconocimiento del 

Reino de Dios, SHAMBALLA, en todos 

los medios esotéricos, religiosos, fil o-

sóficos y metafísicos del mundo y 

presentar a la Jerarquía espiritual del 

planeta o Gran Fraternidad Blanca, 

como el Ashrama espiritual y grupo 

práctico de trabajo del Señor del 

Mundo, a través del cual se proyec-

tan, organizan y llevan a cabo los 

propósitos y decisiones del gran Señor 

planetario dentr o del òc²rculo-no-se-

pasaó de la Tierra. 

2. Atraer la atención de los aspirantes 

espirituales del mundo y muy esp e-

cialmente de los científicos, con 

mente amplia y progresista, sobre 

aquella misteriosa corriente de vida 

logoica definida esotéricamente c o-

mo òd®vicaó o ang®lica, consider§n-

dola la ENERGIA potencial de la Crea-

ción, cósmica, solar, planetaria, h u-

mana y atómica.  

3. Introducir conscientemente a los di s-

cípulos espirituales de los distintos 

Ashramas de la Jerarquía espiritual 

del planeta en los misterios d e la 

Creación, desarrollando en ellos m e-

diante técnicas apropiadas, aquella 

actividad espiritual técnicamente 

descrita por los Adeptos como MAGIA 

ORGANIZADA, que ha de orientar los 

esfuerzos de los discípulos hacia el 

bienestar de la Raza y hacia el Servi-

cio creador.  

Este triple proyecto ha ido desarr o-

llándose desde entonces en los ambien-

tes sociales de la humanidad mediante:  

a) La publicación de libros haciendo r e-

ferencia a uno o a otro de estos tres 

proyectos jerárquicos.  

b) La inserción de artículos relativos al 

triple proyecto en revistas esotéricas, 

metafísicas y científicas.  

c) Conferencias públicas, dando a cono-

cer por medio de discípulos conve-

nientemente preparados, ideas y r a-

zonamientos relativos a estos grandes 

propósitos de Shamballa. 

d) La actitud positiva, altamente lógica 

y científica adoptada por la mayor 

parte de los discípulos espirituales de 

los distintos Ashramas de la Jerar-

quía, lo cual permitió presentar tales 
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ò...la primera bomba atómica 

lanzada por un país contra otro, pe r-

siguiendo finalidades bélicas, estall a-

se contra su propio territorio, d e-

biendo sufrir consecuentemente en 

sus propias carnes el mal que inte n-

taba infligir a otrosó.  

 

ideas de manera racional e intele c-

tual y no meramente mística en los 

ambientes sociales del mundo.  

Diario Secreto de un Discípulo, pp 

98-9 

Hace unos años en la sede de "Sham-

balla", en la Isla Blanca, que es la mor a-

da del Señor del Mundo, hubo un Conci-

lio muy especial y particular al que asi s-

tieron Entidades Planetarias correspo n-

dientes a las Logias de todos los Esque-

mas Planetarios de este Sistema Solar. 

En este Concilio, "Sanat Kumara", el Se-

ñor del Mundo, había aconsejado a todas 

las Grandes Logias de nuestro planeta, la 

necesidad de actualizar por vez primera 

en nuestro planeta una triple lín ea de 

energías, que tenía por objeto preparar 

la Venida del Instructor del Mundo.  

Buenos Aires, 10 10 85 

7.11.  CONCILIO DE 1975 (DECISIÓN SO-

BRE EL LANZAMIENTO DE LA BOMBA 

ATÓMICA) 

En uno de los últimos Concilios pla-

netarios celebrados en el Centro de 

SHAMBA-LLA en el año 1975, se previó la 

contingencia de que alguna de tales n a-

ciones, llevada por estúpidos intereses 

económicos o polí-

ticos intentara ut i-

lizar contra otra 

este destructivo 

elemento nuclear.  

El Consejo de 

SHAMBALLA deci-

dió entonces que 

ò...la primera 

bomba atómica 

lanzada por un 

país contra otro, persiguiendo fin alid a-

des bélicas, est allase contra su propio 

territorio, d ebiendo sufrir co nsecuen-

temente en sus propias carnes el mal 

que intentaba i nfligir a otrosó.  

Esta decisión tiene que ver, como 

vimos anteriormente, con el espíritu de 

supervivencia del gran conjunto planet a-

rio vinculado con una indescriptible S o-

cie-dad Corporativa de Dioses creadores.  

En razón de esta cósmica supervi-

vencia, una precipitación ígnea de fuego 

eléctrico de primer Rayo se  abatiría so-

bre aquella nación destruyéndola por 

completo, tal como sucedió en el caso 

de la Atlántida. Veamos lo que, con re s-

pecto a estas transgresiones de la Ley, 

se halla escrito en ciertas páginas del 

òLIBRO DE LOS INICIADOSó: 

òLos esp²ritus que tan irracionalme n-

te se habían opuesto al destino de Just i-

cia señalado por los Grandes Ejecutores, 

fueron destruidos por las aguas (la Atlá n-

tida).  

Los espíritus que irracionalme nte y 

siguiendo sórdidos y tortuosos deseos, 

utilicen el fuego contra sus hermanos, 

por el fuego serán destruidos y no qu e-

dará de sus cuerpos ni las piadosas ceni-

zas con que la ma-

dre naturaleza r e-

cubre el fin de sus 

creaciones.ó (Una 

muy gráfica def i-

nición de una de-

sintegración física 

por efecto de una 

explosión nu-

clear.) LMSh, p. 

22-3, v. e.  
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òToda naci·n que lance una bomba at·mi-
ca contra otra nación con fines bélicos, s e-

r§ destruida por esta propia bombaó. 

No es posible que el ser humano se 

dé cuenta en profundidad, de lo que i m-

plica el lanzamiento de una bomba at ó-

mica en el aura etérica del planeta; s o-

lamente les diré algo desde el ángulo 

oculto, cuando fue lanzada la bomba s o-

bre Hiroshima hubo un Cónclave secreto 

de la Gran Fraternidad Blanca y desde 

entonces la Gran Fraternidad Blanca de 

la Tierra está vigilando atentamente a 

todas las naciones que poseen armas 

atómicas; esta vigilancia es la suprema 

garantía de que la bomba atómica no se-

rá utilizada  para fines destructivos, po r-

que la bomba atómica no solamente ser-

viría para aniquilar a una nación o un 

continente, sino que constituiría el pri n-

cipio de la destrucción del Planeta y del 

propio Sistema Solar, que como ustedes 

saben, está unido a otros Sistemas Sola-

res. Por lo tanto, la bomba atómica no 

pertenece íntegramente a las naciones 

que la poseen, pero sí a la Jerarquía; no 

se puede lanzar la bomba atómica no 

por-que las naciones estén sujetas al 

tremendo desafío del miedo, el miedo 

entre sí de las altas potencias que la p o-

seen, sino porque la Potencia Oculta que 

guía los destinos de la Tierra no lo pe r-

mitirá jamás. Y hay una declaración de 

uno de los grandes miembros de la Gran 

Jerarquía Planetaria o Fraternidad Bla n-

ca, que dice as²: òToda naci·n que lance 

una bomba atómica contra otra nación 

con fines bélicos, será destruida por esta 

propia bombaó. Esta es la garant²a para 

que ustedes tengan optimismo ante el 

futuro y no cedan al miedo apocalíptico 

con el cual suelen trabajar muchos ade p-

tos de la magia negra; al contrario, uste -

des siempre deben estar atentos al fluir 

de los acontecimientos vitales que con s-

tituyen el aliento vivo de la Gran Frate r-

nidad.              Buenos Aires, 16 10 85 

7.12.  EL SERVICIO 

éhace unos a¶os, la Jerarqu²a Plane-

taria ðnuestra Gran Fraternidad tuvo un 

Concilio muy interesante dentro del cual 

se acordó que las disciplinas en esta 

Nueva Era solamente eran válidas cuan-

do el hombre adquiría los poderes del 

servicio, no cuando el hombre se ence-

rraba en su torre de marfil del yoga o de  

las meditaciones, o de las disciplinas del 

tipo que fuese, sino que el discípulo que 

triunfaba, el que realmente entraba en 

contacto con la Jerarquía y con la Gran 

Fraternidad de Maestros, era aquel que 

servía humildemente a sus hermanos.  

Es decir, hasta aquí el hombre había 

crecido con la idea de que el conoc i-

miento esotérico era la base ðy quizá lo 

seað, pero es una base intelectual. Pero, 

si no hay vivencia, digo, esto proviene 

de un examen exhaustivo de las necesi-

dades humanas por parte de la Jerarquía 

en la que decían: òsi este conocimiento 

esotérico no viene avalado por una a c-

ción en beneficio de los demás, se co n-

vierte en un karmaó, y todo el mundo 

está crean-do karma, porque estamos 

acumulando conocimientos, porque e s-

tamos integrándonos en valores tradici o-

nales, por-que el conocimiento siempre 

es tradicional. La única que se libra de la 

tradición es la verdad, que está más allá 

de todos los conocimientos, esotéricos o 

no esotéricos.               Madrid, 21 02 81 
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Hic et nunc, o Séneca al rescate del 
género humano 

Juan Ramón González Ortiz 

 

H e escrito en esta misma revista 

que ahora tienes ante tus ojos, amigo 
lector, varias páginas sobre Séneca, que 
es un autor que me apasiona desde mis 
quince años, época en la que lo descubrí 
cuando traduje una de sus Cartas a Lu-
cilio .  

Séneca añade el interés de que no so-
lo fue el mayor filósofo romano, sino 
que además era cordobés. Personalmen-
te, he de decir que encuentro a Séneca 
muy español. 

 

He aquí, pues, otro articulito más de 
este amante de Séneca. Me encomiendo 
a los dioses del Olimpo para que estas 
páginas te sean en algo provechosas, 
amigo lector. 

 

 

Como buen estoico, Séneca, jamás 
tuvo el más mínimo temor a la muerte. 
Para Séneca morir es regresar a nuestra 
tierra. Se pregunta el maestro cordobés 
en De la brevedad de la vida, ò¿Qué 
mal hay en volver allí de donde vinis-
te?ó y, a continuación, añade muy sa-
biamente: 

òMal vivirá quien no sepa morir 
bien (é) Quien teme la muerte, no 
obrará nunca como una persona viva; 
pero quien sepa que la muerte le es-
pera desde que fue concebido, vivirá 
según este pacto, y al mismo tiempo, 
y con igual fortaleza de su ánimo, lo-
grará que no le sorprenda ningún 
acontecimientoó. 

Efectivamente, no tiene sentido te-
mer las cosas ciertas que se esperan. El 
problema real ocurre cuando se trata de 
algo dudoso, incierto, y por tanto no 
sabemos si llegará o no. Y resulta que la 
muerte, òes una necesidad igual e in-
eludible para todos; ¿quién puede 
quejarse de encontrarse bajo una 
condición que alcanza a todo el mun-
do?ó 

Así pues, òCada d²a morimos: cada 
día se nos quita alguna parte de la vi-
da, e incluso cuando crecemos nues-
tra vida decreceó.  

La muerte no sigue y nos acompaña, 
porque la muerte cubre todo el pasado y 
todo el futuro. La vida misma está cer-
cada por la muerte. De hecho, la vida 
avanza hacia la muerte. Vivimos solo 
durante un corto instante, y aun ese cor-
to instante lo desperdiciamos. 

La muerte está constantemente ani-
quilando la vida. Séneca nos dice, 

 òLa muerte es el no ser. En qué 
consiste esto bien lo sé. Yo seré des-
pués de mí como lo que fui antes de 
mi existencia. Si tal situación conlleva 
algún sufrimiento, es necesario haber-
lo experimentado también antes de 
surgir a la vida; ahora bien, entonces, 
no sufrimos vejación algunaó. 

Este pequeño texto quiere decir que 
antes de nacer estábamos en un estado 
de nada, idéntico a la muerte, y no había 
òvejaci·nó alguna en ese estado. Lo que 
hay entre el surgimiento al mundo y su 
cierre para nosotros es el instante de 
una vida.  

¿Por qué condenar algo que ya cono-
cimos antes de nacer? 

òLa mayoría fluctúa miserablemen-
te entre el miedo a la muerte y las pe-
nas de la vida, y no quiere vivir, pero 
no sabe moriró. 
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Para Séneca existe un verdadero arte 
de bien morir, un Ars Moriendi, no 
muy distinto del Ars Vivendi, el arte de 
bien vivir.  

En consecuencia, no es necesaria una 
excesiva inquietud por la una o por la 
otra. Para llevar una vida tranquila no 
hemos de atarnos a ninguna de las dos. 
A fin de cuentas, dar importancia y 
preocuparse por cualquiera de las dos 
atrae inmediatamente las preocupacio-
nes por la otra. Pues, qué fatal ironía, 
sabemos de la vida gracias a la muerte, y 
conocemos la existencia de la muerte 
porque existe la vida. 

Para Séneca, la muerte es el lado de 
sombra necesario e inherente a toda 
imagen que contenga un mínimo de luz. 
Es por tanto un aspecto necesario para 
la vida. La muerte siempre ha estado 
junto a la vida. Es necesario hacerse 
consciente de la muerte pues es muestro 
costado más íntimo y cercano, tanto 
como la vida. 

Séneca afirma que, la muerte no es 
un problema, no es un asunto que nos 
deba preocupar en exceso. Más bien, 
deberíamos ocuparnos de la vida mien-
tras la vivimos. 

Sin embargo, todos queremos òla 
purga Benitoó. Queremos resultados 
inmediatos, sin haber estado entregados 
toda una vida al esfuerzo de compren-
der qué es la muerte y qué es la vida. La 
vida nos es dada bajo la condición de la 
muerte. Por eso, tener miedo a la muer-
te es tener miedo a la vida: òNo es la 
muerte a lo que tememos sino al pen-
samiento sobre la muerte, pues de es-
ta siempre estamos a igual distancia. 
Así pues, si la muerte debiera ser te-
mida, sería preciso temerla siempre, 
porque ¿qué tiempo está exento de su 
peligro?ó. 

Y, para Séneca, quien tiene temor a 
la muerte es esencialmente indigno para 
la vida, porque para vivir con dignidad 
hay que saber en todo momento que la 
muerte se nos otorgó con el hecho de la 
concepción. 

Es incomprensible este orden, ¿ver-
dad? Pero es que no hay nada que com-
prender: en el nacer está el morir. Ese es 
el sistema del mundo.  

Así se lo comenta a Marcia, en la 
Consolación a Marcia, pues nuestro 
maestro cordobés, a sus cuarenta y cua-
tro años, toma la pluma para consolar a 
Marcia, la cual era una matrona de la 
nobleza romana que había perdido a su 
hijo, lo que la había sumido en un pro-
fundo dolor. 

En esta maravillosa obra, Séneca nos 
sorprende con pensamientos del tipo 
de:  

¶ "No es que la vida sea corta, 
sino que somos nosotros los que la 
hacemos corta." 

¶ "No llores por los muertos, ya 
que ellos no sienten el dolor; llora por 
ti misma, que aún vives y sufres." 

¶ "El llanto no resucita a los 
muertos, ni alivia el dolor. Solo la ra-
zón puede calmar la tormenta del al-
ma."  

¶ "El alma, cuando se enfrenta a 
la adversidad, tiene que ser más fuerte 
que el cuerpo. Es ahí donde se mues-
tra el verdadero carácter." 

¶ "Lo que has perdido era tuyo 
solo de manera provisional. Lo que 
has ganado, la virtud, te pertenecerá 
para siempre. 

¶ "El dolor, cuando es grande, 
nos arrastra, pero si lo enfrentamos 
con valentía, se vuelve más llevade-
ro."  
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¶ "Lo que debe angustiarte no es 
la muerte de quien amas, sino el no 
haber vivido como tú debías mientras 
estuvo contigo." 

¶ "La verdadera grandeza de una 
persona no se mide por lo que ha re-
cibido de la vida, sino por lo que ha 
aprendido a soportar." 

Por último, con toda la dureza del 
mundo, Séneca le deja a Marcia la refle-
xión de que si acaso ella lo que quería 
era que su hijo no muriese, o no sufriese 
nunca, no debía haberlo traído a este 
mundo. 

En la vejez, hay que aprender a mirar 
a la muerte cara a cara, y, sin embargo, 
nos aferrarnos al último resplandor de 
las pasiones, o del hedonismo, porque, 
aunque ese brillo esté ya muy empañado 
por la debilidad nos sigue siendo muy 
grato, tan grato como cuando éramos 
jóvenes. 

 También los jóvenes experimentan 
la angustia de su presencia, pues están 
tan cerca de la muerte como nosotros, 
que vivimos en su cercanía. Como con-
secuencia, cada día se ha de valorar y 
aprovechar como si fuera, verdadera-
mente, el último que se vive. 

 Esto hay que vivirlo con total inten-
sidad, con total sinceridad, con total 
convencimiento y con total radicalismo: 
cada día de vida es nuestro último día.  

Decimos eso, òcada día de vida es nues-
tro último díaó, pero es mentira. No 
creemos en lo que decimos. Damos por 
sentado que vamos a vivir mañana, y al 
otro tambi®n. Hacemos planesé. 

Para decir de coraz·n, òcada día de vi-
da es nuestro último díaó, hay que ser sa-
murái. No hay más. Hic et nunc. Aquí 
y ahora. 

Porque hemos de percatarnos de que 
el hombre es un ser temporal y de que 

su estancia en el mundo es corta, muy 
corta, cortísima, por tanto, lo único que 
podemos hacer es aprovechar el tiempo, 
para lo cual es necesario hacer uso de la 
razón; de lo contrario, nuestro paso por 
la vida se hará aún más corto.  

El aprovechamiento o el no del 
tiempo están en función de la concien-
cia que se tiene de él, cuya limitación es 
la muerte.  

Cabe insistir en que esta moral sene-
quista se basa en la vida práctica, en la 
vida ordinaria, y no en el dolor o en el 
sufrimiento ante la vida.  

No lo olvides, querido lector: hic et 
nunc. 

 Aquí y ahora.  

Una vida, un tajo. Concentra toda tu 
vida en dar un único tajo. 

No hay más. 

Juan Ramón González Ortiz 
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La oración del corazón en  
òCamino de perfecci·nó,  

 de Santa Teresa de Jesús (I) 

Para mí, el mejor libro que tiene 

Santa Teresa es el de Las Moradas o 
El Castillo Interior. Es este un libro 
insuperable. Es la mejor guía que yo 
hasta hoy he encontrado sobre el ca-
mino interior, o Sadhana. Es una guía 
que empieza en cero, o en menos 
uno, y te lleva al centro mismo del 
corazón de Dios. 

En esta misma revista ya dedica-
mos nada más y nada menos que tres 
artículos a Las Moradas. Incluso yo 
los leo de vez en cuando y, en el re-
sumen que yo mismo escribí, descu-
bro muchísimas cosas nuevas. Me 
atraen sobre manera las Terceras y las 
Cuartas moradas. Las Terceras mora-
das son larguísimas, y muy áridas, y, 
según dice Teresa, mucha de la gente 
que ha llegado hasta ahí se desanima 
prontamente, y cesa de andar, o bien, 
al contrario, se apodera de ellos tal 
urgencia y tal necesidad de andar que 
muy rápidamente se crispan y se de-
tienen. 

Las Cuartas moradas me maravi-
llan por la presencia del agua, agua 
fresca, agua primaveral, agua verde, 
curativa y propiciadora del renaci-
miento. Me fascina ese manantial, 
que es una metáfora, que misteriosa-
mente y en total silencio crece hasta 
que se desborda de su hueco en la 
tierra.  

El libro que presentamos ahora es 
muy distinto. Se trata de un libro de 
consejos y de reflexiones. De hecho, 
es el primer libro formativo que Te-

resa emprendió. Pero es igual de mís-
tico que Las Moradas. 

Teresa escribe esta obra porque 
las doce jóvenes monjas del convento 
recién fundado por ella de San José, 
en Ávila, piden a su maestra y supe-
riora que escriba para ellas un libro 
de consejos, avisos y recomendacio-
nes espirituales. Es decir, òque escri-
biese algunas cosas de oraciónó. Y 
la santa responde que, encantada, 
tendrán su libro, pero este versará 
sobre òalgo de lo que al modo y 
manera de vivir que se lleva en esta 
casa convieneó. 

 Los años vividos en compañía de 
aquellas monjas, en torno a 1562, 
fueron los mejores años de Teresa. 
Así lo recuerda en la Vida. Desde 
luego, en ese humilde monasterio, el 
clima de expectación, fervor y fe de-
bía de ser poderosísimo. 

Lo más adorable de Camino de 
perfección es, precisamente, este 
tono de diálogo con sus hermanas de 
convento pues parece como si estu-
viera charlando con ellas: òme diréis 
queéó, òpues yo os digo queéó, òeste es 
vuestro estilo y lenguajeó, é 

Cuando nuestra santa decide em-
pezar esta obra, el mundo católico, 
agitado por una situación terrible, su-
fre ya muchos de los actuales males 
que afectan a las consciencias: la ab-
soluta indiferencia hacia todo, la im-
posibilidad de alcanzar el necesario 
recogimiento interior, el horror de la 
guerra, la completa primacía de los 
bienes materiales, y, como conse-
cuencia, ningún interés por los bienes 
espirituales, é 
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 Por supuesto, Lutero fue algo 
tremendo. Un terremoto. El ataque 
más demoledor a la iglesia católica, y 
curiosamente vino desde dentro. 
También fue inimaginable su rápida 
extensión entre los príncipes alema-
nes y por las provincias holandesas, 
así como por Francia. Esta veloz ex-
tensión no ocultaba que lo que bus-
caban sus notables era acabar con el 
control de la Iglesia de Roma y de 
España, que fue la creadora del único 
imperio católico que ha habido.  

Ante esos retos, la mística no es-
taba muy bien vista. La religión debía 
de actuar en el campo de la moral y 
de la política.  

En ese contexto dramático vino 
de golpe la voz de Teresa (y de todos 
los místicos españoles del momento) 
reclamando que la esencia del cristia-
nismo es la experiencia mística. 

Este libro que ahora comentamos, 
fue una apuesta de muchísimo nivel 
en mitad de un mundo que parecía 
que se desmoronaba.  

En esta obra, Teresa, decide refe-
rirse solo a cosas que ha vivido y que 
ha experimentado, renunciando a ha-
blar de oídas o a hablar de lo que di-
cen otros autores. Idéntica forma de 
pensar y de escribir sigue la santa de 
Ávila en Las Moradas. En realidad, 
toda su vida y toda su obra se guía 
por este principio: òNo diré cosa 
que no sepa por experienciaó. 

La obra se articulará en dos partes, 
casi mitad por mitad. La parte pri-
mera tratará de la educación para 
la oración. 

 La segunda tratará de la ora-
ción, que es razón de vida de la casa 

y principal objetivo del libro. Es sen-
cillo el hilo conductor de su pensa-
miento: para hacer vida de oración (2ª 
parte), previamente hay que funda-
mentarla en la vida de cada día (parte 
1ª). 

La Santa acaba el Caminoé en 
1566.  

Antes de entregar a las lectoras su 
libro, Teresa quiso someterlo a la re-
visión de teólogos censores, que eran 
buenos amigos suyos, por cierto. Uno 
de ellos le devuelve el manuscrito 
salpicado de advertencias y tachones, 
con la consigna de escribirlo de nue-
vo. Digamos que Teresa era de-
masiado inocente y no entendía ese 
concepto, que ya funcionaba en su 
®poca, de lo ópolíticamente co-
rrectoó. 

 Teresa accede y redacta por se-
gunda vez su librito, despojándolo de 
todas aquellas cosas que había seña-
lado el censor: alusiones polémicas a 
la prohibición de libros, glosas bíbli-
cas, y sobre todo confidencias íntimas 
sobre la propias experiencias espiri-
tuales. Con ello, bajaban de tono las 
páginas del Camino... se perdió gran 
parte de su primer vigor y, desde lue-
go, encanto literario. Pero suprimir 
las confidencias, las aventuras y suce-
sos espirituales y los hechos maravi-
llosos, concentró la tremenda fuerza 
del escrito sin que esta fuerza se des-
parramase en lo afectivo o en lo lí-
rico.  

Sin saberlo, el censor había focali-
zado el texto en una única vía: la per-
fección. Y todos esos excursos tan 
emotivos pero que despistaban de la 
verdad central y básica, fueron borra-
dos, finalmente. Con lo cual se con-
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centró enormemente toda la energía 
espiritual del libro. Nuestra autora 
creó un nuevo filón literario-doctri-
nal.  

Y tras esto, sí, el libro llegó, por 
fin, a manos de las lectoras. 

Bien pronto el libro empieza a cir-
cular en copias manuscritas. Algunas 
de estas copias eran horribles y esta-
ban plagadas de interpolaciones y 
erratas. Para evitar este desmadre, Te-
resa, en 1579, decide que hay que im-
primir el libro. 

Desdichadamente, el libro salió a 
la luz después de muerta la autora, y 
fue en Évora (Portugal), en el año 
1583. 

 

Para comprender el alcance, la re-
volución absoluta, de la obra de Te-
resa, hemos de tener en cuenta que la 
práctica religiosa de la época, estaba 
basada en conceptos e ideas, y des-
confiaba de la experiencia mística. Sin 
embargo, la religión teresiana, como 
el enfoque actual, es personalista, 
porque intenta centrarse el individuo, 
es amoroso, amistoso, y busca la rela-
ción con el prójimo. Es decir, se 
muestra mucho más sensible, a todo 
lo que tiene que ver con la relación, 
de amor, de amistad, de encuentro, 
de comunión, de experiencia mística, 
y la prefiere como la categoría más 
adecuada para hablar del misterio re-
velado. 

 Paradójicamente, a pesar de los 
más de cuatrocientos años que nos 
separan de Camino... la experiencia 
teresiana del misterio religioso es muy 
cercana a actual, en nada distantes 

ambas perspectivas religiosas. Teresa 
era una adelantada a todo en su época 
y es tan moderna, tan fresca, tan re-
novadora, que por fuerza todas las 
valoraciones de su obra han de tender 
hacia la simpatía y la cercanía más 
profunda. 

Si hay que señalar algún elemento 
preponderante en Caminoé, sin lu-
gar a dudas, ese sería la oración. 

Para Teresa la oración es también 
escucha, y contemplación, e incluso 
santidad. De hecho, el argumento 
central del libro es que la oración es 
en sí misma el camino que lleva hacia 
Dios. La oración también está al ser-
vicio de la iglesia. Orar incluye la ex-
periencia de amor fraterno, la expe-
riencia del perdón y la experiencia de 
la liberación. Todos estos tres ele-
mentos están presentes en el Padre-
nuestro, el cual, para nuestra santa, es 
la oración de las oraciones. 

Teresa empieza su obra comen-
tando las graves tribulaciones por las 
cuales está pasando el mundo. Quiere 
que la oración sea la principal ayuda 
hacia la iglesia  òante tantas almas 
como se pierdenó (1, es decir, Pri-
mer capítulo, 3, o sea, párrafo 3) . 
También se refiere a Lutero, que em-
pezó con una reforma pero que aca-
bó haciendo una religión comple-
tamente nueva que emponzoñó todo 
el horizonte de Europa: òvinieron a 
mi noticia los daños en Francia y 
los estragos que habían hecho estos 
luteranosó (1, 12). 

Ante esta situación de guerra y 
caos, Teresa responde con la oración 
contemplativa como método no so-
lo para salvar al mundo sino también 
para salvar al creyente. 
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La oración es el núcleo de la vida 
espiritual. Para Teresa, la oración es 
el centro con el que trabaja la teolo-
gía. 

 La autora de Caminoé orienta la 
oración hacia la oración mental en 
sus formas de recogimiento y quie-
tud, temas que estaban en el punto de 
mira del tribunal de la fe. Aun así, Te-
resa insistía en que la oración mental 
es necesaria porque la santidad tam-
bién ha de extenderse a los jueces y 
censores: òser tales, que valgan 
nuestras oraciones para ayudar a 
estos siervos de Dios, que con tanto 
trabajo se han fortalecido con letras 
y buena vida y trabajado para ayu-
dar ahora al Señor ó (3,2) 

Junto a la oración, el otro puntal 
que sostiene la religión de Teresa es 
el òdesasimiento de todo lo criadoó. 
O sea, lo que ahora llamamos desa-
pego. 

Nuestra santa nos recuerda, desde 
el mismo inicio de la obra, que la ora-
ción mental y la contemplación son 
básicas y necesarias para la vida reli-
giosa, pero hay que evitar vivir cen-
trados en la introversión, replegados 
sobre el propio pensamiento. 

Pero si por algo es famoso este li-
bro es por una novedad que incluye: 
su defensa acérrima del papel de la 
mujer en la terapia de salvación del 
mundo. En primer lugar, incita vale-
rosamente, como quien alienta al 
combate, a sus hermanas a luchar con 
toda energía contra los sucesos que 
parece que van a derribar a la Iglesia: 
òEstáse ardiendo el mundo, quie-
ren tornar a sentenciar a Cristo, 
como dicen, pues le levantan mil 
testimonios, quieren poner su Igle-

sia por el suelo, ¿y hemos de gastar 
tiempo en cosas que por ventura, si 
Dios se las diese, tendríamos un 
alma menos en el cielo? No, her-
manas míasó (1,5). 

Para eso forma un grupo cualifi-
cadísimo de monjas que extiendan 
por toda Europa, decididamente, la 
mística carmelitana. 

Pero no, Teresa no es feminista, 
como ahora dicen. 

 Que las mujeres tengan capacida-
des que les son propias y que realicen 
un aporte especial al mundo bus-
cando su salvación no tiene nada que 
ver con el feminismo moderno. Por 
otra parte, gracias a Dios. 

Juan Ramón González Ortiz 
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Sierra de Madrid, desde Colmenar Viejo. 
Alejandro G. G. 1-1-2025.  
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La oraci·n del coraz·n en òCa-
mino de perfecciónó,  

 de Santa Teresa de Jesús (II) 

Juan Ramón González Ortiz 

 

La oración: cómo y por qué 

 

La oración es el summum de todas 
las actividades que conducen a Dios. Es 
el quaerere Deum (la búsqueda de 
Dios), es la via magna. La oración es la 
clave teológica para profundizar en la 
vida espiritual.  

Todos sabemos que la oración es la 
actividad fundamental del monaquismo. 
Yo, además, añado que la oración es la 
actividad absoluta que ha de desarrollar 
toda persona que anhele de verdad en-
trar dentro de sí misma, con indepen-
dencia de su estado, pues la oración está 
orientada hacia la búsqueda de Verdad. 
Así mismo, Verdad, con mayúscula y 
todo.  

La oración es la única brújula de la 
que disponemos. Muerta la oraci·né 
todo muere. Hemos fracasado. Sin em-
bargo, mientras haya oración, hay Vida 
espiritual y hay Esperanza. 

Todo el aprendizaje sobre la oración 
está reunido, casi, al final del libro, des-
de el capítulo 24 hasta el 35. La crítica 
universal reconoce al capítulo 31 una 
importancia absoluta. Es, desde luego, 
el capítulo crucial. En el capítulo 27 se 
inicia el famoso comentario al Padre-
nuestro. La oración cristiana por anto-
nomasia. El verdadero mantra del cris-
tianismo. 

Para Teresa, la necesidad de introdu-
cirse en la oración, poco a poco, o de 
manera repentina, da igual. El inicio de 
este camino inaugura en la persona un 
proceso de interiorización que solo 

puede acabar con el reposo en el seno 
de Dios padre. La oración es vaciarse de 
todo para hacer hueco a Dios 

Teresa afirma que la oración es una 
forma de conocimiento místico. Es lle-
var una òexistencia teol·gicaó. Si oras, 
verdaderamente, eres teólogo. Si no 
oras, no lo eres. 

Santa Teresa y San Juan de la Cruz 
imprimieron una huella tan profunda y 
de tanto carácter en la orden del Carme-
lo, que, desde entonces, esta orden nun-
ca se ha despegado, ni en el grosor de 
un cabello, de esta concepción de la 
existencia teológica. Dos santas carmeli-
tas modernas, como Santa Teresa de Li-
sieux y Santa Isabel de la Trinidad traje-
ron de nuevo al mundo la plenitud de 
esta forma de vida, cuando ya el mundo 
ni siquiera se acordaba de la santa de 
Ávila. Isabel de la Trinidad, cuando con 
dieciocho años buscaba alejarse del iti-
nerario mundano que su madre ya le 
había preparado, y que, naturalmente, 
pasaba por casarse con un òbuen parti-
doó, encontr· fuerza, inspiraci·n y de-
terminación leyendo, precisamente, 
Camino de Perfección. Allí descubrió 
una nueva forma de orar.  También se 
sintió profundamente inspirada por el 
lema que describe San Teresa en la se-
gunda carta al arzobispo Álvaro de 
Mendoza: òBúscate en míó. La frase 
en cuesti·n es as²: òA lo que parece, el 
mote es del Esposo de nuestras al-
mas, que dice: Búscate en míó.  

 

¶ Itinerario de la oración: de 
hablar de Dios a hablarle a 
Dios. 

Teresa nos dice que poco a poco hay 
que pasar de la oración vocal, que es la 
primera y más sencilla, a la oración 
mental que es la que nos lleva a la con-
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templación y que nos va introduciendo 
cada vez más profundamente en la 
realidad de Dios. La oración vocal es el 
punto de partida. Y es necesaria. La 
oración mental, por su parte, muestra la 
acogida personal de Dios en nuestros 
corazones. 

Hablar de Dios es el tema de la teo-
logía. Hablar a Dios es el tema de la 
oración. 

Primero viene la curiosidad y surge la 
búsqueda y se descubre la necesidad de 
hablar de Dios. Pero el objetivo por ex-
celencia de nuestra búsqueda es hablarle 
a Dios.  

Después, en segundo lugar, la ora-
ción se establece como proyecto de vi-
da. Entonces, la oración se transforma 
en oración mental. 

¶ Oración vocal, es el primer nivel. 
Aquí lo fundamental es centrarse en 
Cristo. En su mirada. En la mirada de 
Cristo sobre nosotros y la nuestra 
puesta en Él. 

¶ Oración mental, es el nivel si-
guiente. Aquí hay que entrar en el 
propio reino del alma, òdentro de 
síó, lo cual es muy dif²cil.  Entrar en 
su presencia, acogerse a Él, recogerse 
en Él y saberse acompañado siempre 
de Él. "Recogimiento es cuando el 
alma recoge todas las potencias y 
se entra (ella misma) dentro de sí 
con su Dios" (28,4).  

Si este tipo de oración se sigue in-
tensificando y si se es sincero, se al-
canza el tercer peldaño. 

El silencio es necesario para poder 
encontrar, en medio de la dispersión 
de cada día, la profunda y continua 
unión con Dios´. 

¶ Contemplación.  

Es difícil explicar qué es la con-
templación. Nuestra Santa lo hace así 
de sencillamente: òEl Señor dentro 
de nosotras, y que allí nos estemos 
con Eló (28,3). Es, dicho de otra 
manera, òentrarse dentro de sí y es-
tarse en su compañía: estar ante 
El y con Eló (29,4). 

Dios no es el objeto, Dios es el su-
jeto de nuestro pensar, y de nuestro 
silencio y de nuestro vivir. 

La contemplación es la verdadera 
oración. La única y verdadera.  

Es la etapa final: de la extroversión 
inicial hemos pasado al repliegue psi-
cológico de la segunda etapa, final-
mente, hemos entrado en la òtienda 
del encuentroó, en el òtemplo del 
Espírituó. Eso es la contemplaci·n.   

Entonces nosotros dejamos de ser 
nosotros, y Dios está en nosotros, 
pero sin ser nosotros. 

Es maravillosa esta forma teresiana 
de hablar, es de tal dimensión espiri-
tual que yo, triste e infeliz de mí, no 
encuentro nada que comentar ni que 
añadir o suprimir. Lo absoluto, lo de-
finitivo, el éxtasis más celestial se 
percibe en sus palabras. Sabemos que 
no nos engaña, percibimos que ella 
sabe de qué habla porque lo ha expe-
rimentado. 

En la oración contemplativa, 

 òAqu² est§n las verdaderas revela-
ciones... y las grandes mercedes y vi-
siones" (Libro de su vida 21,12). 

 "El Señor le da al alma a entender 
secretos y grandezas suyas" (Vida 
27,12). 

 "Muestra Su Majestad estas verda-
des de manera, que quedan tan impre-
sas que se ve claro que no lo pudiéra-
mos por nosotros de aquella manera en 
tan breve tiempo adquirir" (Vida 38,4). 
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 òHállase toda la ciencia sabida ya 
en sí, sin saber cómo ni dóndeó (Vida 
27,8).  

Se le revela al contemplativo el secreto 
arcano del mundo: "Le da el Señor a en-
tender grandes secretos, que parece los 
ve en el mismo Dios... Se le descubre 
cómo en Dios se ven todas las cosas, y 
las tiene todas en sí mismo" (Las Mo-
radas o El castillo interior, cap. 6, 10,2) 

Pero no basta con esto, para que la 
oración florezca es necesario que nues-
tras creencias las vivamos de verdad. Es 
decir, que creamos de verdad. Y que no 
seamos unos hipócritas de esos que vi-
ven al margen de sus creencias, pero 
luego, eso sí, son más católicos que el 
Papa de Roma. Vida y Verdad son una y 
la misma cosa. Si no, todo es mentira. 

Teresa señala que la vida propia ha 
de plegarse a la pobreza. A la pobreza 
crística. Porque pobreza y desapego son 
cosas idénticas, o al menos muy pareci-
das. Nuestra autora le llama òdesasi-
mientoó, es decir, hay que interiorizar 
el òdesasimiento de todo lo criadoó. 

El òdesasimientoó ha de existir jun-
to a la humildad, si no, no vale de nada, 
es fanatismo y odio al mundo. Sin el 
cultivo de estas dos virtudes no se pue-
de alcanzar un estado en el que brote 
limpia la oración. Por eso, nuestra santa 
nos dice que primero, antes de nada, an-
tes incluso de empezar una vida de ora-
ción, nos formemos en estas dos virtu-
des, desapego de todas las cosas y afec-
tos mundanos, y humildad: òSon tan 
necesarias que, sin ser muy contem-
plativas, podrán estar muy adelante 
en el servicio del Señor, y es imposi-
ble que si no las tienen sean muy 
contemplativas, y cuando pensaren 
que lo son, están muy engañadasó 
(4,3). Por tanto, Teresa, antes de llevar 
una vida de continua oración exige, co-
mo necesidad previa, haber in-

teriorizado antes un nuevo estilo de 
vida, en el cual òper seó florezca natu-
ralmente, sin ninguna, resistencia la ora-
ción. 

Basándose en la experiencia de la 
oración contemplativa, Teresa propone 
fundar comunidades que ayuden a un 
grupo, espontáneamente unido, a su-
perar el desorden caótico de la emotivi-
dad enloquecida y, sobre todo, del ex-
tremo individualismo. Aquí, Teresa, no 
se refería a comunidades monásticas 
sino a familia (la comunidad básica), ve-
cinos, ciudadanos, é 

La oración es un camino ascendente, 
sin final humano. Teresa dice que es un 
camino hacia el òagua vivaó, una de sus 
metáforas preferidas. 

Teresa nos expone, a lo largo de un 
extenso comentario sobre el rezo de 
Padrenuestro, cómo el alma se va aden-
trando en la oración contemplativa po-
co a poco, profundizando cada vez más 
en la percepción del recogimiento y en 
la quietud total. 

 El camino de Santa Teresa fue muy 
largo, y, a ratos, controvertido; ese ca-
mino alcanza por fin seguridad, firmeza 
y certidumbre en Caminoé A partir de 
Caminoé, nuestra santa descubre que 
la contemplación es el mejor camino 
para ella, pero no todos están llamados 
a la contemplaci·n: òNo todas las al-
mas son aptas para la contemplación 
y algunas llegan a ella tarde. El ver-
dadero humilde ha de ir contento 
por el camino que le lleve el Señoró 
(17 y ss.) Teresa pone como ejemplo a 
las dos hermanas de Betania: Marta y 
María. 

¿Cuál es la alternativa a la oración 
contemplativa? 

"Os quiere llevar como a fuertes, 
dándoos acá cruz como siempre Su 
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Majestad la tuvo. ¿Y qué mejor amis-
tad que querer lo que quiso para Sí 
para vos?ó (17, 7). 

òDios a los que mucho quiere lleva 
por camino de trabajos, y mientras 
más los ama, mayores" (18,1). 

"Pues creer que admite a su amis-
tad estrecha gente regalada y sin tra-
bajos, es disparate" (18,2). 

Teresa concluye diciendo que la cruz 
y el servicio son, en todo, igual de ele-
vados y amorosos, a los ojos de Dios. 
Para Teresa no hay más que estos dos 
caminos. Ella ha llegado a la con-
templación no por sus esfuerzos, ni por 
promoción, ni por el uso de técnicas. 
NO. Teresa ha llegado a la contempla-
ción por don de Dios.  

Teresa nos dice que la forma de co-
rrecta de vivir la experiencia de Dios es 
vivirlo en el servicio, manifestado en 
obras. Con lo cual está uniendo los dos 
caminos que antes nos había indicado, 
en uno solo. òNo hay más que un ti-
po de oraciónó, parece decirnos. 

Lo fundamental es determinarse a no 
parar. Seguir hacia delante, siempre ha-
cia adelante: òImporta mucho, y el to-
do, una grande y muy determinada 
determinación de no parar hasta lle-
gar" (21,2). Determinarse a "ser sier-
vos del amor". Determinarse "a pelear 
con todos los demonios". "No quiere 
más Dios de esta determinación pa-
ra hacerlo todo de la suya". 

La oración significa expresarle todo a 
Dios y ponerse, con todo, en sus ma-
nos. Orar es darle todo al que todo nos 
da. 

No hablamos de darse a medias. Por 
ejemplo, oramos por una necesidad, un 
examen o un contratiempo, pasado el 
cual, cesamos de orar. No. La oración 
es una aventura heroica que lo involucra 

todo al máximo nivel: "No es razón a 
quien tanto nos ha dado y de conti-
nuo da, que una cosa que nos que-
remos determinar a darle..., no se la 
demos con toda determinación, sino 
como quien presta una cosa para tor-
narla a tomar" (23,1). 

Epílogo: algunos aspectos del Padrenuestro 

1. Aspecto sanador del Padrenuestro. 

En contra de la turbación y de los 
temores que pululan en nuestra mente, 
contra la ansiedad producida por las 
imparables tentaciones, en contra de los 
continuos y agotadores conflictos debi-
dos, sobre todo, a la fragilidad psicoló-
gica humana, el Padrenuestro pone en es-
cena la fuerza descomunal salvadora del 
amor, que es la mismísima energía de 
Cristo y de Dios. No olvidemos que el 
Padre Pío curaba con el Padrenuestro, y 
el Ave María. Con nada más. 

2. òQue seamos librados de todo mal 
para siempreó. 

Es la última petición que hacemos al 
rezar. Pone así el punto final a todo el 
esfuerzo que hemos hecho a lo largo de 
toda nuestra de vida por ser verdaderos 
hijos de Dios. Este último versículo en-
cierra todo el camino espiritual andado. 
La petición se expresa con tal certidum-
bre y con tal serenidad, y con tanta in-
timidad, que estamos seguros de que, 
quien así se expresa, por fin ha llegado 
al manantial de òagua vivaó, de la que 
habló Teresa.  All§, a los pies de òla 
fuente que mana e correó no volver§s 
a sentir sed, no habrá más persecución, 
ni miedo a la enfermedad o a la vejez. 
Porque ya eres inmortal. 

 

Juan Ramón González Ortiz 

  



 

112 

  



 

113 

LA VIDENTE: presagiando el destino. 
Jorge Ariel Soto López 
Tres días atrás el esposo de Sandra le anunció 

que quería el divorcio, para la mujer eso fue algo 
inesperado, el esposo se negó a darle explicacio-
nes y luego se fue por completo de la casa. Sandra 
se atormentaba con suposiciones, pero no podía 
explicar lo que estaba sucediendo, en busca de un 
consejo decidió acudir a la clarividente Raisa, el 
día acordado fue a su pueblo a consultarle. 

Así empieza uno de los episodios de la serie 
rusa La Ciega, la cual es consultada por infinidad 
de ciudadanos rusos para recibir de ella consejo y 
asesoría en diversas situaciones de la vida coti-
diana. Raisa asume el rol de orientadora y conse-
jera, quien contiene una sabiduría interior y aplica 
determinadas técnicas que ayudan al consultante 
a resolver sus situaciones y lograr el máximo desa-
rrollo personal. 

Una vidente no se contenta con predecir o 
prever, sino que opera mediante una especie de 
auscultación de nuestra memoria, en la cual pa-
rece buscar imágenes íntimas, extraídas de nues-
tra vida pasada que, a primera instancia él ignora. 
Entramos aquí en el campo de lo que se ha lla-
mado retrocognición, es decir, el conocimiento del 
pasado, que se opone a la precognición, conocer 
de antemano.  

Tal es la facultad del vidente: ver y prever, sin 
que lo sepamos, unos acontecimientos futuros 
que nos conciernen. Una constante se revela en 
todos los visionarios: para ver, hay que creer. Hay 
que encontrar esta fe en uno mismo y esta fe en la 
vida, sin las cuales esta última no vale la pena ser 
vivida. 

    

 

PRESAGIOS 

El papel de los adivinos es identificar y des-
velar el sentido de los presagios. Un presagio es 
una creencia, cuyo origen y sentido todavía po-
demos comprender. La mayoría de los presagios, 
establecidos por nuestros antepasados tras obser-
var atenta y pacientemente la naturaleza, se con-
virtieron en refranes o dichos. Los divulgamos y 
los escuchamos siempre con una mezcla de res-
peto e ironía, considerando que se trata de restos 
de una sabiduría popular y ancestral pasada de 
moda.  

Algunos de los presagios anuncian felicidad, 
una alegría, una oportunidad y otros revelan una 
desgracia, una adversidad o una catástrofe. 

× Encontrar un trébol de cuatro hojas promete 
fortuna, prosperidad o, sencillamente, una fu-
tura entrada de dinero. 

× Hallar una herradura es un signo de suerte total 
y riquezas. 

× Encontrar un clavo trae suerte. Hay que reco-
gerlo y llevarlo encima. Favorece el éxito de las 
empresas.  

× Dejar caer un peine o un cepillo por torpeza es 
señal de riquezas. 

× Hallar un alfiler anuncia un encuentro afectivo o 
el nacimiento de un niño.  

× Un cuchillo que cae al suelo de punta anuncia 
éxito, un logro, una gratificación. 

× Hallar un anillo anuncia una petición de matri-
monio. 
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AUGURIOS 

Proverbio: Una sola golondrina no hace el ve-
rano. 

Augurio: No, no lo hace, ni verano ni prima-
vera, pero ¡anuncia el buen tiempo! 

Proverbio: ¿Cómo lo anuncia?  
Augurio: Basta con observar el día y la hora 

de su llegada en el cielo de tu región, su vuelo, su 
grito, la dirección del viento en ese momento, la 
temperatura exterior y el color del cielo. Y si quie-
res obtener presagios anota los acontecimientos 
anecdóticos o importantes que se produzcan ese 
día en tu vida o en la de los demás. 

Proverbio: Una golondrina no hace el futuro. 
Augurio: No, lo anuncia, lo ilumina, lo mues-

tra, viene delante de él y al mismo tiempo que él. 
A partir de dicha coincidencia, y muchas más, es-
tablecemos los signos, presagios, augurios, previ-
siones. 

 
Así se daba el diálogo entre Proverbio y Au-

gurio, en el que el primero se muestra escéptico, 
pues no cree en la sabiduría popular, llena de 
buen sentido, pero a veces demasiado pragmá-
tica. 

Un augurio es una observación adivinatoria 
de los pájaros, que dio origen a la palabra augur: 
sacerdote que prevé los presagios favorables. 

La mayoría de los augurios se establecieron 
según los colores de las plumas de los pájaros, sus 
cantos, su vuelo, y su aparición en tal o cual mo-
mento del día o período del año. Así pues, ver vo-
lar una golondrina en el interior de una casa se 
consideraba un presagio feliz. 

 

MANCIAS 

Nuestros antepasados, además de haber sa-
cralizado los elementos, los utilizaron para fines 
adivinatorios. De tal manera, de la observación de 
las llamas y las cenizas surgió la piromancia, o adi-
vinación a través del fuego. De la observación de 
ciertas formas de la tierra, y luego de las figuras 
dibujadas en la arena y la tierra, nació la geoman-
cia o adivinación a través de la tierra. Observando 
los vientos, las tormentas, así como el arcoíris y las 
figuras que forman las nubes, nació la aeroman-
cia, o adivinación a través del aire. Por último, la 
observación del agua de la lluvia, las corrientes y 
las olas, dio lugar a la hidromancia, o adivinación 
a través del agua. 

Una fuente que brotaba, una charca que se 
formaba, las olas ocasionadas por los movimien-
tos del viento en un lago o el número de círculos 
concéntricos provocados por la lluvia o una piedra 
lanzada al agua, todo ello tenía sentido para nues-
tros antepasados. Simplemente, si eran números 
pares, la respuesta era positiva, si eran impares, 
era negativa. 

Mientras que la cristalomancia es la adivina-
ción a través del cristal, la leconomancia es la adi-
vinación a través de las piedras preciosas. Final-
mente nombremos la quiromancia, adivinación a 
través de las líneas de la mano. La vidente toma la 
mano del consultante para auscultar su destino. 
La cara oculta de un ser está escrita en su mano 
izquierda, mientras que su cara visible, conocida 
por todos, está escrita en la derecha. 

Lo que soy es mi destino, lo que hago es mi li-
bre albedrío. 
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Violetas (Recuperadas) 
Conchita Gil Sierra  

 

 

Desde el punto de Luz en la Mente de Dios 
Que afluya luz a las mentes de los hombres  

Que la Luz descienda a la Tierra.  

Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios 
Que afluya amor a los corazones de los hombres  

Que Cristo retorne a la Tierra.  

Desde el centro donde la Voluntad de Dios es conocida  
Que el propósito guíe a todas las pequeñas vo luntades de 

los hombres  
Propósito que los Maestros conocen y sirven.  

Desde el centro que llamamos la raza de los hombres  
Que se realice el Plan de Amor y de Luz 
Y selle la puerta donde se halla el mal.  

Que la Luz, el Amor y el Poder restablezcan el Plan en la 
Tierra.  
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Doy mi vida por vivida 
Juan Ramón González Ortiz 

 
 
Recuerdo perfectamente, como si ya 

barruntase que le quedaba poco tiempo 
de vida, que Miguel Delibes en una en-
trevista que le hizo cierto periódico im-
portante de Espa¶a, confes·, òNo de-
seo más tiempo. Doy mi vida por vi-
vidaó. 

Esas palabras me persiguieron duran-
te mucho tiempo. Aunque parezca men-
tira, hablar así de claro supone toda una 
ofensa para esta sociedad, en la cual 
cualquier alusión a la muerte está prohi-
bida. 

Nadie puede hablar de que la vida es 
incierta, frágil, y de que, evidentemente, 
tiene un final. Ese final a veces es dolo-
roso, y en algunas ocasiones ese final y 
ese dolor pueden durar muchísimo 
tiempo. 

El final está lleno de misterio y ex-
tiende su indefinible enigma a toda la 
vida: ¿acaso nacemos para morir, y ya 
est§? òEse mundo del cual ningún 
caminante vuelveénos hace ser co-
bardesó, se dec²a el pr²ncipe Hamlet a 
sí mismo mientras meditaba si matar o 
no a su madre. 

Para la ciencia, la muerte es vergon-
zosa, es una impotencia, una rendición 
final. Muy frecuentemente, la prensa y 
los informativos televisivos nos sacuden 
con entrevistas a eximios investigadores 
que dicen tan seriamente que, dentro de 
muy pocos años, ya no habrá muerte. 

Pero la tecnología y la ciencia nos 
han ocasionado gravísimos problemas, 
el primero de los cuales es que la tecno-
logía ha fabricado ingenios capaces de 
extinguir la vida en este mundo. Sabe-

mos muy bien que ni la ciencia ni la 
técnica son inocentes.  El progreso 
científico no es respetuoso y pretende la 
liberación de la humanidad usando pa-
tadas y puñetazos. El progreso, además, 
enfrenta al ser humano con otro ser 
humano y también con la burbuja eco-
lógica que nos mantiene vivos. 

La medicina, la ciencia médica, ha 
tramado una siniestra y horrorosa red 
de técnicas para mantener vivos a los 
seres humanos más tiempo del conve-
niente. 

Hace algún tiempo, me tocó ir al 
hospital, cuando para mí aún era una 
novedad. Ahora voy casi a diario. Al 
poco de llegar al gigantesco edificio, la 
casa del dolor, divisé un hombre indig-
nado que hablaba con enfado y energía 
como cont§ndole su historiaé a nadie. 
Me dirigí automáticamente hacia el con-
ferenciante. Le pregunté si le podía ayu-
dar en algo, entonces me contó su his-
toria: la oncóloga, entusiasmada, quería 
convencer al enfermo de que asintiese 
en la operación quirúrgica que le pro-
ponía y que consistía, simplemente, en 
amputarle todo el est·magoé 

- òClaro que se puede vivir sin 
estómago, y también se puede vivir 
sin coraz·n y sin cerebro é No 
quiero ser un guiñapo acostado en 
un lecho, drogado y atontado, em-
pobreciendo y enloqueciendo a mi 
familia ¿Por qué nadie me ofrece la 
opción de morir, por qué nadie quie-
re hablar conmigo de ese tema con 
cordura y sin sentimentalismo?ó 

Aceptamos pasivamente la posición 
de la moderna ciencia, según la cual hay 
que resistir contra viento y marea el 
embate de la vejez, porque en el fondo, 
para la ciencia médica, el envejecimiento 
es una enfermedad. Este prolongar la 
vida a cualquier precio brota de una 
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concepción de la vida en la cual yo creo 
que, sin más ni más, puedo modificar la 
vida. 

Y, sin embargo, la postura clásica es 
la otra: la del señor al que le querían de-
jar viviendo sin est·mago. òGloria 
transiit, mors tua imminetó, es decir, 
òLa gloria pas·, tu muerte se acercaó. 

Los ancianos que muestran mayor 
cantidad de hedonismo, de sabiduría 
mundana, como pueden ser los viajes, 
que además poseen titulaciones univer-
sitarias, que son radicalizados activistas, 
nos son presentados como verdaderos 
modelos en el arte de envejecer. Pero 
no se nos dice ni una palabra de aquel 
viejecito tullido y medio ciego que vive 
solo y al que vestirse le cuesta una hora. 
Tampoco se nos ofrece como modelo 
de vejez ese otro anciano pobre y aisla-
do, el cual, puesto que no tiene televi-
sión, lee en voz alta la Biblia. 

Estos viejecitos serán, sin lugar a du-
das, más sabios que los otros. Y ya sa-
bemos que en la vejez solo hay una cosa 
importante, la cual es, incluso, superior 
a la primacía absoluta de la Salud: SA-
BID URÍA . 

La Sabiduría no se siente constreñida 
por lo que huele a limitación personal o 
social, enfermedad o pobreza. No.  

El dinero del que disfrutan los viejos 
exitosos, atléticos, sanos y frívolos, mo-
délicos, en una palabra, los salva de la 
pobreza, pero no puede nada contra la 
enfermedad, ya sea del alma o de la 
mente. Pero la Sabiduría sí que puede, 
porque la Sabiduría es capaz de conso-
larnos de una manera dulce y bella, co-
mo solo podría hacerlo nuestra madre. 
De hecho, la Sabiduría proporciona el 
máximo consuelo, tal y como escribió 
Boecio cuando estaba en la celda del 
martirio esperando su ejecución. Allí 
nos escribió que solo cuando cesa el 

imperio de la diosa Fortuna, es cuando 
el ser humano puede por fin vivir en la 
seguridad y en la certeza. 

Pero estos tres lastres (limitación de 
expectativas, enfermedad y pobreza), es-
tos tres pesos que llevamos atados al 
cuello, como si fueran el pecado original 
de la Humanidad, no condicionan ni 
afectan en nada a las cuestiones esencia-
les, el significado profundo de òser ma-
yoró. 

Socialmente hablando, no hay ningu-
na reflexión general sobre la vejez. Al 
contrario. Al anciano, que antes era la 
voz de la Sabiduría y que era un media-
dor entre los dioses sapienciales y este 
mundo engañoso e hipócrita, se le des-
pojado de la palabra. Y, en consecuen-
cia, este mundo ha perdido su voz clara, 
antigua y venerable ¿Y adónde vamos a 
ir sin la voz antigua de la tierra, que era 
la voz de los profetas? 

A los ancianos, primero se les enmu-
dece y después se les ordena estar al 
tanto de los nietos, o criarlos. Muchas 
veces, simplemente se les ordena no ha-
cer nada, òdescansaró. 

Muchas veces, también, los ancianos 
sienten perentoriamente la cercanía del 
final y los golpes de la enfermedad. En-
tonces buscan prepararse para el acto 
final.  Solo que en muchos casos no sa-
ben cómo hacerlo. Es natural: tras una 
vida de vivir de espaldas al alma se en-
cuentran perdidos sin noción alguna de 
qué es la vida interior. En otros casos, 
que he conocido, es la familia, la propia 
familia, quien se encarga de boicotear 
este último acercamiento a la realidad 
del alma. òDiviértete, sal a la calle, 
queda con tus amigos, ve a bailar el 
vals y consigue un novio, o una no-
via, apúntate a un viajecito de esos 
de ancianos: hay una oferta para un 
balneario, éó 
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Sin embargo, las limitaciones reales, 
las enfermedades reales, las muertes 
reales de compañeros alrededor van 
siendo cada vez más frecuentes. De ahí 
la necesidad de iniciar el camino que 
lleva al alma. 

Me podéis decir que empezar este 
camino al fin de una vida, de nada vale, 
porque es un camino larguísimo, de he-
cho, el más largo que hay. Efectivamen-
te, pero cuando uno emprende un ca-
mino de diez mil millas, ¿cuál es el paso, 
cuál es el momento, que más vale? El 
paso más valioso es el primero, y el 
momento más importante es el de co-
menzar. 

Empezaba mi pequeño artículo con 
Miguel Delibes y su impresionante òdoy 
mi vida por vividaó. Nos recordaba 
Delibes en su última entrevista, que to-
davía existe disfrute en lo que queda de 
película y eso da enorme placer. Hasta 
que llegas al final. 

 Se trata de saborear òlo que queda de 
fiestaó. Y esta actitud no es c²nica ni hay 
en ella desesperación. No. Al contrario: 
es de gran profundidad. Disfrutar con 
las distancias cortas, con el sabor escaso 
y ligeramente soso de los alimentos, con 
la luz bellamente anaranjada de un nue-
vo amanecer (tal vez, el último), con 
una mano tendida (tal vez la de un viejo 
amigo), todo esto es de enorme sabidu-
ría. Esta es la sabiduría del límite. La úl-
tima sabiduría, a la cual no se es sensible 
hasta llegar a la vejez. Esta mentalidad 
está en el polo opuesto del mundo ac-
tual, pleno de excitación, pantallas, cris-
paci·n, vanidad, viajes sin alma, é. 

Ser mayor, ser viejo, es ser diferente. 
Es ser revolucionario. Es estar en la so-
ciedad sin estar en ella. Es vivir dentro 
del mundo y de su modernidad, pero es-
tar retirado de ello mismo. 

Ser viejo es vivir con sabiduría y ele-
gancia la angustia de serlo. Ser viejo es 
vivir la soledad de la noche sin llorar ni 
desesperarse, sino vivir esa soledad y ese 
largo silencio, desde la apertura de cora-
zón. 

Reconozcámoslo: los ancianos ya no 
tenemos ningún fin social. Ya ha expi-
rado la idea de que los ancianos son la 
voz de la sabiduría, de la concordia, de 
la paciencia, de la memoria, de la tradi-
ción, del servicio y del ejemplo de cómo 
es la preparación para la muerte. 

Nunca más volveremos a tener esa 
consideración. Los ancianos somos un 
cofre vacío.  

Ya Erikson nos alertaba que nuestra 
civilización ha rechazado el concepto de 
totalidad de la vida. 

La herencia moralmente muy sólida 
de los ancianos de los tiempos pasados 
se ha transformado en el abismo de la 
nada de hoy. Muchas veces son los pro-
pios ancianos quienes, no habiendo na-
da que dar o que ofrecer a la juventud, y 
buscando ser todavía útiles al cuerpo 
social, se radicalizan en la lucha política, 
como cuando eran jóvenes, y buscan el 
enfrentamiento y las soluciones más 
maximalistas posibles. Confieso que 
siento vergüenza cuando veo a ancianos 
defendiendo de la policía a delincuentes 
que han ocupado ilegalmente una vi-
vienda. 

Ya no hay transmisión de las tradi-
ciones sociales, de los usos públicos de 
antaño, ya no hay memoria compartida 
con los jóvenes, ya no hay relato de las 
costumbres sociales de antes. Tan sólo 
existen ciertos fragmentos entregados 
con temor, y hasta con temblor, en el 
seno de algunas pocas familias en las 
que los ancianos aún, ¡quién sabe por 
cuánto tiempo!, son aceptados. Y, sin 
embargo, final de la vida debería ser un 
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compromiso con el fluir de las genera-
ciones. 

Po otra parte hay que olvidarse defi-
nitivamente de la extendidísima opinión 
social de que es nefasto cualquier pen-
samiento sobre la muerte. O que es más 
provechoso y mejor centrarse en la bús-
queda de la salud, en los suplementos 
nutritivos, en el deporte,é pensando 
que esto abolirá el envejecimiento y el 
sinsentido que se atribuye a la muerte, 
olvidando así el indudable hecho de que 
todos tenemos una cita con la muerte. 

 

 
 
En definitiva, llegados a la tercera 

edad hay que tener claro lo siguiente:  
 
1. La vida se ha desarrollado y se va 

agotando, o está a punto de agotarse. El 
amor, el trabajo, el estudio, la lucha por 
algo, la amistad, tal vez la familia, 
étodo ha pasado. Hemos progresado 

en estos campos hasta cierto punto, na-
turalmente. Algunas de estas experien-
cias han sido malas, otras no. Pero to-
dos hemos picoteado un poco en todas 
estas experiencias. 

Eso es todo. Como dice Wittgens-
tein, òel resto es silencioó- 

 
2. ¿Se han cumplido las obligaciones 

morales con las personas con las que se 
tienen responsabilidades (esposos, hijos, 
amigos)? Ya no se puede hacer nada, 
salvo congratularse o aceptar serena-
mente que uno ha sido un soldado co-
barde en la lucha por la vida. 

 
3. Es necesario, fundamental, morir 

sin dolor insoportable y degradante, sin 
esas experiencias aterrorizadoras, desga-
rradoras, absurdas y sinsentido. 

 
En resumen, la cercanía de la muerte 

implica aprender la Sabiduría de ser rea-
lista, es decir, separar las cosas que son 
realizables de las que son irrealizables. 
Porque son fantasías. 

 La persona mayor tiene que aprender 
a no estancarse en lo que ya no debe ni 
conviene hacer, porque las cosas que le 
dispersan y le disgregan, le impiden rea-
lizar lo que verdaderamente importa. 

Y lo que importa es llegar hasta don-
de podamos en la carrera trascendental 
de la sabiduría. 

 
Querido lector, mi prójimo, mi her-

mano, recibe mi abrazo. 
 
 
 

Juan Ramón González Ortiz 
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Mi traducción del Padrenuestro 

 

Padre, 

te busco noche y día 

pues tú eres mi refugio y mi salvación. 

Ten piedad de mí 

porque soy hijo tuyo. 

Perdóname mis ofensas 

ya que son causa del pasado. 

También yo perdono 

las injurias de mis hermanos. 

Hazme fuerte en la lucha 

para que pueda llegar hasta el final. 

No me pongas una prueba 

a la que yo no me pueda enfrentar. 

Dame mi pan cotidiano 

para que yo pueda compartirlo con los 

otros. 

Y, sobre todo, dame tu bendición, 

¡oh, Padre mío!, aquí, ahora y siempre. 

 

 

 

 

Por Juan Ramón García Ortiz 
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Qué problema hay entre China y el 
Dalái Lama  

a consecuencia del XVII Karmapa? 

Juan Ramón González Ortiz 

A los ojos del gran público, en el 

Tíbet, no hay figuras religiosas compa-
rables al Dalái Lama o al Panchen La-
ma.  

El Karmapa, sin embargo, aunque 
casi totalmente desconocido, también es 
una figura excelsa en el budismo Tíbe-
tano. A pesar de todo, insistimos, es un 
personaje prácticamente desconocido. 

Los medios de difusión, a través de 
los documentales, o de la divulgación 
escrita, han impuesto la visión de que el 
Karmapa es òla tercera autoridad espiri-
tualó del Tµbet. 

Bueno, esto no es así, y tampoco lo 
es para el Dalái Lama, pues el budismo 
Tíbetano no tiene ningún tipo de jefes. 

El Karmapa es simplemente, la auto-
ridad principal de la orden kagyu o Ka-
gyupa, una de las cuatro grandes escue-
las del budismo Tíbetano.  

La sede de la escuela Kagyupa está 
en el monasterio de Tsurpu. 

 
El monasterio de Tsurpu, construido a 4.267 metros 

de altitud sobre el nivel del mar. 

El Karmapa es el heredero de un li-
naje que se remonta al siglo XII.  

El segundo karmapa, que fue Kart-
ma Pakshi, fue la primera persona reco-

nocida como tulku. Así pues, esta fue la 
primera dinastía religiosa del Tíbet, en 
establecer la creencia en la reencarna-
ción de un alto lama o de una persona-
lidad muy espiritual.  

Para la orden kagyu, su tradición se 
remonta hasta Tilopa y Naropa, y des-
pués continuó el linaje, Marpa el Tra-
ductor, después vino el famosísimo es-
critor, místico y mago MIlarepa y tras él, 
Gampopa, que verdaderamente fue el 
que estableció la escuela kagyu. A estos 
percusores, los Kagyupas los denomi-
nan òla guirnalda de oroó, o òel rosario 
de oroó.  

La corona negra es el símbolo de su 
autoridad.  

 El Karmapa es el portador de la Co-
rona Negra, por lo que a veces es cono-
cido como el Lama de la corona negra. 
Esta corona fue tejida por las dakinis 
usando su propio cabello, tras tejer esta 
cofia, fue regalada a los Karmapas como 
reconocimiento de su altura espiritual. 
Esta corona no se refiere a una realidad 
física, sino espiritual. La corona física 
que usan los Karmapas le fue regalada al 
V Karmapa por el emperador chino 
Yongle como una representación mate-
rial de la corona espiritual.  
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Esta corona, tan simbólica, actual-
mente, se cree que se custodia en el 
monasterio Rumket, en Sikkim, último 
hogar del XVI Karmapa.  

El Karmapa actual es el XVII Kar-
mapa.  

Desde luego su elección y proclama-
ción está menos mediatizada que la del 
Dalái Lama o que la del Panchen Lama. 

Sin embargo, en la figura de Karma-
pa confluyen múltiples intereses, ajenos 
todos al campo de lo espiritual.  Estos 
intereses se manifiestan en iniciativas 
políticas, y sobre todo como rivalidades 
chino/ tibetanas. 

Así, por ejemplo, la identificación del 
último Karmapa está en la fuente del 
eterno conflicto entre China y el go-
bierno tibetano en el exilio. En este ca-
so tambi®n el òproblemaó del Dal§i 
Lama, del XIV Dalái Lama, Tenzin 
Gyatso, se mezcla con el òproblemaó 
del Karmapa.  

Tras la muerte del XVI Karmapa, en 
1981, Rangjung Rigpe Dorje, una reen-
carnación fue descubierta el 22 de mayo 
de 1992 en la persona de Orgyen Trin-
ley Dorje, nacido en el seno de una fa-
milia de nómadas de Kham. 

El niño fue reconocido por Tai Situ 
Rimpoché, maestro de la orden Kagyu-
pa, y también por el XIV Dalái Lama, 
así como por el superior del linaje de la 
orden Sakya. Y también por el gobierno 
chino. 

China sin lugar a duda intentaba se-
ducir a este joven monje, buscando que 
promoviese desde su autoridad espiri-
tual, la unidad del Tíbet con respecto a 
la madre patria, esto es, China. 

Pero la operación les salió fatal, por-
que en 1999, Orgyen Trinley Dorje, 
franqueó clandestinamente el Himalaya, 
en lo más crudo del invierno, refugián-

dose en Dharamasla, junto al Dalái La-
ma. 

Para China, esto fue una bofetada en 
pleno rostro. 

El òaffaireó no se detuvo aqu², sino 
que fue escalando en complicación. El 2 
de enero de 1994, el XIV Shamar Rim-
poche, poseedor de òla Corona Rojaó, 
que pertenece al superior de los shar-
mapas, linaje secundario dentro de los 
Kagyupas, reconoció a otro niño como 
reencarnación del XVII Karmapa. 

Esta cofia roja rubí es una réplica de 
la cofia negra usada por los Karmapas y 
simboliza la indisociabilidad de su 
vínculo espiritual como emanaciones 
del mismo flujo de conciencia, como 
declaró el II Karmapa, Karma Pakshi 
(1204-1283): òLos futuros Karmapas 
se manifestarán en dos formasó. Es-
tas palabras fueron posteriormente acla-
radas por el IV Karmapa, Rolpe Dorje, 
(1340-1383), quien indicó que el Sha-
marpa se reencarna como una segunda 
manifestación de sí mismo. 

 Decimos que la escuela Shamapa es 
secundaria dentro de la orden Kagyupa, 
pero eso no quiere decir que no sea im-
portante. Al contrario, pues es en anti-
güedad el segundo linaje de lamas reen-
carnados, al estilo del Karmapa. 
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El XIV Shamar Rimpoche, Mipam 
Chokyi  Lodro, el cual nació en Derge, 
Tíbet, en 1952, y falleció el 11 de junio 
de 2014, en la ciudad de Renchen Ulm, 
Alemania. 

El Shamar Rimpoche señaló la nue-
va, y, según él, verdadera, encarnación 
en la persona de Trinley Thaye Dorje, 
nacido en Lhassa en 1983.  

Para complicarlo todo aún más, en 
1994, esta encarnación junto con su fa-
milia se refugió en la India, concreta-
mente en Kalimpong, muy lejos de la 
sede del Gobierno tibetano en el exilio. 

Los partidarios de esta elección acu-
saron a Tai Situ Rimpoche de haber es-
crito, en su día, una falsa carta del Kar-
mapa muerto, orientando sobre el lugar 
de nacimiento de su futura encarnación, 
y de haberla ocultado dentro de un 
amuleto. El motivo de esta farsa no era 
otro que imponer su elección personal 
de Orgyen Trinley Dorje. El reconoci-
miento que hizo el Dalái Lama de esta 
encarnación, pues en una visión vio el 
lugar de nacimiento de la futura reen-
carnación, no hizo sino empeorar las 
cosas pues la escuela Kagyupa no debe 
ningún tipo de sometimiento a la insti-
tución del Dalái Lama, que no es sino el 
superior de la orden Gelugpa, y además 
no tiene ninguna prerrogativa en la 
identificación de las encarnaciones de 
los Karmapas. 

Así pues, el Sharmapa se pronunció a 
favor de Trinley Thaye Dorje. 

Bien pronto, surgieron muchas voces 
a favor de esta elección pues afirmaban 
que la elecci·n de primer òcandidatoó 
tenía por única finalidad colocar al ran-
go del Karmapa por detrás del de Dalái 
Lama, y someter al Karmapa al control 
este. 

Otros opinaban que todo este feno-
menal embrollo no era sino una manio-
bra china para dividir y debilitar al Bu-
dismo Tíbetano. 

Otros dijeron que la raíz de todo era 
la famosa fundación humanitaria creada 
en Sikkim, en el monasterio de Rumtek, 
por el XVI Karmapa, el anteúltimo 
Karmapa, la òFundaci·n Ben®fica Kar-
mapaó, la cual fue objeto de un conten-
cioso entre los administradores, unos 
afiliados a Tai Situ Rimpoche y otros a 
Shamar Rimpoche. 

La situación se complica aún más a la 
luz de la incertidumbre que rodea la su-
cesión del actual Dalái Lama, en el exi-
lio, y del Panchen Lama, sucesión esta 
última en la que China impuso su can-
didato, en contra de Dharamsala, que 
también tenía el suyo. 

Algunos indican que cuando llegue 
ese momento, el Karmapa sería el único 
líder espiritual y temporal del Tíbet ca-
paz de pilotar el budismo tibetano en un 
contexto que se prevé complicado, y, al 
mismo tiempo, colaborando con el Par-
lamento tibetano en el exilio, según el 
Proyecto Democrático del Dalái Lama, 
pues seg¼n afirm· este mismo, òla era 
en la cual un jefe religioso asumía 
también la dirección política ya pasóó. 

As² pues, dos Karmapas, é 

Lo que ignoran los chinos es que los 
textos antiguos hablan de que el Kar-
mapa puede manifestarse bajo múltiples 
y diferentes formas. Incluso pueden 
existir millones de Karmapas en una in-
finidad de universosé. 

 Juan Ramón González Ortiz 
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Jubilados (Caja Rural de Zaragoza) 

Cuarenta años trabajando juntos. (Gracias) 
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Viejos válidos y viejos no válidos 

Juan Ramón González Ortiz 

Los que ya tenemos cierta edad, su-

frimos una violencia particular que na-
die más sufre en la sociedad, y que es, 
que, a cada momento que pasa, tenemos 
que demostrar que aún seguimos mere-
ciendo al pena. Es decir, que aún somos 
òv§lidosó.   

Nosotros ya hemos terminado con 
nuestro ciclo productor. Aún así se nos 
examina cada día, y frecuentemente, va-
rias veces cada día, de nuestra negligen-
cia. 

òTe da todo igualó, òte pasas el día 
sin hacer nadaó, òtienes que hacer al-
go que aproveche a la sociedadó, òeres 
un viejo aislado y flojo: ya no cumples 
con las normas socialesó, etcé, apues-
to a que algunos de los amigos que nos 
leen han sentido estas hirientes palabras 
en su carnes. 

Es entonces cuando sentimos el peso 
del pecado de ser viejo y de no desarro-
llar frenéticamente alguna actividad uti-
litaria. Ya no nos dejan ni ser contem-
plativos, pensativos, lentos y místicos. 
Al contrario, entonces somos viejos pa-
rásitos, que están de más. 

Sobro. Yo sobro. Pero no sobraría si 
yo impartiera clases, de manera gratuita, 
por supuesto, o si atendiera diariamente 
en un comedor de caridad, o si en la 
Cruz Roja me encargara de repartir la 
metadona. Los que tal hacen son los 
viejos modélicos. Ellos sí que no so-
bran. 

Esta es la violencia de la que hablaba 
al principio y que se refiere exclusiva-
mente a las personas que encaramos el 
último tramo de vida. 

Incluso se nos dice que las conse-
cuencias de nuestra vaguería y de nues-
tra negligencia la pagan los otros. 

En definitiva, se nos acusa de no se-
guir las órdenes del Sistema porque co-
locamos en primer lugar nuestra sensibi-
lidad y nuestra capacidad de entusiasmo. 
Todo lo demás lo dejamos de lado, pues 
para nosotros es òt·xicoó. Los com-
promisos, los deberes, las obligaciones 
para con la sociedad, é bufffff, son un 
cuento para niños bien pensantes. 

Seguir esas directrices modernas, di-
lapidarse en mil y una actividades que te 
òhagan valeró, es, esencialmente, ser pa-
sivo, y no activo al revés de lo que la 
gente y la sociedad, en general, creen. 

A nuestra edad, el plano del deber no 
consiste en obedecer ciegamente una 
identidad social vacía y limitadora. Una 
identidad social que oculta nuestra es-
clavitud y la sustituye por una renovada 
alabanza a sus servidores más ejempla-
res y más alienados de sí mismos. 

Estamos aplicando a la vejez el mis-
mo modelo del exitoso profesional.  

Y de paso, eliminamos todo lo que 
pueda tener la vejez de positivo: la in-
troversión, la reflexión, la purificada 
sensibilidad, la esperanza, é 

En definitiva, se trata de que hasta el 
final de nuestras vidas vivamos bajo el 
espejismo de la productividad y de la 
exaltación de la economía y del trabajo 
como única actividad digna de ser teni-
da en cuenta.  

¿Pero es que todo es vil materia y vil 
dinero? 

Ahora asisto atónito a una carrera 
desenfrenada de òlos viejosó por no ser 
un estorbo y poder entrar en el grupo 
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de los viejos òautosuficientesó y social-
mente apetecibles. 

Unos se ofrecen como voluntarios 
en los bancos y cajas de ahorros en los 
que trabajaron para seguir trabajando 
allí, eso sí, sin remuneración. Otros si-
guen trabajando como educadores, 
también sin sueldo. Otros trabajan con 
sus nietos. 

Todos saben que esta loca carrera 
solo acabará con sus muertes o con el 
progresivo ultraje de los años. 

Todos estos ancianos sufren la vio-
lencia de tener que òhacerse valeró. 

Después de toda una vida, siguen te-
niendo que demostrar su valía. 

Solo quedo yo, el soñador ocioso 
que siempre he sido, lector de Ana-
creonte, Góngora y de Horacio. 

Traten otros del gobierno 
del mundo y sus monarquías, 
mientras gobiernan mis días 
mantequillas y pan tierno, 
y las mañana de invierno 

naranjada y aguardiente, y ríase la gente. 

  
Juan Ramón González Ortiz 
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Mi traducción del Ave María 

Reina de la Luz, de la Energía y de la Vida,  

yo te saludo. 

Tú eres quien sostiene 

los muros de la Casa del Padre. 

Eres más amplia que el Cielo. 

No es posible que seas más bella  

de lo que ya eres. 

Podríamos llamarte Diosa, 

pero te llamamos Madrecita. 

Te pedimos que recojas en tus manos 

las lágrimas que vertemos a diario 

para que las hagas florecer en nuestros 
corazones. 

Te pedimos también  

que vengas rápido a rescatarnos. 

Si tú no nos auxilias, 

¿quién lo hará, Madrecita? 

Preñada de Dios, Toda Santa, 

La del Dulce Beso, 

danos el don de sentir tu Presencia,  

ahora y siempre, por los siglos de los si-
glos.  

Amén 

 

Por Juan Ramón González Ortiz 

 

  

https://es.pinterest.com/pin/360850988911297408/ 
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El tabú del sexo y su enfoque ho-
lístico.  I  

Javier Antolínez 

Vivimos una época de grandes men-

tiras y tabús, en todas las áreas sociales y 
del conocimiento humano. Ante esto, 
puedo afirmar, sin temor a equivocar-
me, que los tabús heredados sobre el 
sexo, ocupan uno de los primeros luga-
res. 

A lo largo de casi dos milenios, el se-
xo ha sufrido unos ataques despropor-
cionados y múltiples, en todos sus flan-
cos. Al referirme a estos dos milenios, 
no excluyo a otras etapas de la historia 
donde hayan ocurrido estas deforma-
ciones, pero posiblemente en esta épo-
ca, es donde más se han cargado las tin-
tas en esta actividad humana, y donde 
más deformaciones se han originado, 
por su mala interpretación, enfoques 
dogmáticos, degeneraciones y manipu-
laciones sin límites. 

Para los que tienen cultura esotérica, 
entenderán cuando hablo de los tiem-
pos de los comienzos de la 3ª Raza Raíz, 
en la que se decidió la separación en dos 
sexos para la procreación, masculino y 
femenino, con el fin de establecer una 
nueva forma reproductiva. 

Esta novedad no solo supone una 
forma de reproducción nueva, sino 
también la inclusión, en el proceso evo-
lutivo, de una nueva forma de acelerar 
el proceso del progreso espiritual en los 
Reinos vegetal, Animal y Humano. 

La adición al Alma en encarnación, 
de una forma de vivir dos experiencias 
distintas, la masculina y la femenina, de 
forma alternativa en los ciclos de ren-
carnación, establece un nuevo proceso 

de experiencias extraordinariamente efi-
caz. 

La posibilidad de vivir dos experien-
cias distintas, una desde el aspecto Yang 
como hombre y otra desde el aspecto 
Yin como mujer, proporcionan al Alma 
en encarnación una riqueza de expe-
riencias muy superior a la que le podría 
proporcionar unas encarnaciones an-
dróginas, tal y como es el Alma. 

Estas experiencias aceleran intensa-
mente el proceso evolutivo, además de 
enriquecerlo de forma suprema. 

Como ya conocen también aquellos 
que tienen conocimientos esotéricos, 
cuando se llega a superar la etapa hu-
mana, entrando en el Reino de las Al-
mas Liberadas, el órgano creador pasa 
de ser los órganos sexuales inferiores, al 
centro laríngeo, que es el centro de po-
der desde donde, la palabra, el sonido, 
se convierte en el poder creador supe-
rior del Hombre Liberado. 

En aquellos remotos tiempos, fue la 
Jerarquía Planetaria, la que se encargó, 
con la ayuda de determinados ángeles, 
de impartir la enseñanza a la humanidad 
de entonces, de cómo mantener aquellas 
novedosas relaciones sexuales entre los 
dos nuevos sexos creados. 

Esta nueva forma de procreación, 
para la entonces primitiva humanidad, 
tuvo que ser acompañada del placer de 
los orgasmos, con el fin de promocio-
narlo y hacerlo atractivo, al ser algo tan 
nuevo y misterioso, para la humanidad 
de entonces. 

A día de hoy seguimos disfrutando 
en estas relaciones con estos orgasmos, 
que los podríamos considerar con total 
acierto como descargas eléctricas de alto 
voltaje entre dos polaridades. 
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No podemos obviar un hecho irrefu-
table, a pesar de que la ciencia actual se 
niegue a verlo. El ser humano es energía 
pura, materializada en el cuerpo físico, 
cuerpo del que solo somos conscientes 
actualmente. Esta falta de conciencia 
sobre los otros cuerpos superiores, ocu-
rre todavía en una gran parte de la hu-
manidad. 

Poco a poco, la nueva humanidad, 
dividida en dos sexos, tuvo que ir aco-
modándose a la nueva forma de relación 
y fueron descubriendo el placer que esta 
relación llevaba consigo. 

Con el tiempo fueron descubriendo,  
además, el poder que tiene este tipo de 
relación, mediante las poderosas ener-
gías que se producen en estos actos. 

A partir de aquí, comenzaron las 
desviaciones sexuales de todo tipo, me-
diante los abusos que la imaginación 
desbocada proporcionaba. 

Por los abusos, empezaron a apare-
cer, como castigo a los excesos, las te-
midas y conocidas enfermedades vené-
reas. 

Al parecer, hoy en día están prolife-
rando de forma casi descontrolada, a 
pesar de que se puedan controlar me-
diante antibióticos. Este aumento tiene 
una lectura más amplia de gran interés, 
en la que, por el momento, no vamos a 
entrar. Solo diré que es una respuesta 
natural a la situación actual de degene-
ración y abuso de todo tipo. 

Ya sabemos que el ser humano, en 
cuanto descubre algo, rápidamente trata 
por todos los medios de superarlo en 
todo lo posible, dándole todas las vuel-
tas de tuerca que se le pueda dar, ya sea 
por exceso o por defecto. Es muy raro 
que se mantenga en el punto medio, 
donde se encuentra la virtud. 

Esto lleva consigo salirse de todos 
los límites que tenemos en el Libre Al-
bedrío, creando lo que conocemos co-
mo karma, o como pecados, tal y como 
se le conoce en la mística occidental. 

El ser humano siempre quiere más y 
más, saltándose cualquier límite que se 
le ponga por delante, y claro está, esto 
tiene una respuesta de acuerdo a la Ley 
del Universo. òEsta respuesta es la en-
fermedadó, en cualquiera de sus miles 
de formas. 

Solo cuando el ser humano, se en-
cuentra agotado por las interminables 
luchas y problemas creados por él mis-
mo, comienza a plantearse otra forma 
de enfrentar la vida y busca, de manera  
desesperada, desprenderse de todas las 
cargas adquiridas en los miles de vidas 
anteriores, cargas que se van acarreando 
como un pesado lastre, una vida tras 
otra. 

Este punto de saturación es el que da 
comienzo a la entrada en el Sendero de 
Retorno y a un largo proceso de un cen-
tenar de vidas de media, en las que el 
aspirante espiritual buscará, desespera-
damente, desprenderse de su karma a 
toda costa. 

A partir de entonces, es cuando co-
mienza a plantearse la búsqueda del 
equilibrio y del punto medio, desde 
donde poder vivir en paz. Paz que bus-
cará con desesperación. 

Todas las actividades humanas están 
sujetas a excesos, pero el sexo podría-
mos decir, sin temor a equivocarnos, 
que es la actividad más propicia para 
todo tipo de desmesuras. 

Las distintas corrientes de pensa-
miento, así como las diferentes culturas 
e inculturas, a lo largo de los tiempos, 
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han visto, de forma muy diferente, las 
maneras de relacionarse sexualmente. 

Las formas han sido múltiples, pero 
posiblemente, éstas siempre han estado 
escoradas hacia alguna forma poco 
equilibrada, lo que, como hemos visto y 
conocemos, es lo más normal en la hu-
manidad. 

Hoy en día, y después de haber sali-
do de un control sexual extremo, a lo 
largo de cerca dos milenios, estamos 
viendo cómo la gente se ha revelado an-
te este control, y se ha ido directamente 
hacia el polo opuesto, en un tipo de re-
laciones liberales, sin el menor control y 
en muchos casos con una marcada pa-
tología, que ya no solo afecta al cuerpo 
físico, sino también al cuerpo astral y al 
cuerpo mental. 

También vemos cómo sociedades de 
oriente medio tienen la posibilidad de 
tener legalmente, hasta cuatro esposas, 
siempre que las puedan mantener. Esto 
proviene de una recomendación del ul-
timo profeta Mensajero, Mahoma. 

Esta recomendación se produjo a la 
pregunta de uno de sus seguidores, de 
cuántas mujeres se podían tener. Su res-
puesta fue muy clara, siempre conside-
rando el contexto social de su época. 
òPodéis tener hasta cuatro mujeres, siempre que 
podáis mantenerlas con dignidad, a ellas y a los 
hijos que tengáis con ellasó. Era una forma 
digna de poner un cierto orden al caos 
social que en aquellos momentos reina-
ba. En la actualidad, tal y como he po-
dido ver en diferentes países de religión 
musulmana, entre ellos, las bodas y los 
divorcios son tan ágiles, como lo pue-
dan ser òlos liguesó que, en occidente, 
se mantienen hoy en día. La hipocresía 
social en esta área, es la misma en todas 
partes. 

En ciertas etnias la poligamia está 
centrada en la mujer. Esta práctica se 
llama poliandria y se suele dar por razo-
nes culturales y también debido a la tra-
dicional falta de mujeres en ciertos luga-
res. En estos casos, cuando una mujer 
se casa con un hombre, si este tiene 
hermanos o primos, es ella la que tiene 
relaciones múltiples con sus familiares y 
los hijos que surjan de esas relaciones, 
son aceptados como hijos de todos, 
siendo la madre la que aglutina la fami-
lia. 

En occidente, hoy en día se hace 
abiertamente, en realidad siempre ha si-
do así, aunque manteniendo un cierto 
recato, pero en nuestros días todo esto 
se ha liberado por completo. 

Así vemos cómo las relaciones hu-
manas se vuelven un verdadero desma-
dre, en busca de relaciones múltiples, en 
ocasiones tratando de mantener un apa-
rente respeto social, en la sociedad don-
de se vive, pero cada día con menos di-
simulo. 

Cuando la sociedad no permite cier-
tas relaciones, se hace de forma oculta, 
atreviéndose a sobrepasar los límites so-
ciales establecidos, a pesar de las penas 
o descréditos que se puedan sufrir. 

Si a todo este entramado, suficiente 
para crear múltiples problemas, se le 
suma la actual promoción de la porno-
grafía, la pederastia y otras perversiones, 
nos encontramos en una situación muy 
complicada socialmente. La pornografía 
centra, de forma exclusiva, la sexualidad 
en los órganos sexuales, muy a pesar de 
que el ser humano tiene la posibilidad 
extraordinaria de elevar estas cotas a 
otros niveles más elevados. 
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Esta promoción materialista de la se-
xualidad no es algo que haya llegado de 
forma casual. Está perfectamente dirigi-
da y muy bien organizada desde los ni-
veles de la elitista òaristocraciaó mun-
dial, valga la redundancia, para conse-
guir objetivos muy concretos. 

Lo cierto es que, la siembra de esta 
forma de relación sexual se hace en un 
terreno muy fértil y muy bien abonado 
por las restricciones religiosas que lo 
han vetado durante siglos. Gracias a 
ello, ha florecido con gran fuerza. 

El objetivo de la pornografía es la 
deshumanización de la sexualidad, revis-
tiéndola de un aire fresco de libertad se-
xual, cuando la realidad es completa-
mente diferente. 

La realidad es mucho más perversa 
de lo se pueda pensar, puesto que está 
dirigida, de forma sibilina, a materializar, 
a anclar la sexualidad en una forma ex-
clusivamente animal. 

Si analizamos cualquier video o pelí-
cula pornográfica, además de no tener el 
menor guión o argumento, podemos 
ver cómo se acentúan ciertos patrones, 
uno de ellos es la eyaculación sobre la 
protagonista. 

Esto tiene dos propósitos muy cla-
ros; 

- Uno: es la cosificación de la mu-
jer, presentándola como un objeto de 
uso y abuso por parte del hombre. 
De esto se podría hablar mucho más, 
pero de momento lo dejamos aquí, ya 
que es más que suficiente. 

- Dos: promueve las eyaculaciones 
profusas del hombre, lo que, de 
acuerdo a la medicina tradicional 
oriental, medicina de una gran sabi-
duría, suponen un prematuro agota-
miento de la función de los riñones y 

con ello un envejecimiento prematu-
ro, que, en caso de grandes abusos, 
desembocaran en enfermedades de-
generativas, y sobre todo en una 
enorme y prematura debilitación de la 
salud. Salud que dependerá, claro es-
tá, de la toma de medicamentos pro-
cedentes de las grandes multinaciona-
les de la farmacia. 

Este proceso centra, de forma exclu-
siva, la relación sexual en el deseo mate-
rial puro y descarnado de òtodo afecto o 
simpat²aó, centr§ndose en el puro de-
seo. Exacerbando de esta forma, òel 
centro del plexo solaró. 

En sociedades de oriente medio, la 
degradación de la mujer se hace de otras 
formas, basadas en unas culturas primi-
tivas, podríamos afirmar también ances-
trales, que nada tienen que ver con la re-
ligión a la que están subscritos. Siendo 
siempre la religión la excusa perfecta, 
retorciéndola y manipulándola, a cual-
quier extremo, para mantener formas 
tribales puramente machistas y atrasa-
das, que refuerzan el ego del hombre a 
base de someter a la mujer y reducirla a 
niveles muy elementales, por decirlo de 
una forma suave. 

Para ello retuercen el legado de los 
Grandes Profetas mensajeros, para justi-
ficar sus psicóticas prácticas tribales. 

A la mujer se le impide el acceso a 
estudiar, a la cultura, a cualquier posibi-
lidad de evolucionar y se la tapa como si 
se tratara de una entidad demoníaca. El 
hombre se siente muy superior a la mu-
jer, a la que considera un objeto sexual 
privado de su propiedad, considerándo-
la, además, la fábrica de sus hijos. 

El mundo animal, òdel que proveni-
mos y mantenemos muchísimas caracte-
r²sticasó se encuentra sujeto a los ciclos 
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reproductivos, que están condicionados 
por las estaciones, que a su vez pro-
mueven la poderosa subida hormonal. 
Sus formas y maneras son casi las mis-
mas que las nuestras, aunque en ciertos 
juegos preliminares y preparatorios, 
muchas especies nos superan en sutile-
za, belleza y delicadeza, en sus formas, a 
los humanos. 

En el Reino Humano, a pesar de que 
las estaciones también intervienen y 
afectan en cierto modo nuestras rela-
ciones, al final nos saltamos cualquier 
influencia externa natural, prevaleciendo 
nuestros deseos, que son los que rigen 
toda nuestra actividad sexual, por enci-
ma de otros condicionamientos. 

La herencia que hemos recibido, so-
bre la sexualidad, es una programación 
de la que resulta dificilísimo sustraerse. 
Es una herencia netamente material, 
que estigmatiza el sexo y degrada a la 
mujer a un simple objeto de uso y en la 
mayoría de los casos de abuso. Siempre 
hablando en términos generales. 

Las presentaciones de la sexualidad 
por parte de las iglesias, a base de un re-
cato y una espiritualidad completamente 
falsas, distan mucho de la realidad natu-
ral, sobre la que se tendría que construir 
una sexualidad verdadera. 

Por esta razón no debemos olvidar, 
jamás, que lo que cuenta no son las pa-
labras, sino los hechos. Si nos paramos 
a observar la realidad, veremos que no 
tiene nada que ver la realidad con lo que 
se predica. 

Mientras que se promueve la porno-
grafía, y esto se hace desde los niveles 
de la elite mundial más altos, a pesar de 
que no aparezcan en la escena como 
promotores. Nos cuentan milongas fe-
ministas, cuyo objetivo es potenciar arti-

ficialmente el ego en general, aunque el 
femenino por encima de todo, hacién-
dole creer a la mujer que ella puede con 
todo y puede prescindir del hombre pa-
ra todo. 

A partir de esta clara manipulación 
psicótica, podemos ver en nuestra so-
ciedad cómo muchísimas mujeres se lo 
han creído, y la relación con el hombre 
se está tornando cada día más compleja 
y, en muchos casos, muy peligrosa para 
el hombre. Este extremo se ha llevado, 
mediante la siniestra política wok, a la 
implantación de leyes que dejan a los 
hombres en absoluta indefensión ante 
cualquier denuncia, cierta o falsa, de una 
mujer. 

Otras leyes protegen a los pederastas 
y violadores y, en general, se hace la vis-
ta gorda por parte de las autoridades, 
cuando se trata de agresores provenien-
tes de sociedades mucho más atrasadas 
que las nuestras. 

Esto ya empieza a conocerse públi-
camente, pero todavía sigue todo igual, 
ante la inacción de una sociedad blanda, 
adormecida y, se podría decir que, con 
electroencefalograma plano. 

Evidentemente hay muchísimas mu-
jeres inteligentes que no compran este 
mensaje por nada. Pero hay otras mu-
chas que sí lo hacen, y son las víctimas 
principales de esta manipulación diabó-
lica. 

Como ya podemos ver con meridia-
na claridad, el feminismo se ha tornado 
en un movimiento para enfrentar a mu-
jeres contra hombres, debilitando de es-
ta forma la familia y las relaciones hu-
manas, como objetivo primordial. 

En el fondo, este movimiento, como 
otros similares, va dirigido directamente 
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a la línea de flotación de la familia y de 
la sexualidad humana. 

Quien quiera ver la verdad, ésta 
siempre está a la vista, por mucho que 
se deforme y se trate de enmascarar. 

Para tener un ejemplo claro y muy 
definido, nos remitimos a la época me-
dieval en Europa, con el llamado òdere-
cho de pernadaó. De ese derecho, se apro-
vechaban tanto nobles civiles, como 
obispos y cardenales. 

Poco hay que decir sobre este deni-
grante y penoso periodo. Pero queda 
patente que aquellos que predicaban la 
abstinencia y absoluto recato sexual, 
ellos mismos abusaban hasta el  extre-
mo de desvirgar a las jóvenes esposas en 
la noche de su boda. En caso de no ac-
ceder a esta denigrante obligación, éstas, 
y sus familias se exponían a graves pe-
nas. 

Hoy en día se está descubriendo có-
mo el tráfico de niños y jóvenes, para 
abusos sexuales, está tan extendido a 
nivel mundial entre ciertas clases socia-
les, que ya es un verdadero clamor. Lo 
más grave de todo es la participación y 
protección de las autoridades de todos 
los países a toda esta profunda deca-
dencia. 

Esta herencia, creada por las élites 
religiosas occidentales, ha generado una 
multiplicidad de enfermedades de todo 
tipo, entre las que se encuentran en 
primera línea, las de tipo psiquiátrico, 
así como la proliferación de la homose-
xualidad y la pederastia, que desgracia-
damente vemos como, actualmente, se 
están promocionando desde las más al-
tas esferas mundiales, con diferentes y 
diabólicos fines. 

Fines todos ellos perversos, como el 
control de la natalidad mediante el abor-

to, que es un genocidio planificado, se 
mire como se mire, al que se suman la 
eutanasia y la promoción de la homose-
xualidad. 

A todo esto hay que sumarle un claro 
y progresivo empobrecimiento de las 
clases medias y bajas, con el claro obje-
tivo de hacerlas desaparecer. Esto su-
pone una situación de angustia vital pa-
ra cualquier ser humano. Esta situación 
ya la estamos viviendo con una intensi-
dad creciente a nivel mundial. 

Esta situación de empobrecimiento, 
separa, divide, y aísla a todas y cada una 
de las personas que lo sufren, que ya 
son millones, a nivel mundial. 

El resultado ya es evidente y notorio, 
afectando a las relaciones entre parejas, 
entre familias y entre amigosé a mu-
chos niveles. El aspecto afectivo se ha 
hundido por completo, la solidaridad, la 
amistad y todos los valores se han des-
moronado a pasos agigantados. 

Este empobrecimiento dificulta o 
imposibilita la oportunidad para que la 
gente joven pueda tener descendencia, 
ya que el hecho de no poder mantenerse 
ni a ellos mismos, les coloca en una 
verdadera situación de esclavitud sin ca-
denas, como jamás se había vivido en la 
humanidad. 

Ante esta situación dantesca, la gente 
sólo es consciente de ello, cuando le 
atañe directamente, o a alguien próximo 
a ellos. 

Lo más significativo de todo esto, es 
que ni las religiones occidentales, ni la 
ciencia, jamás han llegado a aportar ab-
solutamente nada, para clarificar algo 
tan esencial para las correctas relaciones 
humanas, como es la sexualidad. 

Únicamente han generado prohibi-
ciones, perversiones e inseguridad. 



 

137 

https://es.pinterest.com/pin/408631366212285501/  



 

138 

La humanidad sigue sobreviviendo 
en esta área, como puede sobrevivir un 
niño de dos años huérfano y viviendo 
solo en la calle. 

El sexo se sigue practicando en tér-
minos generales, de la forma animal, 
más básica. 

Sin embargo, el sexo, es un maravi-
lloso DON que se nos ha dado a los 
humanos. Este DON supera el simple 
hecho de la continuidad de la especie, 
nos otorga una posibilidad superior de 
establecer una relación de alta tensión 
energética entre los dos sexos. 

En este intercambio corporal, no so-
lo unimos el cuerpo físico, sino también 
los cuerpos sutiles. 

Estas energías se generan en una re-
lación sexual de forma natural en nues-
tros cuerpos. Estos se transforman en 
un poderoso generador que, al produ-
cirse el orgasmo, éste mueve, modifica, 
alimenta y transforma de manera extra-
ordinaria los tres vehículos de cada uno. 

A su vez, en este proceso, se crea un 
vínculo extraordinario a ciertos niveles 
de conciencia entre la pareja, siempre 
dependiendo del nivel de evolución de 
los mismos. 

Este vínculo no tiene que establecer-
se necesariamente mediante el amor que 
conocemos, que nada tiene que ver con 
el amor verdadero, pero sí de una co-
rriente de atracción, que puede desem-
bocar en amistad, o en algunos casos en 
algo más. 

En el caso de la mujer, esta atracción 
inicial es casi obligatoria en la mayoría 
de los casos. 

Estas poderosas energías, cuando no 
se canalizan adecuadamente, se pierden 
sin el menor beneficio, o con unos be-

neficios muy pequeños y superficiales. 
Pero si están correctamente canalizadas, 
se les puede sacar grandes beneficios en 
diferentes campos, activando unos tipos 
de energía de gran poder, que activan 
resortes poderosísimos en los tres cuer-
pos de manifestación. Energías que 
pueden hacer ascender la consciencia a 
niveles muy superiores a los habituales 
en nuestras relaciones. 

Estas energías que se pueden llegar a 
generar en los cuerpos sutiles, alcanzan 
un nivel de placer infinitamente supe-
rior al orgasmo físico que conocemos. 

De hecho, esta forma de entender el 
sexo, llevó a ciertas comunidades orien-
tales a la práctica del llamado sexo tán-
trico. 

Estas comunidades consideran o dan 
por hecho que, mediante estas prácticas 
se puede llegar a la iluminación espiri-
tual. El objetivo en estos casos es alcan-
zar el orgasmo en la cabeza, para activar 
la conexión entre las glándulas pineal y 
pituitaria, provocando entre otras cosas, 
la apertura del tercer ojo. 

Evidentemente esta forma de pen-
samiento, no se basa en simples especu-
laciones calenturientas, de entender el 
intercambio sexual, para justificarlo. 

Estas técnicas no se limitan solamen-
te al f²sico, si no que mediante òla prac-
tica atenta del sexo con técnicas defini-
dasó, se buscan orgasmos lo m§s eleva-
dos posible en los tres niveles. 

Se comienza por el orgasmo genital, 
buscando el orgasmo de corazón y fi-
nalmente se trata de conseguir el or-
gasmo en la cabeza, buscando la cone-
xión final entre las dos glándulas, pineal 
y pituitaria, tal y como ellos lo entien-
den, con esta técnica. Mediante este 
proceso provocarían la iluminación es-
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piritual al conseguir la apertura del ter-
cer ojo. 

Es cierto que cuando se consigue 
que ambas glándulas se unan entre sí, la 
iluminación espiritual es una realidad, 
pero que se pueda conseguir este eleva-
do objetivo mediante estas técnicas, 
considero que no está al alcance de to-
dos los practicantes, ya que esto depen-
de de la evolución del individuo. Por lo 
que, aunque alcanzara el orgasmo en la 
cabeza, si su evolución no estuviera a 
esos niveles, la conexión no se realiza-
ría, aunque conseguiría un gran orgasmo 
y otros beneficios muy importantes, y 
quizás consiguiendo activar el tercer 
ojo. 

Lo habitual y lo más corriente, es el 
orgasmo genital, pero cuando se llega a 
conseguir el orgasmo de corazón, el se-
xo comienza a tener otra faceta más 
elevada. 

Las mujeres tienen más posibilidades 
para poder alcanzar este orgasmo, en 
particular las que disfrutan de multior-
gasmos. 

En estos casos, cuando una mujer 
llega a llorar al llegar al orgasmo, es una 
clara evidencia de que el orgasmo ha to-
cado su corazón. 

Al hombre le cuesta mucho más lle-
gar a estos niveles, puesto que en cuan-
to se produce la eyaculación junto al or-
gasmo, toda su energía se cae con bas-
tante rapidez. La caída de esta energía 
depende de la edad. Cuanto mayor se 
sea, el hundimiento es más rápido, pero 
en cualquier caso se llega a perder el in-
terés por completo, mientras que en la 
mujer el enfriamiento después de uno o 
múltiples orgasmos es muy lento. 

Hay una técnica sumamente eficaz 
para evitar esta caída y la pérdida inne-

cesaria del semen, que es la técnica de la 
inyaculación. Siendo esta técnica la más 
adecuada para disfrutar de un sexo sano 
y también evitar el derroche del valioso 
semen, cuando no se pretende ninguna 
fecundación. 

Mediante esta técnica se recicla òla 
energía del semenó, energ²a de un valor 
incalculable para la salud del hombre, 
sin producir problemas prostáticos, co-
mo suele ocurrir cuando se retiene la 
eyaculación mediante la voluntad y el 
control forzado. 

Si se consigue elevar el orgasmo has-
ta que éste se produzca en la cabeza, la 
posibilidad de conexión entre las glán-
dulas pineal y pituitaria, puede llegar a 
ser una realidad, o no. Pero teniendo en 
cuenta las poderosas energías que se 
desarrollan y se mueven en una relación 
sexual, quien sea capaz de canalizar es-
tas potentes fuerzas, los beneficios se-
rán enormes en los tres cuerpos. 

De hecho, estas energías son utiliza-
das por ciertas personas para prácticas 
de magia, aunque no siempre con los 
mejores propósitos. 

Esta magia, también, se puede utili-
zar para obtener grandes beneficios en 
lo personal y, sobre todo, para conse-
guir unas magníficas relaciones entre los 
dos sexos. 

Ya sabemos que la magia, como el 
dinero, no tiene ningún signo asignado, 
todo dependerá del uso que se le dé. 

Si nos limitamos a una relación nor-
mal, dentro de los límites permitidos 
por la ley Universal, el campo de actua-
ción es enorme y maravillosamente pla-
centero. 

Lo más normal, como ocurre siem-
pre, es que, con la práctica de esta técni-
ca, se lleguen a producir graves desvia-
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ciones, que desemboquen en perversio-
nes. Estas perversiones son las que se 
salen de los límites que nos están permi-
tidos a los humanos, que son los límites 
que nos marca el Libre Albedrío. 

De hecho, la práctica del tantris-
mo, en el Tíbet, desembocó en graví-
simos problemas, que llevaron al bu-
dismo Tantríca, a prácticas de magia 
negra, entroncando con la aparente-
mente desaparecida secta Bön, con 
consecuencias nada positivas. 

De ello da cumplida información H. 
P. Blavatsky denostando sobradamente 
estas prácticas. 

Estas prácticas fueron exportadas a 
Japón por el monje Kukai en el siglo 
IX, en el monte Koya, donde se asenta-
ron. 

En Japón tomaron el nombre de 
Budismo Shingón. 

El Monte Koya (Kƅyasan) es el 
centro más importante del Budismo 
Shingón en Japón, situado en las mon-
tañas de la prefectura de Wakayama, al 
sur de Osaka. Está situado en un valle 
rodeado de los ocho picos de la monta-
ña del mismo nombre, junto al pueblo 
de Koya, en un lugar que se creía sem-
brado de lotos. Kƅyasan deriva de Kon-
gobuji, nombre del templo más impor-
tante del lugar, que significa "Templo de 
la Montaña del Diamante". 

El asentamiento original fue elegido 
por el monje Kukai en el año 819 como 
cuartel general del Budismo Shingón ja-
ponés. A unos 800 metros de altitud, al 
oeste de la península de Kii. Allí se 
construirían a lo largo del tiempo, los 
120 templos que ocupan el valle y una 
universidad dedicada a estudios religio-
sos. 

En este monte además se encuentra 
el mayor cementerio de Japón y uno de 
los más antiguos, donde se encuentra el 
mausoleo del monje Kukai, el creador e 
iniciador de la serie de los 120 templos.  
Siendo el templo de Danjogaran, el co-
razón del Monte Koya. 

Las leyendas sobre este mausoleo 
son muy abundantes y realmente estre-
mecedoras, tal y como pudimos com-
probar en grupo, dentro de este cemen-
terio, del que tuvimos que salir, siendo 
expulsados por fuerzas invisibles, de 
una forma muy extraña. 

Un grupo de 24 personas nos divi-
dimos en dos, empujados por unas ex-
trañas fuerzas, una parte hacia la entrada 
y la otra, a una salida al fondo del ce-
menterio, sin poder tener la menor op-
ción a decidir. Solo al reencontrarnos 
después de un largo recorrido, pudimos 
intercambiar impresiones. Mientras lo 
hablábamos, a todos se nos ponían los 
pelos de punta. 

En un viaje que hice al Tíbet, pude 
ser testigo de la enorme diferencia que 
existía entre las dos tendencias budistas, 
El Budismo tántrico, también llamado 
de los Ningmapas, que son los monjes 
que van vestidos de rojo y el Budismo 
Karmapa tambi®n llamado de òlos Ge-
lugpasó, que son los monjes que van 
vestidos de amarillo. En los templos 
Tantrícas o Ningmapas, se respiraba un 
claro y denso ambiente materialista, 
donde sus altares rebosaban de dinero, 
en una clara invitación a depositar más 
dinero como ofrenda. Mientras que en 
los templos Karmapa o Gelugpas, se 
respiraba una limpia atmosfera de espi-
ritualidad, templos de una rigurosa aus-
teridad y sobriedad espiritual, que te en-
ganchaba, nada más entrar en ellos. 

  

https://es.wikipedia.org/wiki/Nelumbonaceae
https://es.wikipedia.org/wiki/819
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El tabú del sexo y su enfoque holístico.  II  
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El budismo Karmapa, es el Budismo 
Zen en Japón y según pude constatar, al 
menos en una fugaz visita de 48 horas a 
uno de estos templos en Japón, mantie-
nen la misma pureza original, que en el 
Tíbet. En este templo tuvimos el privi-
legio de poder asistir a una de sus sesio-
nes diarias de lectura de los antiguos 
textos Vedas. Fue una experiencia que 
nos marcó de forma excepcional a to-
dos los que pudimos asistir a él. 

Volviendo al tema que nos ocupa, 
considero importante comentar sobre 
una técnica utilizada por los tantrícas y 
otras comunidades orientales, òla inya-
culaci·nó, sin la cual ser²a pr§cticamente 
imposible mantener el número de rela-
ciones sexuales que mantenían y que sin 
la menor duda siguen manteniendo, con 
la frecuencia y la intensidad de las mis-
mas. 

Esta técnica, derivada del profundo 
conocimiento de la medicina tradicional 
oriental, que permite separar el orgas-
mo, de la eyaculación, mediante deter-
minados ejercicios de CHI QUN. Con-
siguiendo de esta forma mantener un 
número ilimitado de relaciones sexuales 
por parte del hombre, ya sea con una o 
con varias mujeres, sin llegar a tener 
ninguna eyaculación, pero al mismo 
tiempo, pudiendo disfrutar de todos los 
orgasmos, que se presenten. 

Mediante esta técnica, se puede llegar 
a conseguir, junto con otras técnicas 
amatorias, los diferentes niveles de or-
gasmos, a los que me he referido ante-
riormente. 

Para conseguir esta técnica, se nece-
sita un entrenamiento adecuado, no 

demasiado complicado, pero que se de-
be practicar al menos, a lo largo de un 
periodo mínimo de unos 40 días, hasta 
haber conseguido que la técnica repeti-
da se llegue a integrar en uno mismo. 
Esta técnica se debe practicar, tanto por 
los hombres como por las mujeres, para 
conseguir elevar los orgasmos hasta el 
nivel de la cabeza. Previamente, se prac-
tica en privado y cuando se alcanza un 
nivel de control mínimo necesario, se 
tiene que practicar en pareja. 

En el Tantra se dan muchas técnicas 
para conseguir este control, en cuanto a 
la mecánica de los mismos. Existen al-
gunas escuelas que han facilitado la 
transmisión de muchos de estos cono-
cimientos orientales a la sociedad occi-
dental. 

Estas escuelas nos han transmitido 
múltiples técnicas, por lo que tenemos 
donde elegir de acuerdo al gusto perso-
nal de cada uno, en cuanto a la forma de 
enfocar estas relaciones. 

La necesidad de tener que dominar la 
técnica de la inyaculación, por parte del 
hombre, deja de manifiesto la debilidad 
del sexo masculino en las relaciones se-
xuales, además de otras consideraciones. 

Como ya he apuntado anteriormente, 
no es necesario tener una pareja estable, 
para llevar a cabo estas prácticas, aun-
que sí se entiende que debe de existir un 
cierto atractivo entre ambos, con el fin 
de facilitar todo el proceso y establecer 
una adecuada coordinación en todo el 
procedimiento. 

Como en todas las actividades en la 
Vida, la Atención juega un papel pri-
mordial. Sin una adecuada atención, no 
se puede llegar a conseguir ningún éxito, 
en nada. 

  



 

143 

Además, es fundamental algo que es 
completamente desconocido en el sexo: 
òla tranquilidadó. 

òA mayor tranquilidad, lentitud, y 
suavidad, mayor nivel de excitación. A 
mayor rapidez y dureza, se pierden mu-
chas de las virtudes importantes del se-
xo, y se reducen las enormes posibili-
dades del mismoó, cuando se limita su 
acción al orgasmo genital. 

Es evidente que esta práctica tran-
quila del sexo, no se podrá practicar en 
situaciones de entrada muy calientes, 
pero una vez se haya conseguido 
desahogar la pasión inicial, poco a poco 
se puede ir utilizando la práctica de la 
tranquilidad, que permitirá subir la ten-
sión sexual a cotas elevadísimas, 

Existen dos vías principales de acer-
camiento, una es la vista y la otra es el 
oído; son los dos sentidos que facilitan 
la entrada a la aproximación inicial. 

Mediante estos dos sentidos se pro-
ducen el mayor número de atracciones 
preliminares. 

También el olfato suele jugar un pa-
pel importante en los acercamientos ini-
ciales, en algunos casos. 

La vista es importante, porque los 
ojos son las ventanas del hígado. En el 
hígado, junto con la vesícula Biliar, es 
donde reside la conexión física del 
cuerpo astral, en el plexo solar. 

Para que lo podamos entender me-
jor, diré que es como la CPU de un or-
denador. 

Los oídos son las ventanas de los ri-
ñones y estos son los que rigen todo el 
sistema nervioso, la médula espinal, el 
cerebro y los huesos, también la médula 
ósea, donde se produce una gran parte 
de la sangre, siendo la función de los ri-

ñones, la encargada de producir el se-
men en los hombres. Además, el cere-
bro, considerado en la medicina tradi-
cional oriental como el mar de las mé-
dulas, lo podemos considerar también 
como una CPU conectada con el cuer-
po mental. 

Los riñones son los responsables en 
gran parte de todo esto, al comandar el 
sistema nervioso, lo que les da una im-
portancia extraordinaria en todo el pro-
ceso. 

Cuando se establece la cercanía en 
una relación ya asentada, intervienen el 
resto de los sentidos que, al ir avanzan-
do, se tendrán que utilizar en profundi-
dad todos ellos. 

Así que no podemos dejar de lado la 
importancia de los otros órganos, como, 
el corazón, los pulmones y el bazo, que 
interactúan en todo el proceso de una 
forma extraordinaria. 

Los pulmones rigen la piel, que es el 
órgano más grande de todo el cuerpo, 
puesto que no sólo se trata de la piel ex-
terior, sino también del tejido de los 
pulmones y del intestino grueso, se con-
sideran piel a efectos de energía, a pesar 
de que tengan funciones distintas. 

El bazo que, en la medicina tradicio-
nal oriental, su elemento es la tierra, es 
el centro de los otros órganos. Tiene su 
expresión externa en los labios y en la 
boca, elementos de nuestro cuerpo que 
tienen una importancia vital en la rela-
ción sexual. 

En cuanto al corazón, su expresión 
externa es la lengua, y ya se sabe el pro-
tagonismo que ésta tiene en una rela-
ción sexual. 

Sea en el Tantra, o sea en una rela-
ción que nada tenga que ver con esta 
técnica, lo importante es mantener un 
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ritmo adecuado de excitación, con el 
que se pueda ir incrementando el calor 
interno de forma lenta y suave, descu-
briendo mediante las caricias, los abra-
zos y los besos, en todo el cuerpo de la 
pareja, todas las reacciones que generen 
un placer. Recreándose en aquellos pun-
tos erógenos más específicos, que les 
resulten más excitantes e incidiendo en 
ellos, de forma lenta y suave al prin-
cipio, e incrementando el ritmo poco a 
poco, de acuerdo a la forma de enten-
derlo de la pareja. 

Las palabras bonitas, los besos y las 
caricias son uno de los mayores poten-
ciadores de la excitación sexual que 
existen. 

En las mujeres, los pechos suelen ser 
uno de los puntos erógenos más im-
portantes, tanto que algunas pueden 
comenzar a tener orgasmos solo con la 
manipulación adecuada de los mismos. 
Si el hombre está capacitado adecuada-
mente para estas técnicas, en estos ca-
sos, puede llegar a conseguir disparar, 
un número ilimitado de orgasmos en la 
mujer, incluso antes de la penetración. 

Lo más interesante de todo esto, es 
el hecho de que cuando se consigue este 
nivel de coordinación entre la pareja, el 
orgasmo de la mujer afectará al hombre, 
hasta el punto de provocar en él pode-
rosos orgasmos, incluso sin penetración. 
Todo esto es debido al enorme poten-
cial energético que se genera en todo el 
proceso, y que trasciende fuera del 
cuerpo físico, afectando tanto al cuerpo 
emocional como al cuerpo mental. 
Cuando se aplica de forma coordinada 
el escalonamiento de los òpeque¶osó 
orgasmos, es cuando se pueden alcanzar 
los grandes orgasmos. 

Con esta técnica, se trata de escalo-
nar la excitación, de forma que cuando 

se está aproximando el orgasmo por 
uno o por el otro, se trata de parar o 
más bien relajar la actividad un mo-
mento. Cuando la excitación se ha cal-
mado un poco durante un corto tiempo, 
que dependerá de ambos, se vuelve a re-
tomar lentamente, pero partiendo ya de 
un nivel más elevado. De esta forma se 
va ascendiendo lentamente a una ex-
citación que dará lugar a grandes or-
gasmos. 

Todo lo que se pueda parar y reto-
mar en un nivel cada vez más alto, hará 
que cuando se produzcan los grandes 
orgasmos, éstos se producirán en los ni-
veles más elevados. Evidentemente, este 
nivel de control no se puede conseguir 
sin una práctica adecuada, pero es per-
fectamente posible cuando entre la pa-
reja o las parejas, se haya llegado a ob-
tener una coordinación y sincronía, al 
menos aceptable. Esto ocurre debido a 
la poderosa energía sexual que se genera 
entre ambos, y que se expande fuera de 
sus cuerpos, entrelazándose en sus au-
ras, que irá creciendo en intensidad con-
forme se lleva a cabo la experiencia. En 
este proceso se fusionan las dos auras 
de energía en una energía conjunta, que 
al unificarse ambas, se forma una sola 
aura entrelazada. Este aura, suma de las 
dos auras, da por resultado una multi-
plicación exponencial de la dos auras en 
una sola. Esta energía tan potente ayuda 
a modificar de forma muy positiva to-
das las funciones de todos los órganos. 
Esta increíble y poderosa energía se 
puede aprovechar para beneficiar la sa-
lud de ambos. Además, practicada con 
cierta frecuencia, genera un rejuveneci-
miento extraordinario, pues activa las 
hormonas tanto masculinas como fe-
meninas. 
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Para poder llegar a esta situación, 
como comentaba anteriormente, las ca-
ricias son la clave principal en todo el 
proceso, puesto que la piel entera se 
convierte en un solo punto erógeno, y 
los puntos erógenos clásicos se tornarán 
mucho más sensibles. Se podrá observar 
cómo al pasar las manos por la zona 
que sea, la piel de ambos se erizará pro-
duciendo un gran placer. 

Mediante esta sencilla técnica, que se 
puede enriquecer con la imaginación y 
con la improvisación, se puede llegar a 
orgasmos importantes, incluso antes de 
la penetración, tal y como apuntaba an-
teriormente. 

La penetración debe de ser pospues-
ta en todo lo posible, llegando a ella 
cuando se hayan explorado todos y cada 
uno de los poros de la piel y el acuerdo 
de la pareja sea unánime. 

Al llegar a este punto, se habrá pues-
to en todo el proceso, un grado de aten-
ción que habrá permitido descubrir y 
desarrollar la percepción y descubri-
miento de la persona que tenemos en 
nuestras manos, estableciendo un nivel 
de acercamiento y cariño, poco común, 
al poder comprender muchos aspectos 
de esta persona. Comprensión que se 
acrecentara con la práctica. 

La penetración si se lleva de la mis-
ma forma que en todo el proceso ante-
rior, de forma suave y lenta, el nivel de 
excitación que ya habrá impregnado a 
ambos, comenzará a tomar una intensi-
dad creciente, que envolverá a los dos 
practicantes en una poderosa aura de 
energía sexual, ya explicada anterior-
mente. 

Un aura de energía superior a la que 
se consigue mediante una simple rela-
ción de órganos sexuales, completamen-

te animal y carente de las posibilidades 
de contacto, que el ser humano es capaz 
de alcanzar. 

Existen libros sagrados en los que se 
instruye sobre todo esto, pero que han 
tenido una mínima aceptación, y a pesar 
de ello y por desgracia, se han derivado 
estas magníficas relaciones, a una rela-
ción puramente animal, envuelta de una 
serie de tabús que han deformado por 
completo, este regalo que se nos ha da-
do, por la Divinidad. 

No tengo la menor duda de que in-
cluso, este artículo, con el que simple-
mente pretendo informar de otras posi-
bilidades sobre el sexo, habrá a quien le 
resulte rompedor y demasiado salido de 
tono. 

Tengo que añadir algo de suma im-
portancia sobre este particular. Se trata 
de alertar a los hombres, para evitar las 
eyaculaciones en todo lo posible, siem-
pre que no se vaya a utilizar para la pro-
creación, ya que un exceso de las mis-
mas, supone un envejecimiento prema-
turo y en algunos casos la posibilidad de 
desarrollar enfermedades degenerativas. 

Para ello no se trata de mantener una 
abstinencia, sino aprender la técnica de 
la inyaculación, que separa el orgasmo 
de la eyaculación. Permitiendo de esta 
forma, un número ilimitado de relacio-
nes, sin desperdiciar una valiosa energía, 
como es el semen. 

Semen òcuya energ²aó se recupera y 
recicla mediante esta técnica, aprove-
chando su poder y energía para incre-
mentar la salud y la fuerza sexual y físi-
ca, en vez de derrocharla innecesaria-
mente. De esta forma también se po-
drán evitar las tan habituales y temidas 
inflamaciones prostáticas, que los hom-
bres sufrimos a partir de cierta edad. 
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En el caso de la mujer, la frecuencia 
de relaciones debidamente encauzadas, 
proporciona un gran nivel de salud y 
son una fuente de juventud, al promo-
ver todas las hormonas femeninas, de 
forma natural. 

Es muy importante, también, añadir 
que la salud emocional y mental se ve-
rán incrementadas de forma exponen-
cial. Evita la acumulación de emociones 
parásitas, que, mediante las relaciones 
sexuales, se equilibran y se eliminan per-
fectamente. De esta forma se evitan 
también depresiones, por sobre presión 
de hígado, que son tan comunes y habi-
tuales en las mujeres, de forma mayori-
taria, con respecto al hombre. 

Estas depresiones que en la gran ma-
yoría de las veces no se tienen en cuen-
ta, o no se saben descubrir hasta que la 
ansiedad, la tristeza, la frustración y 
otras patologías aparecen, son en mu-
chas ocasiones fruto de la abstinencia 
sexual, que se pueden evitar y prevenir 
perfectamente mediante el sexo, debi-
damente encauzado. 

En una pareja, en la que ambos, ten-
gan un nivel similar de deseo sexual, y 
que el hombre conozca la técnica de in-
yaculación, esta pareja puede llegar a ser 
perfecta, puesto que, mediante estas re-
laciones, se liman asperezas y diferen-
cias de carácter que son absolutamente 
normales, pudiendo llegar a conformar 
una pareja casi perfecta, que disfrute de 
una total complicidad en todos sus ac-
tos diarios. 

Tenemos que observar que no hablo 
de amor, puesto que el verdadero amor 
es otra cosa muy diferente, al que solo 
muy pocos llegan a alcanzar. 

Por esa razón, al no haber aprove-
chado estas relaciones de forma ade-

cuada en los a¶os òcalientesó, vemos en 
demasiadas parejas mayores, con mu-
chos años juntos, una desafección que 
tiene que hacer la vida muy dura en los 
últimos años. Pero la opción de la sepa-
ración, a veces, es peor por la soledad 
que conlleva. 

Para estas parejas puedo recomendar 
retomar con un cariño renovado y en 
muchas ocasiones haciendo un pequeño 
esfuerzo, esta actividad tan sana y reno-
vadora. 

Hoy en día hay psicólogos muy pre-
parados que pueden reconducir estas 
actividades a quienes no se vean capaci-
tados personalmente para ello. Por lo 
que recomiendo encarecidamente recu-
rrir a ellos, puesto que los beneficios 
que se pueden obtener son muy gran-
des. 

En los casos en que los deseos no 
sean similares, se plantean otros pro-
blemas, que solo se pueden solucionar 
mediante su exposición con total since-
ridad, honradez, mucho cariño y com-
prensión de la situación. Esta situación 
pudiera, en según qué casos, llegar a ser 
muy problemática y ser motivo de plan-
tearse la separación. Pero si la pareja se 
quiere y, además, tiene muchas otras co-
sas en común, es muy recomendable 
buscar ayuda en algún profesional capa-
citado para estos casos. 

No podemos olvidar que el sexo es 
uno de los nexos de unión o desunión 
en las parejas, es uno de los elementos 
más importantes para mantener viva 
una relación elegida de común acuerdo 
en tiempos remotos para ellos. Dejar 
morir estos sentimientos por la incapa-
cidad de solucionarlos, cuando hay so-
lución, es una gran pérdida de muchos 
factores vitales.  
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Es posiblemente la pérdida, de lo 
más importante de lo que hemos venido 
a hacer en este mundo, puesto que es 
una de las vías de comprensión de nues-
tro destino divino. 

Solo hay que ver que, en la unión se-
xual bien encauzada, es cuando se fun-
den ambas personalidades en una sola, 
por lo que supone a su vez la búsqueda 
de nuestro ser andrógino. Cuantas más 
veces repitamos la experiencia, mejor 
entenderemos nuestro destino eterno. 

Lo más triste es que la inmensa ma-
yoría opta por solucionar este problema 
fuera de la pareja, pero en secreto. Esta 
mentira mina profundamente cualquier 
vínculo afectivo que pudiera existir y 
llega a provocar, con el tiempo, pro-
blemas de pareja mucho mayores. En 
según qué casos, podría ser una solu-
ción plantearse colaboraciones externas, 
pero juntos y de común acuerdo. Puede 
parecer algo disruptivo, pero he conoci-
do muchos casos que de esta manera 
han podido solucionar sus diferencias 
felizmente. 

Hoy en día, para los que no tienen 
pareja fija, parece que no hay demasia-
dos problemas, y muchos tendrán la po-
sibilidad de encontrar en las múltiples 
relaciones que se llevan a cabo, a esa 
persona que le completamente perfec-
tamente en esta área. Ya que se puede 
elegir entre una amplísima gama, de la 
gran oferta que hay en las redes sociales. 

Sobre este tema podríamos proponer 
un debate, puesto que hay detractores y 
los que no lo son. Pero voy a dar mi 
opinión en base a los posibles benefi-
cios que aquellos que están solos, pue-
den obtener. 

A día de hoy, y como ha ocurrido 
siempre, hay muchísima gente que pre-

fieren vivir en soledad, también es cier-
to que mucha gente no encuentra la 
persona adecuada y tiene que vivir en 
soledad, en vez de en pareja, por nece-
sidad. Para estas personas, estas relacio-
nes esporádicas les pueden solucionar 
parte de esta soledad. No es lo ideal, pe-
ro cuando no hay otra cosa, menos es 
nada. 

Muchos de los que acceden a estas 
redes, vienen de matrimonios fracasa-
dos, por lo que ya llegan vacunados en 
mayor o menor medida, para volver a 
establecer una nueva relación fija. 

En estos casos, estas relaciones pue-
den proveer una salud psicológica ante 
la soledad, además de facilitar un gran 
número de posibles amistades, que al-
gunas de ellas pueden cuajar, al menos 
como amistad. En estos casos, si no se 
tienen las necesarias precauciones profi-
lácticas, es muy fácil que se acabe con 
alguna enfermedad de tipo sexual. Al 
parecer estas enfermedades, en la actua-
lidad, se están disparando sin demasiado 
control. 

Sea el ámbito que sea, donde se prac-
tique el sexo, siempre se pueden aplicar 
estas sencillísimas técnicas, sintetizadas 
de las enseñanzas tántricas y, sobre to-
do, mediante el más elemental sentido 
común, derivado de experiencias vitales, 
en las que los éxitos y los fracasos se al-
ternan, tal y como la vida propone. 

A pesar de las innumerables tenden-
cias que la sexualidad ha ido teniendo a 
lo largo de los siglos, los humanos to-
davía no hemos conseguido encontrar 
una forma adecuada òa nivel socialó, de 
encauzar estas prácticas. Por lo que fi-
nalmente tiene que ser cada uno de 
forma individual, quien tiene que ges-
tionar su propia sexualidad, guste o no 
al resto de la sociedad. 



 

149 

https://es.pinterest.com/pin/38632509300165632/ 

  

https://es.pinterest.com/pin/38632509300165632/


 

150 

El tabú del sexo y su enfoque holístico.  
I II  

Javier Antolínez 

De lo que no cabe la menor duda, es 
que el ser humano, òen t®rminos gene-
ralesó, es pol²gamo por excelencia. No 
es una afirmación gratuita mía, es una 
constatación histórica de nuestras rela-
ciones a lo largo de toda la historia co-
nocida y desconocida. 

La abstinencia de estas relaciones, 
cuando la fuerza de las hormonas pre-
siona, puede conducir y de hecho con-
duce a graves problemas de salud, como 
ya he dejado claro anteriormente. 

Estos problemas tienen una gama de 
expresión interminable, desde cánceres 
a profundas depresiones, o a graves 
desviaciones patológicas de tipo psi-
quiátrico, además de las desviaciones 
que ha generado y que hoy en día se es-
tán destapando, y estamos comenzando 
a ver, que son realmente aberrantes. Las 
religiones occidentales no han ayudado 
nada en el entendimiento de esta prácti-
ca, a pesar de que en libros sagrados se 
aconsejan formas adecuadas para llevar 
a cabo estas relaciones. Por desgracia, 
puedo afirmar sin el menor miedo a 
equivocarme, que las religiones han lle-
gado a manipular estas relaciones de tal 
forma, que han profundizado mucho 
más estas patologías, sin darles la menor 
salida. 

La psiquiatría actual estudia estas pa-
tologías, y al menos de momento, solo 
ofrece soluciones químicas para paliar 
algunas de ellas. Mientras que la socie-
dad en su conjunto no facilita solucio-
nes, éstas se tienen que buscar como 
siempre a nivel individual, buscando sa-
lidas de la forma que mejor se entienda. 

Así tenemos una sociedad de una 
enorme hipocresía, con matrimonios 
monógamos que, en una inmensa canti-
dad de casos, resuelven sus conflictos 
amatorios con varios amantes, por am-
bas partes, fuera del matrimonio, por lo 
que la poligamia es un hecho irrefutable. 

Hoy en día, con estas políticas psicó-
ticas, se ha llegado a discriminar y cul-
pabilizar al hombre, como culpable de 
todos estos problemas y se hace desde 
plataformas políticas, con un solo obje-
tivo, el enfrentamiento entre ambos se-
xos. Pero no hay que olvidar que el sexo 
es una práctica que se lleva a cabo entre 
al menos dos personas, por lo que la 
culpabilización del hombre se muestra 
como una manipulación política más, 
para conseguir una división social. 

Aquí tengo que añadir algo de suma 
importancia y que creo que es descono-
cido para la inmensa mayoría. 

La parte más afectada, siempre ha-
blando en términos generales, en la au-
sencia de sexo, en la ausencia de cariño, 
y relaciones sociales, es la mujer, aunque 
no podemos excluir al hombre. La mu-
jer necesita mucho más sexo que el 
hombre; la carencia del mismo crea más 
patologías en la mujer que en el hom-
bre, ya que el hombre puede aliviar sus 
necesidades con más facilidad, de for-
mas sencillas y podríamos decir también 
básicas, mientras que la mujer necesita 
mucho más del contacto con el hombre. 
La mujer necesita la energía de fuego, la 
energía Yang, para aliviar y estabilizar 
sus vehículos y físicamente las hormo-
nas femeninas y toda su complicada psi-
cología. Esta necesidad es debida al 
aporte de la energía de fuego, que el 
hombre aporta de forma natural y que 
hace que la mujer pueda estabilizar su 
energía Yin, más fría, al recibir el Yang 
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del hombre, que es una energía más ca-
liente. En este caso no hablamos en 
términos de temperatura, sino en térmi-
nos de energía, que tiene una onda de 
frecuencia diferente y no solo física-
mente sino también en las otras dimen-
siones. 

En el caso de la mujer, la autosatis-
facción y también la relación lésbica 
pueden solucionar temporalmente la ca-
rencia del hombre. Pero con el tiempo, 
se producirán trastornos de salud, que 
difícilmente se podrán identificar como 
origen en la carencia de estas relaciones 
por la medicina occidental, ya que no 
tiene en su haber este ancestral conoci-
miento. 

En el caso del hombre, la autosatis-
facción facilita un desahogo efectivo a 
nivel hormonal, aunque la ausencia de la 
parte femenina afectara con el tiempo 
sus niveles emocionales también. Sobre 
este tema la medicina tradicional orien-
tal, es una gran maestra y por mi expe-
riencia como conocedor de esta medici-
na y de más de 22 años de práctica de 
consulta, he podido constatar en ella es-
tas enseñanzas de forma práctica. 

He podido comprobar cómo la mu-
jer, cuando sus necesidades hormonales 
le imponen la necesidad de sexo y no lo 
tienen de forma adecuada, sufren mu-
chas más patologías centradas en la 
energía del hígado, e incluso en la de 
pulmón, que el hombre. 

La explicación científica que la medi-
cina tradicional oriental ofrece, es muy 
rica y esclarecedora, además constatable 
cuando mediante la acupuntura, se equi-
libran las energías que el exceso o la de-
ficiencia de energía generado por el des-
equilibrio de las hormonas femeninas 
que no han tenido salida, se equilibran 
mediante la acupuntura. 

Cuando después del tratamiento, esta 
persona sigue sin tener los contactos 
deseados, todo se vuelve a desequilibrar, 
pero se equilibran de forma espontánea 
una vez se tienen las relaciones desea-
das. 

Además, se puede ver claramente 
que cuando esa persona sigue sin tener 
esa relación tan deseada, o la pierde, 
vuelve a desequilibrarse todo, en poco 
tiempo. 

Aquí se puede ver, con meridiana 
claridad, cómo muchos de los proble-
mas humanos tienen en multitud de 
ocasiones la solución de forma muy 
sencilla, sin tener que aportar ninguna 
medicina química o de hierbas, solo con 
modificaciones sociales o de compor-
tamiento. 

Sobre todo, se desequilibra la fun-
ción del hígado, que es el saco de todas 
las emociones y en donde se acumula 
una energía que hace que se produzcan 
aquellas patologías de las que hablaba 
anteriormente. También en algunas mu-
jeres, esta carencia de relaciones, la so-
ledad y la tristeza, que pueden llevar 
consigo, llegan a afectar a la función de 
los pulmones. 

Hablar de que el sexo tiene que estar 
regido por el amor, es una profunda hi-
pocresía. Primero porque el amor no es 
precisamente lo que une a las personas, 
si no otros muchos factores sociales, 
fundamentalmente centrados en intere-
ses, ya sean materiales o emocionales de 
todo tipo. La atracción en las primeras 
etapas, es un factor definitivo. La atrac-
ción comienza siendo física y ésta da lu-
gar a una atracción emocional y en al-
gunos casos, los menos, a una atracción 
mental. Pero en la inmensa mayoría de 
los casos, la atracción no pasa de ser fí-
sica y como mucho emocional. 
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Es decir, los vínculos que se estable-
cen en la gran mayoría de las parejas 
son muy superficiales, por lo que cuan-
do el fuego de la pasión, se apaga, la pa-
reja fracasa. 

De ahí, los enormes fracasos matri-
moniales que hoy podemos ver. El pro-
blema adicional a estos fracasos, es la 
falta de dialogo y la falta de búsqueda de 
entendimiento, entre ambos. 

No podemos mirar para otro lado, 
cuando vemos la gran cantidad de tiem-
po que los humanos dedicamos al sexo, 
o a su búsqueda, con todo lo que esto 
lleva consigo. 

En la cultura musulmana, la posibili-
dad de poder tener hasta cuatro muje-
res, tiene sus beneficios para ambas par-
tes, en el caso de las mujeres que, debi-
do a la menor cantidad de hombres, 
muchas de ellas pasarían sus vidas solas 
y sin poder tener hijos. Aunque tengan 
que compartir a un hombre, con otras, 
al menos tiene una vida familiar e hijos, 
que posiblemente de otra forma no hu-
bieran podido tener. 

En el caso de los hombres, que tie-
nen que atender a sus mujeres, tienen 
colmados sus deseos de sexo, al tener a 
varias mujeres en exclusiva para ellos. 
Esto se hace más grave en tiempos de 
conflictos bélicos, que, como ya sabe-
mos, es casi siempre lo que hace que la 
falta de hombres llegue a ser un verda-
dero problema. 

Esto para el hombre puede parecer 
una ventaja de entrada,  pero también 
supone una servidumbre enorme, al te-
ner que atender a varias mujeres que, 
como esposas con sus derechos, exigi-
rán al hombre sus servicios sexuales. 
Además, el hombre tendrá que atender 

a una prole numerosa, fruto de estas re-
laciones. 

He conocido en ciertos lugares de 
África a hombres con más de 70 hijos, 
fruto de matrimonios y divorcios sin 
fin. 

En el caso de las mujeres musulma-
nas, podríamos decir que tener un mari-
do que se ocupa de ellas, aunque tenga 
que dividir su tiempo entre cuatro, es 
una vida más relajada para ellas, puesto 
que se entiende, que los escarceos amo-
rosos fuera del matrimonio para estas 
mujeres, son imposibles, o se juegan la 
vida en ello, debido a sus reglas sociales. 

Esto supone una dedicación en ex-
clusiva a la familia, teniendo que dejar 
de lado otros aspectos que puedan ayu-
dar en la propia evolución, e incluso de 
disfrute de la vida. 

En la vida occidental, a pesar de que 
el matrimonio es oficialmente monó-
gamo, la actividad sexual real se extien-
de en un gran número de casos fuera 
del matrimonio, por ambas partes, lo 
que implica una dedicación a estas rela-
ciones, que también hay que detraer de 
otras actividades que se podrían hacer 
en la vida. En este caso, además, se ha 
de llevar a cabo de forma secreta, lo que 
implica una mayor complejidad y estrés. 
En el mundo occidental, la mujer tiene 
las mismas posibilidades que el hombre, 
en cuanto al tiempo que les dedica a las 
actividades amatorias, a pesar de que no 
estén tan bien vistas, como lo están en 
el caso del hombre. A pesar de todo, la 
sociedad occidental tal y como está es-
tructurada se lo permite. Así que vemos 
cómo una gran parte de nuestro tiempo 
lo dedicamos al sexo, o a la búsqueda 
del mismo. 
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Esto también supone una aventura y 
con ella la generación de un nivel de 
adrenalina extra, que hace que el engaño 
pueda tener más interés. 

Lo que está muy claro es que no se 
puede poner puertas al campo y menos 
cuando el campo es inmenso. 

Ante esta situación caótica, manteni-
da a lo largo de miles de años, y sin la 
menor solución por parte de nadie, la 
pregunta que se nos plantea es muy cla-
ra. 

¿Cómo podemos enfrentar este pro-
blema sin remordimientos de conciencia 
y sin problemas de salud? Evidentemen-
te la respuesta no es nada fácil y por su-
puesto no se puede dar una solución 
general a los miles de millones de pro-
blemas personales que existen. Solo 
puedo aportar una humilde opinión a 
ciertos sectores sociales, que de forma 
sincera buscan una salida digna y verda-
dera a estos interrogantes existenciales. 

Para empezar, nos tenemos que 
plantear en firme que somos propieta-
rios de unos órganos sexuales visibles, 
pero a su vez estamos compuestos de 
complicados elementos emocionales y 
mentales que activan de forma inmiseri-
corde ciertas hormonas. Esto forma 
parte de nosotros, como forma parte 
cualquier otro órgano de nuestro cuer-
po, y de todo nuestro ser. Por esta ra-
zón no podemos obviar esta realidad. 
En muchas parejas las necesidades se-
xuales no están equiparadas y a pesar de 
que se mantenga una lealtad firme y sin-
cera, y un cierto amor entre ambos, esto 
no excluye, al que tiene las hormonas 
más activas, de un sufrimiento provoca-
do por la abstinencia. 

Para estos casos, solo puedo reco-
mendar una absoluta sinceridad en la 
pareja y enfrentar la situación de la me-

jor forma posible para paliar los extre-
mos. 

Las conclusiones a las que se pueda 
llegar, pertenecen a la intimidad de la 
pareja y pueden ser infinitas, como he 
podido constatar en los más de 22 años 
que mantuve la consulta de acupuntura, 
donde asistí a muchísimos casos rela-
cionados con este problema. 

El sexo en el ser humano no está 
destinado de forma exclusiva a la pro-
creación. Si pudi®ramos òestar atentosó 
en estas relaciones, podríamos ver que, 
en ellas, se mueven una serie de energías 
muy poderosas que están ahí y que ac-
túan en todo momento, a pesar de que 
no seamos conscientes de ello. 

Estas energías se mueven también en 
los planos emocionales y mentales. 
Siendo tales energías un poderoso ele-
mento de acción en esos planos más su-
tiles y, sin la menor duda, un promotor 
de una poderosa magia que, pudiendo 
ser conscientes de ella, y utilizada de 
forma correcta, se puede llegar a utilizar 
de forma adecuada para potenciar la ca-
lidad y fortaleza de nuestros vehículos 
de manifestación. De hecho, el uso in-
correcto de estas relaciones produce 
graves alteraciones en nuestros vehícu-
los. Sobre este particular, recuerdo có-
mo Vicente Beltrán Anglada en una de 
las muchas reuniones que mantuvimos 
en grupo, alguien de nosotros le pre-
guntó sobre qué consecuencias podrían 
tener las relaciones homosexuales en la 
vida, a nivel espiritual. Su respuesta fue 
muy clara y directa, respondiendo con 
una lección magistral; 

Vicente: òPrecisamente, no hace mu-
cho, un discípulo le hizo una pregunta 
muy similar al Maestro en el Ahsram y 
el Maestro nos explicó lo siguienteó: 
òEfectivamente este tipo de relaciones traen 

consigo graves consecuencias de larga y difícil 
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solución. Cuando se producen estas relaciones, 
las energías de los diferentes cuerpos no se entre-
lazan adecuadamente, formando un cortocircui-
to en ellos. Como todos sabéis, en el hombre, el 
cuerpo físico es de carácter positivo, el cuerpo 
emocional es de carácter negativo, y el cuerpo 
mental es de carácter positivo. Mientras que, en 
la mujer, el cuerpo físico es de carácter negativo, 
el cuerpo emocional es de carácter positivo y el 
cuerpo mental es de carácter negativo. 

En estas relaciones el cuerpo emocional, 
tanto del hombre como el de la mujer, cambia 
de polaridad, afectando con el tiempo a los otros 
cuerpos. Si las relaciones son esporádicas y no 
demasiado frecuentes, este cuerpo sufre en el cor-
tocircuito que se forma, pero no llega a cambiar 
su polaridad, pero si estas relaciones son habi-
tuales, llega un momento en el que el cuerpo 
emocional cambia de polaridad. Este cambio de 
polaridad del cuerpo emocional, es un problema 
grave y de muy difícil solución. Esto lo habréis 
observado frecuentemente en las formas de ac-
tuar de personas que mantienen estas prácticas, 
en las que el hombre cambia sus maneras mas-
culinas de actuar a unas formas afeminadas, e 
igual pasa con la mujer en la que sus formas se 
transforman en formas más masculinas, en su 
forma de actuar. Revertir este proceso es muy 
largo y doloroso en cuanto a emociones se refie-
re. Lo más difícil es llegar a reconocer este pro-
ceso y cambiar la forma de actuación, con la 
conciencia de revertir todo el proceso. Estos 
cambios suelen costar muchas vidas de grandes 
sufrimientos, cuando se quiere revertir el proce-
so, y en el caso de no hacerlo, su evolución llega-
rá un momento que quedará estancada, hasta 
que se produzca el reconocimiento y con él, el 
necesario cambio para limpiar el karma creado 
sobre sus veh²culosó. 

Aquella enseñanza, me impresionó 
muchísimo, puesto que desconocía el 
proceso y pude entender entonces la ra-
zón por la que, desde altas instancias de 
los poderes mundiales, se están promo-
cionando estas prácticas homosexuales. 

Entonces fui consciente de que lo que 
se estaba pretendiendo, era paralizar en 
todo lo posible, la evolución humana 
desde niveles muy altos de poder, don-
de se asienta el poder de los hermanos 
de la Faz Obscura. Aquello me abrió la 
mente también, para entender que la 
humanidad se estaba despertando rápi-
damente y las fuerzas obscuras, tenían y 
tienen prisa, para parar esta evolución 
de forma urgente. Otra conclusión que 
pude sacar de aquella enseñanza, fue 
que las relaciones sexuales entre ambos 
sexos no eran ningún obstáculo, ni es-
taban prohibidas de ninguna forma des-
de niveles espirituales elevados, estando 
éstas regidas como todo lo demás, por 
las Leyes del Universo. El sexo está re-
gido por la Ley de la Polaridad Univer-
sal y toda extralimitación de la misma, 
genera el karma correspondiente, que 
deberá ser limpiado en su momento, 
como toda otra trasgresión. Hay opi-
niones, que comparto, que señalan que 
después de unos ciclos de vidas reen-
carnados en un sexo determinado, al 
volver en una vida cambiando de sexo, 
por las leyes que la Naturaleza nos im-
pone, se pueden producir y de hecho 
parece que se producen tendencias al 
sexo de la vida anterior. Esta confusión 
entendible de todo punto, deberá ser 
enfrentada adecuadamente por la per-
sona afectada, para darle la mejor solu-
ción posible, en cuanto a su entender. 

Si una persona lo que busca es la verdad 
y el respeto de las leyes naturales, pronto 
encontrará la solución y reconducirá su ac-
tividad sexual en el sentido correcto. Por 
otra parte, es muy importante dejar muy 
claro que la sexualidad en toda la naturale-
za está regida por la Ley Universal de la 
Polaridad. Esta ley rige para el átomo más 
elemental, así como para una galaxia o un 
Universo, pasando por planetas, soles, sis-
temas solares etc.é 
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Pretender ir contra una ley de seme-
jante poder y dimensión, que rige todos 
nuestros actos, hasta los más elementa-
les, como la electricidad y todos los fe-
nómenos que somos capaces de ver y 
los que no podemos ver también, es 
cuando menos un acto de verdadera so-
berbia. Pero la profunda estupidez hu-
mana es capaz de eso y mucho más. 

Comprendí que la abstinencia sexual 
obligada, para ascender espiritualmente, 
era otra invención errónea más, de los 
miles de invenciones que el hombre se 
inventa, siempre buscando darle una 
vuelta de tuerca más, a todo lo que se le 
ponga por delante y más si se trata de 
imponer algo a los demás. Más adelante 
descubrí que, en determinados trabajos 
espirituales, es necesaria esa abstinencia 
de forma temporal, pero que una vez 
concluido el trabajo, se puede seguir 
practicando el sexo sin el menor pro-
blema. La forma correcta de trascender 
el sexo, no es parándolo, sin entender 
toda su complejidad y sin haber podido 
llegar a su consumación final. La tras-
cendencia del mismo se consigue una 
vez se haya llegado a elevar el Kundalini 
al centro laríngeo, y esto está todavía al 
alcance de muy pocos. El autoengaño 
de haber superado esa elevada fase evo-
lutiva, trae consigo graves problemas, 
como he mencionado anteriormente. 

En una pareja sexual adecuada, pue-
do asegurar que el mantener òuna aten-
ci·n a todo el procesoó, desarrolla y 
abre puertas entre ambos participantes 
que, de otra forma, sería imposible con-
seguir. Los niveles de sutilidad que pro-
porciona òla Atenci·nó en estas pr§cti-
cas, son realmente únicos y una pode-
rosa ayuda a la evolución. Mediante el 
sexo se llega a una comunidad de sensa-
ciones y sentimientos sutiles y muy pro-
fundos, que permiten entender a la otra 

parte y, sobre todo, permite compren-
der un proceso de pura magia superior, 
descubriendo aspectos de la naturaleza 
humana, que de otra forma no sería po-
sible descubrir. Cuando se comienza a 
mantener una atención más allá de lo fí-
sico, en una relación sexual, las energías 
que se entremezclan comienzan a po-
tenciarse de forma exponencial y el sexo 
deja de ser algo mecánico, para comen-
zar a ser algo único cada vez, de esta 
forma se refuerza la conexión entre la 
pareja, sin necesitar que se trate de una 
pareja fija, ni de tener que estar unidos 
por el amor emocional, que unen millo-
nes de matrimonios y parejas. Amor 
que, como ya sabemos, desemboca en 
muchos de ellos en fracasos estrepito-
sos. Solamente tratando de estar òAten-
tosó a todo el proceso, la magia se des-
vela ante los ojos de ambos partici-
pantes. Espero que mediante este es-
crito haya podido clarificar algo de este 
misterio del sexo que, por ser tan fami-
liar, pensamos que lo tenemos supe-
rado, pero que por mal que nos pese, 
seguimos tan ignorantes como al prin-
cipio. No cabe duda que la evolución 
personal, el interés por el conocimiento 
y sobre todo por la búsqueda de la sabi-
duría, favorecen el entendimiento de es-
te misterio, pero también es cierto que 
la vida, en muchas ocasiones, no nos 
permite tener las suficientes y adecuadas 
experiencias, que nos podrían ayudar a 
comprenderlo mejor. En definitiva, el 
karma delimita, nuestras posibilidades y 
nuestras acciones vitales en gran me-
dida. Nos queda aprovechar en todo lo 
posible las oportunidades que la vida 
nos ofrece, con la mayor òAtenci·n po-
sibleó. 

Enero de 2025 
Javier Antolínez 
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El Tabú del sexo y su enfoque Ho-
lístico (IV). 

-La Inyaculación, sus ventajas 

Después de la publicación del escri-
to sobre el Tabú del sexo y su enfoque 
holístico, nuestro querido amigo Quin-
tín, me ha presentado una serie de pre-
guntas que le han llegado sobre la Inya-
culación y algunas otras más sobre el re-
ferido artículo. 

Por tal motivo considero que estas 
preguntas requieren una respuesta no 
tan general, sino algo más centradas so-
bre ciertos aspectos que han creado es-
tos interrogantes. 

Por tal motivo voy a escribir como 
ampliación del mismo, dos artículos con 
las respuestas que a mi entender puedo 
aportar a los interrogantes más impor-
tantes que se ha planteado. Siempre sin 
extenderme demasiado, aclarando en 
todo lo posible y de forma sencilla, al 
menos estas dos cuestiones principales. 

En este escrito, solo hice la presen-
tación en forma de titular, de los aspec-
tos que rodean a las relaciones sexuales 
en un conjunto muy sintetizado. 

A pesar de ser todo lo sintético que 
he podido, el escrito ha llegado a tener 
20 pginas en formato Word. 

El tema es tan amplio y complejo, 
que el hecho de haberlo acometido, ha 
sido un verdadero reto para mí, al que 
me sentí impulsado incluso dejando 
otros artículos que tenía empezados. 

El reto en cuanto al enfoque de la 
ciencia occidental, ya es de por sí muy 
complejo debido a que navega en aguas 
desconocidas para ella, pero en cuanto 
se toca el enfoque de la antiquísima 
ciencia oriental, el tema se convierte en 
algo sumamente complicado, dada la 

ancestral historia que tiene y en su for-
ma de expresion, pero muy interesante, 
con respuestas claras y soluciones ex-
traordinarias. 

Las razones principales de esta 
complicación adicional, para poder en-
tender el sexo de acuerdo a la ciencia 
oriental, es que fundamentalmente está 
basada en la antiquísima Medicina tradi-
cional Oriental o China, así como tam-
bién en la antiquísima cultura hindú. 

Su ámbito de influencia fue en todo 
el continente asiático, aunque a los oc-
cidentales nos han llegado, sobre todo, 
las referencias de la India. 

En mi caso y por la conexión con la 
medicina oriental, mis referencias me 
vienen de la antigua China y de su mile-
naria cultura, que no es tan conocida en 
occidente como la cultura hindú. 

La forma de pensar oriental en su 
totalidad, difiere de forma sustancial a la 
forma de pensar occidental en muchos 
aspectos e incluso en matices, pero lo 
que la hace más diferente de la nuestra, 
es debido a su estructura mental dife-
rente. 

Radica de base en su forma de pen-
samiento, de cómo enfocan y ven las 
cosas, de donde parten todas sus teo-
rías. 

Entender esto, es lo único que nos 
puede dar una visión más clara y con-
creta sobre todo el posterior desarrollo 
en todos los campos del saber oriental, 
no solamente en el sexo. 

Entre la forma de pensar china y la 
hindú también hay diferencias, siendo la 
hindú la más próxima a nosotros, en 
muchos aspectos, pero en particular en 
su enfoque material. 

Dicho esto, no parece que estas di-
ferencias puedan suponer unas de-
sigualdades sustanciales, ya que todo 




